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Antes del primer dólar

De qué trata realmente este libro

«Porque yo sé muy bien los planes que tengo para ustedes —afirma el Señor
—, planes de bienestar y no de calamidad, a fin de darles un futuro y una 
esperanza».

— Jeremías 29:11

Hay un momento que casi toda persona con dificultades económicas puede 
identificar: el momento en que se dio cuenta de que algo andaba mal en la 
manera en que entendía el dinero.

Para  algunos  llega  en  forma  de  una  carta  de  despido.  Para  otros  es  el  
silencioso  temor  de  abrir  el  estado  de  cuenta  de  la  tarjeta  de  crédito,  la 
impotencia de ver llegar una factura médica sin ahorros para pagarla, o la 
lenta erosión de la dignidad que produce vivir siempre al borde de la próxima 
emergencia. Para muchos llega mucho más tarde: una jubilación que parecía 
segura sobre el papel y que, en la práctica, se quedó sin fondos.

Para mí, llegó en 1998, sentado en un cubículo de Chicago con cien dólares a 
mi  nombre,  viendo  cómo  unos  ejecutivos  me  pedían  que  reiniciara  sus 
computadoras mientras me preguntaba en silencio si  esto era todo lo que 
había.  Tenía  veintiocho  años,  acababa  de  conseguir  empleo  y  estaba 
completamente desprevenido para la vida financiera que tenía por delante.

A los  cuatro  meses,  AT Kearney decidió  combinar  el  soporte  técnico de 
segundo nivel con el reparto de correo. Yo respondí con mi propia iniciativa 
de eficiencia. Razonando que un monitor es, en esencia, una caja con una 
pantalla, empecé a empaquetar dos de ellos en una sola caja. Tras una serie 
de bajas, mi supervisora me llamó a su oficina.

Ella implementó su propia medida de ahorro de costos.

Me despidió.

Mirándolo en retrospectiva, fue una de las mejores cosas que me pasaron en 
la  vida,  aunque en aquel  momento no fui  capaz de reconocerlo como un 
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regalo. Porque perder ese trabajo me obligó a hacerme una pregunta que, si 
nunca te la has hecho de verdad, lo cambiará todo en cuanto lo hagas:

¿Para qué sirve realmente el dinero?

La pregunta detrás de las preguntas

No  «¿Cómo  gano  más?».  No  «¿Cómo  salgo  de  deudas?».  Ni  siquiera 
«¿Cómo me jubilo cómodamente?». Todas esas son preguntas reales, y este 
libro las responde todas. Pero todas se desprenden de una más profunda.

¿Para qué sirve realmente el dinero?

La Biblia da una respuesta clara, y no es ni la promesa del evangelio de la  
prosperidad  de  abundancia  ilimitada  para  los  fieles,  ni  la  advertencia  del 
asceta  de  que  la  riqueza  corrompe  por  naturaleza.  La  respuesta  es  más 
sencilla y más práctica que cualquiera de los dos extremos: el dinero es una 
herramienta.  La  mejor  herramienta  del  mundo  material  para  satisfacer 
necesidades, resolver problemas y crear posibilidades. Usada con sabiduría, 
produce libertad. Perseguida como un fin en sí misma, produce exactamente 
lo que Salomón describió hace tres mil años: vanidad. Vacío. Un hambre que 
ninguna acumulación logra saciar.

La meta de la libertad financiera, bien entendida, no es acumular dinero. Es 
acumular lo suficiente para que el dinero deje de gobernar tu vida. Para que 
puedas trabajar donde quieras, adorar sin el permiso de un empleador, dar sin 
calcular cuánto puedes permitirte, y dejar algo valioso para quienes vengan 
después de ti.

Esa es la meta de este libro.

Quién soy, y por qué eso importa

No soy un economista titulado. No soy un profesional de Wall Street. Soy un 
hombre que llegó a Chicago en 1998 con cien dólares, un Toyota Corolla y 
un trabajo que me pagaba por decirle a la gente que apagara y volviera a 
encender sus computadoras. Me despidieron apenas a los cuatro meses. Me 
contrataron en una empresa de reclutamiento tecnológico. Me despidieron 
otra vez a los cuatro meses. Me contrataron como programador junior. Me 
ascendieron tres veces en cuatro años. Y luego, me despidieron. No es un 
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gran historial laboral. Pero entonces tomé los ahorros de toda mi vida, los 
junté  con  dinero  de  mi  padre,  y  di  un  primer  paso  —emocionante  pero 
aterrador— hacia la inversión en bienes raíces.

Compré un edificio de cuatro apartamentos, lo renové, lo arrendé y lo vendí 
con una ganancia de 140.000 dólares. Esa operación lo cambió todo, no por 
el dinero, sino por lo que me enseñó sobre la diferencia entre el ingreso que 
requiere tu presencia y el ingreso que no la requiere. Sobre la diferencia entre 
trabajar por dinero y hacer que el dinero trabaje para ti.

Avancemos veinte años. Tengo una esposa y una hija hermosas. Tenemos un 
patrimonio  neto  que  nos  sitúa  en  el  5%  más  alto  de  los  hogares 
estadounidenses. Nuestro flujo de efectivo pasivo cubre todos nuestros gastos 
de vida, nuestras ofrendas a la iglesia y a las misiones, y varios viajes de 
vacaciones al año. Tengo 55 años. El año pasado, mi «trabajo» principal fue 
enseñar una clase de artes marciales de una hora en mi iglesia. Aun así, mi 
patrimonio neto creció en casi medio millón de dólares.

Te  cuento  esto  no  para  impresionarte,  sino  para  dejar  establecido  algo 
esencial:  todo lo  que hay en este  libro  es  un mapa,  no una teoría.  Cada 
principio ha sido probado en el mundo real: por mí, por las personas que he 
aconsejado,  por  inversionistas,  académicos  y  familias  comunes  cuyas 
historias  aparecen  a  lo  largo  de  estas  páginas.  Los  principios  funcionan, 
aunque yo llegué a ellos por providencia divina y por experiencia.

También soy cristiano, y eso le da forma a todo lo que escribo aquí.  No 
porque este sea un libro religioso —no lo es, y no necesitas compartir mi fe 
para beneficiarte de cada palabra—, sino porque mi fe es el lente a través del 
cual  entiendo  para  qué  sirve  el  dinero,  y  ningún  relato  honesto  de  mi 
recorrido financiero estaría completo sin ella. A lo largo de estos capítulos 
encontrarás la sabiduría bíblica conviviendo cómodamente con fórmulas de 
interés compuesto y normas del fisco, y, vistas correctamente, no resultarán 
mutuamente excluyentes, sino que se reforzarán entre sí.

Qué se interpone entre tú y la libertad financiera

Este libro fue escrito para la persona que sabe que debería hacer algo distinto 
con su dinero pero no sabe qué, o no sabe por dónde empezar, o ha empezado 
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y se ha detenido tantas veces que la brecha entre la intención y la acción ha 
empezado a sentirse permanente.

Fue escrito para el treintañero que paga el mínimo de su deuda de tarjeta de  
crédito y no ha abierto una cuenta de jubilación. Para el cincuentón que ha 
trabajado duro durante tres décadas y no tiene casi nada que mostrar. Para el 
joven de veintidós años que apenas empieza y quiere evitar los errores que 
cometieron sus padres. Y para el de sesenta que todavía tiene tiempo —más 
tiempo del que cree— de construir algo digno de dejar como herencia.

En los capítulos que siguen, trabajaremos cada gran obstáculo que hay entre 
donde estás y donde quieres estar:

La procrastinación,  que cuesta miles de dólares por cada año de demora, 
cuantificada con precisión para que veas lo que de verdad vale esperar.

La  deuda,  que  funciona  exactamente  como  la  describe  la  Biblia:  como 
esclavitud, porque asigna las horas de tu futuro al beneficio de otro antes 
incluso de que lleguen.

La inflación, que destruye en silencio el poder adquisitivo del dinero que se 
queda quieto,  y  el  interés  compuesto que,  corriendo en sentido contrario, 
convierte modestos ahorros mensuales en fortunas.

El código tributario, que la mayoría experimenta como una obligación y unos 
pocos comprenden como un mapa hacia la construcción de riqueza legal y 
sustancial.

El mercado inmobiliario, que ofrece una combinación de ingreso, plusvalía, 
apalancamiento  y  ventaja  fiscal  que  ninguna  otra  inversión  común puede 
igualar.

Y la jubilación, no como un acontecimiento sino como un destino, uno que 
puedes alcanzar con dignidad y abundancia si empiezas a caminar hacia él 
ahora, sin importar tu punto de partida.

Cómo usar este libro

Este libro está organizado en cuatro partes. La primera parte, Por qué no 
puedes darte el lujo de esperar, establece la urgencia y los cimientos: el 
argumento a favor de la planificación financiera, la orientación espiritual que 
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la  hace  significativa,  y  los  principios  básicos  que  rigen  toda  estrategia 
posterior. La segunda parte, Despejando el terreno, aborda la eliminación 
de la deuda, la adquisición de una mentalidad de riqueza y la comprensión 
del genio del interés compuesto: la infraestructura de la salud financiera. La 
tercera parte,  Construyendo la máquina,  cubre las  estrategias centrales 
para  crear  riqueza:  la  diversificación,  la  automatización,  la  planificación 
fiscal y la inversión en ti mismo.  La cuarta parte, Los activos del juego 
largo, profundiza en dos de los vehículos más poderosos para la riqueza a 
largo plazo: las propiedades de alquiler y la planificación de la jubilación.

Cada capítulo termina con un ejercicio concreto. No son extras opcionales. 
Son  el  mecanismo  por  el  cual  los  conceptos  del  texto  se  convierten  en 
cambios  en  tu  vida  financiera  real.  Un  plan  que  se  entiende  pero  no  se 
implementa no es un plan. Es entretenimiento.

Al final de cada capítulo, deberías poder decir: sé algo que no sabía antes, y 
he  hecho  algo  que  no  había  hecho  antes.  Esa  acumulación  —capítulo  a 
capítulo, decisión a decisión, año a año— es como se construye la riqueza.

La verdadera meta

Permíteme ser directo sobre cómo se ve el  éxito al  final  de este camino, 
porque creo que suele malinterpretarse.

La  meta  no  es  morir  rico.  La meta  es  vivir  libre:  libre  de  la  angustia 
agobiante  de la  deuda,  libre  de la  vulnerabilidad de depender  de un solo 
cheque, libre para dar con generosidad, trabajar con propósito, pasar tiempo 
con quienes importan y servir  a  las causas en las  que crees,  sin que una 
limitación financiera tome cada decisión por ti.

La meta es ser, en el lenguaje de Proverbios, el hombre de bien que deja  
herencia a los hijos de sus hijos: no solo una herencia financiera, sino un 
modelo demostrado de cómo administrar los recursos con sabiduría, fidelidad 
y generosidad.

La meta, como oró el profeta Agur, no es ni la pobreza ni el exceso, sino lo 
suficiente: suficiente libertad para hacer aquello para lo que en realidad estás 
aquí, durante todo el tiempo que estés aquí para hacerlo.
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Eso es lo que los capítulos siguientes están diseñados para darte. No una 
fórmula para hacerte rico. Un mapa para hacerte libre.

La pregunta no es si  puedes permitirte construir libertad financiera. La 
pregunta es si puedes permitirte no hacerlo.

Comencemos.
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PRIMERA PARTE

Por qué no puedes darte el lujo de esperar
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CAPÍTULO UNO

No sirvas al dinero:

haz que el dinero te sirva a ti

«Si no encuentras la manera de ganar dinero mientras duermes, trabajarás 
hasta el día de tu muerte».

— Warren Buffett

La razón correcta para querer más dinero

Quitemos de en medio algo incómodo, primero.

El dinero no es la meta. Si el dinero se convierte en tu meta —algo que 
persigues,  adoras  o  por  lo  que  te  defines—, terminará  traicionándote.  La 
Biblia lo dice sin rodeos: «porque el amor al dinero es la raíz de toda clase de 
males»  (1  Timoteo  6:10).  La  ruina  financiera,  las  relaciones  rotas,  las 
concesiones morales: esos son los destinos previsibles de quienes persiguen 
la riqueza como un fin en sí misma.

Pero esto es lo que a menudo se pierde en esa conversación: el problema es el 
amor al dinero, no el dinero en sí. Usado con sabiduría, el dinero es una de  
las herramientas más poderosas para el florecimiento humano jamás ideadas. 
Salomón —un hombre que tuvo más que nadie— lo expresó con claridad: 
«el dinero es la respuesta para todo» (Eclesiastés 10:19). No quiso decir que 
el  dinero compra la  felicidad.  Quiso decir  que,  en un mundo material,  el 
dinero  es  el  mecanismo  mediante  el  cual  satisfacemos  necesidades, 
resolvemos problemas y creamos posibilidades.

No ames el dinero. Usa el dinero para ganar libertad.

Diez razones por las que necesitas un plan financiero

Antes de llegar al cómo, dejemos claro el porqué. La mayoría reconoce en 
abstracto que debería «poner en orden sus finanzas». Lo que subestiman es la 
lista específica, concreta y costosa de cosas que la vida les va a presentar. 
Aquí tienes diez de ellas.
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1. Las emergencias ocurrirán

Accidentes  de  auto.  Crisis  médicas.  Pérdida  repentina  del  empleo.  Una 
encuesta de Bankrate de 2025 encontró que aproximadamente el 59% de los 
estadounidenses no podría cubrir un gasto de emergencia de 1.000 dólares 
con sus ahorros. No 10.000: mil dólares. Cuando llega una emergencia y no 
hay colchón, las únicas opciones son las tarjetas de crédito de alto interés, los 
préstamos personales o pedir ayuda a la familia. Cada una de esas opciones 
empeora la siguiente emergencia.

2. La deuda es esclavitud, y está por todas partes

«El que pide prestado es esclavo del que presta» (Proverbios 22:7). Salomón 
escribió eso hace tres mil años, y nunca ha sido más cierto. La deuda de 
consumo total de los estadounidenses —sin contar las hipotecas— supera ya 
los 5 billones de dólares. Las cifras detrás de ese titular son aún más crudas. 
En 2023, según Experian, el estadounidense promedio cargaba con:

Tipo de deuda Saldo promedio

Hipoteca $244,498

Préstamos / líneas de crédito sobre 
el valor de la vivienda

$42,139

Préstamos estudiantiles $38,787

Préstamos y arrendamientos de 
vehículos

$23,792

Préstamos personales $19,402

Tarjetas de crédito $6,501

No  puedes  construir  riqueza  mientras  te  desangras  pagándoles  a  los 
acreedores. Salir de deudas no es solo una buena idea: es el cimiento sobre el  
que se edifica todo lo demás.

3. Vivirás más de lo que crees

En 1900, la esperanza de vida promedio al nacer en Estados Unidos era de 47 
años.  Hoy,  esa  esperanza  de  vida  ronda  los  78  años.  Se  espera  que  una 
persona  de  65  años  llegue  a  los  84.  Creas  o  no  en  los  pronósticos  más 
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optimistas, la tendencia es clara: probablemente vivirás más que tus abuelos, 
y necesitarás dinero para esos años adicionales.

De  quienes  llegan  a  los  65  años,  el  Departamento  de  Salud  y  Servicios 
Humanos de Estados Unidos informa que el 35% pasará algún tiempo en un 
hogar de ancianos en algún momento. El costo anual promedio de un hogar 
de ancianos supera ya los 112.420 dólares. Medicare no lo cubrirá. Tu seguro 
médico estándar no lo cubrirá. Si no has planificado para esto, tus opciones a 
los ochenta años son sombrías.

4. Los hijos son extraordinariamente costosos

Según el Departamento de Agricultura de Estados Unidos (USDA), criar a un 
bebé  nacido  en  2023 hasta  los  18  años  costará  un  promedio  de  331.933 
dólares, es decir, unos 16.978 dólares al año. Y eso antes de la universidad.  
Suma cuatro años en una universidad estatal y estás ante más de 100.000 
dólares adicionales. ¿Universidades privadas o programas fuera del estado? 
Presupuesta  por  encima de los  265.000 dólares.  Y si  tienes una hija  que 
quiere una boda, el promedio nacional en 2025 rondó los 36.000 dólares.* 
(With Joy, «Wedding Costs in America», 2025)*

Ninguna  de  estas  cifras  incluye  la  inflación,  que  históricamente  ha 
encarecido los costos universitarios a aproximadamente el doble de la tasa 
general de aumento de precios —cerca del 8% anual—, lo que significa que 
el costo total de una carrera de cuatro años se duplica cada nueve años.

5 – 10. Autos, vivienda, misiones, legado y jubilación

La lista continúa: un auto nuevo cuesta ahora un promedio de 48.978 dólares. 
El  precio medio de una vivienda en Estados Unidos alcanzó los  414.900 
dólares en el cuarto trimestre de 2025, lo que exige unos 2.057 dólares al mes 
en pagos hipotecarios a las tasas vigentes. Los cristianos estadounidenses, 
estadísticamente, dan alrededor del 2,5% de sus ingresos a su iglesia, y el  
25%  no  da  nada  en  absoluto,  lo  que  deja  la  obra  misionera  mundial 
crónicamente subfinanciada.

Y luego está la jubilación misma. Considera a dos personas que se jubilan a  
los 65 y viven hasta los 85, una esperanza de vida normal. A lo largo de 
veinte años, comiendo tres comidas modestas al día a diez dólares cada una, 
gastarán 438.000 dólares solo en comida. ¿De dónde sale ese dinero? ¿Del 
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Seguro Social? En 2024, el beneficio mediano del Seguro Social para los 
mayores  de  65  años  fue  inferior  a  20.000  dólares  al  año.  Las  masas  no 
planearon fracasar. Simplemente no planearon, porque bajo las viejas reglas, 
planificar no era necesario. Bajo las reglas de hoy, es innegociable.

Los cuatro obstáculos que se interponen entre tú y la libertad 
financiera

¿Por  qué,  ante  toda  esta  evidencia,  tantas  personas  inteligentes  terminan 
financieramente  desprevenidas?  La  respuesta  no  es  la  mala  suerte  ni  un 
sistema amañado (aunque ambas cosas son reales).  Son cuatro obstáculos 
específicos  y  predecibles  que  descarrilan  a  casi  todo  el  que  no  planifica 
deliberadamente para sortearlos.

Obstáculo n.º 1: Procrastinación — «Empezaré el año que viene»

Existe una famosa parábola en los círculos de planificación financiera sobre 
dos hermanos llamados Jack y Jill.

Jack —nunca fue el estudiante más brillante— no fue a la universidad. A los 
18 empezó a trabajar y aportó 4.000 dólares al año a una cuenta de jubilación 
(IRA). Lo hizo durante ocho años y luego paró, sin volver a invertir un solo  
dólar. Total invertido: 32.000 dólares.

Jill  fue a la facultad de medicina. A los 26 inició su carrera y empezó a  
aportar  4.000 dólares  al  año  a  su  IRA,  el  mismo año en  que  Jack  paró. 
Continuó durante cuarenta años seguidos. Total invertido: 160.000 dólares.

A los 65 años, suponiendo un rendimiento anual del 10%, ¿quién tenía más 
dinero?

¿Jill,  que  invirtió  cinco  veces  más  dinero  a  lo  largo  de  cuarenta  años? 
No. Jack  —que  invirtió  solo  32.000  dólares  en  ocho  años—  acumuló 
1.019.964 dólares. Jill terminó con 973.704. Jack tenía unos 46.000 dólares 
más, a pesar de haber invertido 128.000 menos.

No fue el dinero lo que lo hizo exitoso. Fue el tiempo.

Esto es el valor temporal del dinero, y es el concepto más importante de las 
finanzas  personales.  La  matemática  es  despiadada.  Si  tienes  20  años  y 
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quieres llegar a 1.000.000 de dólares a los 65 (suponiendo un rendimiento 
anual del 10%), solo necesitas invertir 1.380 dólares al año, unos 115 dólares 
al mes. Espera hasta los 50 y la misma meta exige casi 32.000 dólares al año, 
o  2.510  dólares  al  mes.  El  costo  de  la  procrastinación  no  es  solo 
inconveniencia: es cuantificable y enorme.

Edad de inicio
Inversión 
mensual Total invertido

Resultado a los 
65

20 $115 / mes $62,100 en total $1,000,000

30 $264 / mes $126,720 en 
total

$1,000,000

40 $754 / mes $210,720 en 
total

$1,000,000

50 $2,510 / mes $480,000 en 
total

$1,000,000

Supone  un  rendimiento  anual  promedio  del  10%,  con  capitalización 
mensual. Solo con fines ilustrativos.

Incluso un solo año hace una diferencia asombrosa. Una persona de 30 años 
que ahorra 100 dólares al  mes hasta los 65 al  10% anual tendrá 379.664 
dólares. Empieza apenas un año más tarde —a los 31— y esa misma persona 
termina con 342.539. El costo de un solo año de demora: más de 37.000 
dólares.

Nunca hay un momento perfecto. Siempre tendrás una razón para esperar. La 
hipoteca, los hijos, el ascenso que no llegó, el padre que necesita ayuda: la 
vida nunca deja de presentar razones. La única respuesta es empezar ahora, 
con lo que tengas.

Obstáculo n.º 2: Gasto excesivo — «¿En qué se fue todo?»

Considera a los Henderson,  una pareja que ganaba 60.000 dólares al  año 
entre ambos y que nunca lograba ahorrar nada. No conducían autos de lujo. 
No tomaban vacaciones exóticas. No tenían idea de en qué se iba su dinero.

Esto es lo que reveló una mirada más atenta: cada cónyuge, sin que el otro lo  
supiera, compraba en el trabajo un café y una dona por la mañana (6 dólares) 
y una barra de chocolate por la tarde (1 dólar). Siete dólares cada uno, cada 
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día laborable, durante veinte días laborables al mes. Eso son 280 dólares al 
mes para el hogar —3.360 dólares al año—, quemados en pequeñas compras 
diarias que ninguno había decidido hacer conscientemente.

Pero  el  verdadero  golpe:  como  tenían  que  ganar  ese  dinero  antes  de 
impuestos,  necesitaban  generar  unos  4.800  dólares  de  ingreso  bruto  para 
producir  los  3.360  que  gastaban  en  café  y  dulces.  Su  hábito  de  gasto 
inconsciente les costaba casi cinco mil dólares de ingresos al año.

El  problema  casi  nunca  son  los  ingresos.  Es  la  atención.  La  deuda  de 
consumo en Estados Unidos pasó de 2 billones de dólares en el año 2000 a 
más de 17 billones para 2024. La crisis no es una escasez de dinero: es una 
epidemia de no vigilar a dónde va.

La regla Henderson

Antes de poder construir riqueza, tienes que dejar de desangrarla. Registra 
tus gastos durante treinta días, no para juzgarte, sino para ver con claridad. 
La mayoría descubre dos o tres categorías donde el dinero desaparece en 
silencio. Tapar esas fugas vale, con frecuencia, más que un aumento de 
sueldo.

Obstáculo n.º 3: Inflación — El síndrome de la rana hervida

Hay una ilustración muy conocida:  si  echas una rana a una olla  de agua 
hirviendo,  saltará  de  inmediato.  Pero  ponla  en  agua  tibia  y  eleva  la 
temperatura poco a poco, y se quedará tranquila mientras sube el calor, hasta 
que sea demasiado tarde.

La inflación funciona exactamente así. Nos hemos acostumbrado tanto a los 
aumentos graduales de precios que ya no notamos el daño acumulado que 
infligen.  Pero  mira  los  datos  de  largo  plazo  y  el  panorama se  aclara:  la 
inflación acumulada de 1913 a 2022 suma casi un 3.000%. Un dólar que en 
1913  compraba  una  canasta  entera  de  bienes  hoy  compra  apenas  el 
equivalente a tres centavos.

He  aquí  por  qué  esto  importa  en  la  práctica.  Según  datos  históricos  de 
Ibbotson Associates,  la  inflación ha promediado aproximadamente un 3% 
anual a largo plazo. A esa tasa, una persona de 50 años que gana 50.000 
dólares al año y planea jubilarse a los 65 con ese mismo ingreso necesitará 
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un patrimonio neto de 1,7 millones de dólares, y su ingreso en el primer año 
tendría que ser de 95.000 dólares para igualar el mayor costo de vida.

Esta  no  fue  siempre  la  realidad.  Durante  la  mayor  parte  de  la  historia 
estadounidense anterior a la década de 1960, la inflación era insignificante y 
los  impuestos  sobre  la  renta  eran  mínimos.  El  viejo  manual  —guarda  tu 
dinero  en  una  cuenta  bancaria,  cobra  tu  modesto  interés,  jubílate 
cómodamente— funcionaba porque la matemática funcionaba. Ya no es así. 
Las  reglas  del  dinero  han cambiado,  y  la  mayoría  sigue jugando con las 
antiguas.

Obstáculo n.º 4: Impuestos — El mayor renglón de tu presupuesto

Benjamin Franklin observó célebremente (hacia 1789) que nada es seguro 
salvo la muerte y los impuestos. Tenía razón, pero no se sentiría con tanta 
intensidad  hasta  124  años  después,  cuando  se  añadió  la  Decimosexta 
Enmienda a la Constitución, otorgando al Congreso el poder de gravar la 
renta. Según la Tax Foundation, el Día de la Liberación Fiscal en 2025 cae el 
23 de abril, lo que significa que cada dólar ganado en los primeros cuatro 
meses del año va, en conjunto, a los impuestos. Otra forma de plantearlo: 
aproximadamente tres horas de cada jornada laboral de ocho horas se dedican 
a ganar dinero para el gobierno.

Nada de esto significa que los impuestos sean evitables: no lo son. Pero sí 
son planificables. Las estrategias que cubriremos más adelante en este libro 
—cuentas de jubilación con ventajas fiscales, sincronización de las ganancias 
de capital, depreciación de bienes raíces y otras— son completamente legales 
y profundamente eficaces. La diferencia entre una persona que ignora los 
impuestos y otra que planifica en torno a ellos puede ascender fácilmente a 
cientos de miles de dólares a lo largo de una vida.

El camino por delante

Aquí está la idea central de todo lo que sigue en este libro: construir riqueza 
no tiene  que ver,  principalmente,  con los  ingresos.  Tiene que ver  con el 
tiempo, la conducta y el conocimiento, aplicados de forma constante, a lo 
largo de los años.
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Las personas que se jubilan con libertad financiera no son, en su mayoría, 
personas que ganaron salarios extraordinarios. Son personas que empezaron 
temprano, evitaron las peores trampas del comportamiento, entendieron unos 
pocos principios clave lo bastante bien como para actuar en consecuencia, y 
no se detuvieron. Muchas de ellas no eran particularmente talentosas. Solo 
eran pacientes e intencionales.

En  los  capítulos  que  siguen,  trabajaremos  cada  uno  de  los  bloques  de 
construcción: eliminar la deuda, comprender el interés compuesto, generar 
ingresos pasivos mediante  bienes raíces  e  inversión en fondos indexados, 
minimizar los impuestos, proteger a tu familia y, con el tiempo, dejar algo 
digno de dejar. La matemática es accesible. Las estrategias están probadas. 
El único requisito es la disposición a empezar, y a empezar ahora.

Hay una frase  atribuida  a  Warren Buffett  a  la  que sigo volviendo:  si  no 
encuentras la manera de ganar dinero mientras duermes, trabajarás hasta el 
día de tu muerte. Eso no es una advertencia. Es una invitación. La pregunta  
es si la aceptarás.

La meta no es morir rico. La meta es vivir libre.

Ejercicio del capítulo 1 — Tu radiografía financiera Mi patrimonio 
neto actual (activos menos pasivos): 
____________________________________________________ La 
deuda que carga la tasa de interés más alta: 
____________________________________________________ Mi 
mayor obstáculo (encierra uno en un círculo): Procrastinación / Gasto 
excesivo / Inflación / Impuestos 
____________________________________________________ Una 
acción concreta que tomaré esta semana: 
____________________________________________________ 
____________________________________________________
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CAPÍTULO DOS

La riqueza que ya tienes

«Más bien, busquen primeramente el reino de Dios y su justicia, y todas 
estas cosas les serán añadidas».

— Mateo 6:33

La mayoría de los libros sobre dinero abren con una hoja de cálculo. Este 
abre con una confesión.

En 1998, sentado en un cubículo de mi primer empleo corporativo, saqué una 
hoja de papel y escribí lo que más quería: cinco casas, un patrimonio neto de 
cinco  millones  de  dólares,  ingresos  pasivos  que  hicieran  del  trabajo  algo 
opcional. Metas que, a primera vista, eran del todo razonables. Metas que 
también eran, sentí de pronto, del todo equivocadas.

Algo me detuvo. No una voz, exactamente, sino más bien una convicción. Di 
vuelta a la hoja y empecé de nuevo. Esta vez escribí: lectura diaria de la 
Biblia. Oración constante. Ministerio fiel. Discipular a otros.

Perseguí primero esas metas. Y luego, a lo largo de los años que siguieron, 
ocurrió algo inesperado: las metas del otro lado de la hoja también llegaron.

«Más bien, busquen primeramente el reino de Dios y su justicia, y todas 
estas cosas les serán añadidas».

— Mateo 6:33

Comparto esto no como una fórmula —el universo no reparte carteras de 
bienes  raíces  a  cambio  de  tiempos  devocionales—,  sino  como  contexto. 
Porque todo lo que hay en este capítulo, y todo lo que sigue, descansa sobre 
una premisa: el dinero es una herramienta, no un tesoro. En el momento en 
que se convierte en tu tesoro, empieza a destruirte. En el momento en que lo 
tratas como una herramienta —empuñada al servicio de algo más grande—, 
se convierte en una de las fuerzas para el bien más poderosas que puedas 
desplegar.
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Antes de hablar de qué hacer con tu dinero, tenemos que hablar de cómo 
pensar en él.

Gratitud: el punto de partida de cada dólar

La Biblia es inusualmente franca sobre el origen de la riqueza. No dice que la 
riqueza venga del trabajo duro, aunque elogia el trabajo duro. No dice que la  
riqueza venga de la inteligencia, aunque la sabiduría es alabada por todo el  
libro de Proverbios. Dice que la riqueza viene de Dios.

El rey David, en la coronación de su hijo Salomón, oró: «De ti proceden la 
riqueza y el honor» (1 Crónicas 29:12). Moisés, preparando a los israelitas 
para entrar en una tierra de abundancia, les advirtió contra la más natural de 
las ilusiones humanas —la creencia de que habían ganado lo que estaban a 
punto de recibir—: «Recuerda al Señor tu Dios, porque es él quien te da el 
poder para producir esa riqueza» (Deuteronomio 8:18). Y el apóstol Pablo, 
que  nunca  dejaba  pasar  una  jactancia  sin  cuestionarla,  preguntó  a  los 
corintios: «¿Qué tienes que no hayas recibido? Y si lo recibiste, ¿por qué 
presumes como si no te lo hubieran dado?» (1 Corintios 4:7).

El punto no es que el esfuerzo sea irrelevante —el propio Pablo se describió 
trabajando más duro que cualquiera a su alrededor—. El  punto es que la 
capacidad de esforzarse, las circunstancias que la recompensan, la mente que 
la dirige y la oportunidad que la aprovecha son todas dadas, no fabricadas. 
Aquí la gratitud no es solo una cortesía religiosa; es una contabilidad exacta 
de los hechos.

¿Por  qué importa  esto  en la  práctica?  Porque la  gratitud y  la  codicia  no 
pueden ocupar el mismo corazón al mismo tiempo. La gratitud dice: esto es 
suficiente, y más de lo que merezco. La codicia dice: esto no es suficiente, y 
necesito más. Cada decisión financiera que tomas se desprende de una de 
esas dos orientaciones. Aquí es donde empieza el camino.

La trampa de la idolatría: cuando el dinero se vuelve tu dios

Salomón, que tuvo más dinero que casi nadie en la historia registrada, fue 
también uno de sus críticos más agudos. Observó lo que la riqueza hacía con 
la gente —incluido él mismo— y escribió con la autoridad cansada de la 
experiencia:
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«Quien ama el dinero, de dinero no se sacia. Quien ama las riquezas nunca 
tiene suficiente. ¡También esto es absurdo!».

— Eclesiastés 5:10

La palabra que usó —absurdo, o vanidad— es la misma que emplea a lo 
largo de Eclesiastés para las cosas que parecen sólidas pero resultan vacías. 
El  dinero  perseguido  como  un  fin  produce  exactamente  el  resultado  de 
cualquier  adicción:  un  alivio  temporal  seguido  de  un  anhelo  mayor.  La 
tolerancia crece. La satisfacción se encoge. El hueco se hace más profundo.

Salomón identificó  tres  maneras  específicas  en  que la  codicia  traiciona a 
quienes se entregan a ella. Primera: nunca satisface; el hambre es estructural, 
no  incidental,  y  ninguna  acumulación  la  corrige.  Segunda:  tiende  a  ser 
contraproducente: «El trabajador duerme tranquilo… pero al rico no lo deja 
dormir  su  abundancia»  (Eclesiastés  5:12).  Una  mayor  riqueza  suele  traer 
mayor complejidad, mayor exposición y mayor ansiedad. Tercera: la riqueza 
aferrada con demasiada fuerza es frágil: «riquezas acumuladas que redundan 
en  perjuicio  de  su  propio  dueño,  o  riquezas  que  se  pierden  en  un  mal 
negocio, de modo que al tener un hijo ya no le queda nada para dejarle» 
(Eclesiastés 5:13-14). El hombre que agranda sus graneros termina sin nada.

Jesús lo resumió todo en una sola parábola. Un agricultor próspero siguió 
ampliando  sus  depósitos  hasta  acumular  lo  suficiente  para  retirarse 
cómodamente. La noche en que decidió dejar de construir, Dios le dijo que 
su vida había terminado. El comentario es breve y demoledor: «Así le sucede 
al que acumula riquezas para sí mismo, en vez de ser rico delante de Dios» 
(Lucas 12:21).

Cuando el dinero se vuelve tu meta, el dinero se vuelve tu dios.

El  Nuevo  Testamento  usa  aquí  un  lenguaje  inusualmente  fuerte.  Pablo 
escribe que la avaricia es idolatría (Colosenses 3:5). No como la idolatría. No 
una forma de idolatría. Idolatría. La adoración del dinero es funcionalmente 
idéntica  a  la  adoración  de  un  dios  falso:  captura  tu  afecto,  moldea  tus 
decisiones, exige tu tiempo y promete cosas que no puede dar.

El correctivo no es la pobreza ni la indiferencia hacia el bienestar financiero. 
Es el orden correcto. Jesús no dijo que el dinero fuera malo; dijo que no se 
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puede servir a dos señores a la vez (Mateo 6:24). La pregunta es siempre cuál 
de los dos está realmente al mando.

Contentamiento: la virtud financiera más incomprendida

Existe  una  lectura  errónea,  extendida  y  dañina,  del  concepto  bíblico  de 
contentamiento. La gente oye «conténtate con lo que tienes» y lo traduce 
como: acepta tu suerte, deja de luchar, no desees más. Esa lectura convierte  
el  contentamiento  en  una  especie  de  pasividad  piadosa:  resignación 
espiritualizada.

Eso no es lo que enseña la Biblia.

Pablo,  que escribió el  pasaje  definitivo sobre el  contentamiento,  era  todo 
menos  pasivo.  Se  describió  a  sí  mismo «trabajando  más  duro  que  todos 
ellos» (1 Corintios 15:10). Plantó iglesias, formó líderes, cruzó continentes, 
debatió teología y escribió una parte sustancial del Nuevo Testamento, todo 
mientras fabricaba y vendía tiendas de campaña para financiar su ministerio 
y el de sus compañeros. Su contentamiento no era falta de ambición. Era una 
orientación  firme  hacia  Dios  que  permanecía  estable  en  circunstancias 
radicalmente distintas: «he aprendido a estar satisfecho en cualquier situación 
en  que  me  encuentre»  (Filipenses  4:11).  Podía  ser  humillado  y  podía 
abundar.  Podía  enfrentar  la  necesidad  y  podía  enfrentar  la  abundancia. 
Ningún destino lo desestabilizaba, porque su seguridad no estaba en ninguno 
de los dos.

Esto no es lo mismo que aceptar la pobreza cuando puedes cambiarla. Como 
les dije a mis alumnos: «Aceptar la pobreza, el sufrimiento o el abuso cuando 
puedes cambiar las cosas no es contentamiento: es estupidez». El verdadero 
contentamiento  es  una  estabilidad  emocional  arraigada  en  algo  que  las 
circunstancias  no  pueden  tocar.  No  te  impide  trabajar  para  mejorar  tu 
situación; impide que esa situación defina tu valor o gobierne tu paz.

En términos prácticos,  el  contentamiento es  el  antídoto contra  dos de las 
conductas financieras más destructivas: el gasto compulsivo (el intento de 
llenar un vacío interno con compras externas) y el acaparamiento compulsivo 
(el intento de asegurar una paz interna mediante la acumulación externa). 
Ambos  fracasan.  Ambos  llevan  fracasando  desde  que  Salomón  los 
documentó hace tres  mil  años.  El  contentamiento,  en cambio,  produce la 
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claridad mental para tomar decisiones deliberadas, la estabilidad emocional 
para mantener el rumbo, y la gratitud que mantiene al dinero en su lugar 
correcto.

Para el  cristiano,  el  contentamiento se arraiga en una relación personal  y 
salvadora con Jesucristo. Sabiendo que Aquel que tiene toda autoridad en el 
cielo y en la tierra te ama, ha pagado el precio por tus pecados y garantiza tu 
hogar eterno en el cielo, puedes hallar gozo, paz y fuerza para enfrentar todo 
lo que la vida te presente. Pablo escribió: «Todo lo puedo en Cristo que me 
fortalece» (Filipenses 4:13).

El consejo sorprendentemente práctico de la Biblia sobre el 
dinero

He aquí algo que sorprenderá a muchos cristianos: la Biblia tiene más que 
decir sobre el dinero que sobre el cielo y el infierno. Hay aproximadamente 
2.350 versículos que hacen referencia al dinero o a las posesiones, frente a 
unas 700 u 800 referencias combinadas al cielo y al infierno. Once de las 
treinta y nueve parábolas de Jesús tratan directamente sobre el dinero o las 
posesiones.

Sin embargo, la mayor parte de lo que se predica y se publica en los círculos 
cristianos  sobre  el  tema  del  dinero  cubre  dos  asuntos:  el  diezmo  y  los 
peligros de la codicia. Ambos son reales e importantes. Pero dejan sobre la 
mesa una enorme cantidad de sabiduría práctica,  sabiduría con aplicación 
directa  a  cómo  ganas,  ahorras,  inviertes  y  gastas.  Considera  apenas  una 
muestra de lo que puedes aprender de las Escrituras:

Ahorra con constancia y paciencia

«El que junta dinero poco a poco lo multiplica» (Proverbios 13:11). «En casa 
del  sabio  abundan  las  riquezas  y  el  perfume,  pero  el  necio  todo  lo 
despilfarra»  (Proverbios  21:20).  El  consejo  de  Salomón  de  estudiar  a  la 
hormiga —que almacena en verano lo que necesitará  en invierno,  sin  un 
supervisor ni un mandato externo— es la articulación más antigua del ahorro 
automático y disciplinado que conozco en texto alguno (Proverbios 6:6-8).

El principio subyacente es constante: la acumulación gradual a lo largo del 
tiempo, aplicada con paciencia y sin dramatismo, produce resultados que las 
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apuestas espectaculares de corto plazo casi nunca logran. Este no es un punto 
periférico en la enseñanza financiera de la Biblia. Es el central.

No tengas prisa por enriquecerte

«El  hombre  fiel  recibirá  muchas  bendiciones;  el  que  tiene  prisa  por 
enriquecerse no quedará impune» (Proverbios 28:20). Aprendí esta lección 
dos veces, cada una a un costo de 100.000 dólares.

La primera fue en 1998. Leyendo artículos sobre la bolsa china, convencí a 
mi padre de invertir 100.000 dólares en una acción de centavos que, según 
todas las fuentes que consulté, seguro se dispararía. Se duplicó en un solo 
día. Estaba eufórico, pero demasiado ocupado en el trabajo para venderla. A 
la mañana siguiente había caído un 50%. Para el fin de semana, se había 
llevado casi todo consigo.

La respuesta de mi padre, cuando lo llamé para confesarle lo que había hecho 
con su dinero, fue una sola pregunta: «¿Aprendiste algo?». No se enfureció. 
No exigió que le devolviera el dinero. Dejó que la lección costara lo que 
costó.

Veinte  años  después,  ¡cometí  el  mismo error  otra  vez!,  esta  vez  con  mi 
propio dinero. La cifra fue la misma: 100.000 dólares. La experiencia fue 
esencialmente  idéntica.  La  lección,  al  parecer,  requiere  más  de  una 
aplicación.

Lo que aprendí, por fin y de forma permanente, fue esto: la bolsa no es una 
lotería,  y  tratar  de  cronometrarla  no  es  invertir.  Es  especular.  Las  dos 
actividades  se  parecen  vistas  desde  afuera  y  producen  resultados 
radicalmente distintos con el tiempo. El inversionista que pone su dinero en 
un fondo indexado de bajo costo y lo deja tranquilo, a lo largo de décadas,  
superará con creces al especulador que persigue la próxima gran cosa, y lo 
hará con una fracción del estrés, del riesgo y del sueño perdido.

La apuesta de Warren Buffett

En 2007, Warren Buffett hizo una atrevida apuesta pública: apostó un 
millón de dólares a que un sencillo fondo indexado del S&P 500 de bajo 
costo superaría a cualquier conjunto de fondos de cobertura (hedge funds) 
durante la década siguiente. Solo una persona en todo Wall Street aceptó: 
Ted Seides, de Protégé Partners, que seleccionó cinco fondos de cobertura 
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La apuesta de Warren Buffett

escogidos a mano y gestionados por algunas de las mentes más brillantes 
de las finanzas. Los resultados no estuvieron ni cerca. Para cuando Seides 
reconoció la derrota a principios de 2017 —antes de la fecha oficial de 
cierre de la apuesta—, el «aburrido» fondo indexado de Buffett había 
ganado 854.000 dólares sobre el millón invertido. ¿Los fondos de 
cobertura? Apenas 220.000. El rendimiento total del fondo indexado 
durante la década fue del 125,8%, mientras que los fondos de cobertura 
lograron entre apenas el 2,8% y el 87,7%. Desde que terminó esa apuesta, 
el patrón ha continuado: hasta 2025, más del 95% de los fondos de gestión 
activa siguen quedando por debajo de su índice de referencia, el S&P 500, 
en cualquier periodo de 15 años, según el SPIVA Scorecard de S&P 
Global. El enfoque aburrido sigue ganando. El culpable no fue la 
incompetencia. Fueron las comisiones. Los fondos de cobertura suelen 
cobrar un 2% anual más el 20% de cualquier ganancia. Esos costos, 
capitalizados año tras año, devoraron en silencio unos rendimientos que 
incluso los gestores talentosos batallaban por reponer. Las comisiones 
convirtieron un reto difícil (superar al mercado) en uno casi imposible. La 
lección de Buffett fue sencilla: el inversionista que no hace nada —que 
resiste el impulso de cronometrar el mercado, perseguir rendimientos o 
pagar por orientación «experta»— vencerá, más a menudo que no, al que 
lo hace todo.

Invierte, y diversifica

«Echa  tu  pan  sobre  las  aguas;  después  de  algún  tiempo  volverás  a 
encontrarlo» (Eclesiastés 11:1). El punto de Salomón es sencillo: el dinero 
que se queda quieto pierde valor. Desplegado con sabiduría, crece.

Su versículo siguiente es igual de práctico: «Comparte lo que tienes entre 
siete, y aun entre ocho, pues no sabes qué calamidad pueda venir sobre la 
tierra» (Eclesiastés 11:2). No concentres tu riesgo. La diversificación no es 
timidez financiera: es el reconocimiento de que el futuro es incierto y de que 
repartir la exposición entre múltiples activos te protege cuando cualquiera de 
ellos falla.

Una jerarquía práctica de inversión para la mayoría de las personas se parece 
a algo así. Primero, abre una cuenta de ahorros de alto rendimiento para tu  
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fondo de emergencia y tus necesidades de corto plazo; consulta bankrate.com 
para ver las tasas vigentes de las cuentas de ahorro en línea aseguradas por la 
FDIC, que de forma constante superan a los bancos tradicionales. Segundo, 
una vez que tengas al menos 1.000 dólares que puedas dejar intactos durante 
tres a cinco años, considera un fondo indexado del S&P 500 de bajo costo —
como el VOO de Vanguard o el FXAIX de Fidelity—, que te da la propiedad 
de 500 de las empresas más grandes y consolidadas de Estados Unidos y ha 
rendido un promedio de aproximadamente el 10% anual a lo largo del último 
siglo de historia bursátil. Tercero, a medida que tu capital crezca, explora los 
bienes  raíces:  un  vehículo  tan  poderoso  en  su  combinación  de  ingreso, 
plusvalía, apalancamiento y ventajas fiscales que se gana su propio capítulo 
dedicado más adelante en este libro.

La matemática del interés compuesto sobre inversiones incluso modestas es 
asombrosa. Tres mil dólares en un fondo indexado típico hoy, dejados en 
paz, se convierten en 6.000 dólares en siete años, 12.000 en catorce, 24.000 
en  veintiuno.  No  añadiste  nada.  No  hiciste  nada.  El  tiempo  y  el  interés 
compuesto hicieron el trabajo.

(Fuente: datos del S&P 500: https://www.officialdata.org/us/stocks/s-p-500)

¿Cómo logró el S&P 500 semejante crecimiento exponencial durante este 
tiempo? Tuvo muchos más años de rendimiento positivo (las barras azules de 
abajo) que años negativos (las barras rojas de abajo).

(Fuente: https://www.slickcharts.com/sp500/returns)

Dónde 
inviertes Tasa

$1,000 en 5 
años

$1,000 en 
10 años

$1,000 en 
20 años

Alcancía / 
efectivo

0% $1,000 $1,000 $1,000

Ahorros de 
Bank of 
America

0.02% $1,001 $1,002 $1,004

Ahorros en 
línea de alto 
rendimiento

4.3% $1,234 $1,523 $2,321

Vanguard ~10%* $1,611 $2,594 $6,727
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Dónde 
inviertes Tasa

$1,000 en 5 
años

$1,000 en 
10 años

$1,000 en 
20 años

S&P 500 
(VOO)

**Promedio  histórico  de  100  años;  el  rendimiento  pasado  no  garantiza 
resultados futuros. Solo con fines ilustrativos.*

No sobreanalices: actúa

«Quien vigila al viento, no siembra; quien contempla las nubes, no cosecha» 
(Eclesiastés  11:4).  El  agricultor  que  espera  condiciones  perfectas  para 
sembrar pasará hambre. El inversionista que espera el punto de entrada ideal 
nunca invertirá.

Existe una relación contraintuitiva entre la aversión al riesgo y el riesgo real. 
Las personas que se niegan a invertir  para evitar la posibilidad de perder 
dinero terminan perdiéndolo —lenta, invisiblemente, a través de la inflación
— con certeza  matemática.  La persona que nunca emprende un negocio, 
nunca compra una propiedad de alquiler, nunca pone dinero en el mercado, 
no ha evitado el  riesgo.  Ha elegido un tipo distinto de riesgo:  la  erosión 
garantizada de su poder adquisitivo con el tiempo.

No  necesitas  entenderlo  todo  antes  de  actuar.  Necesitas  entender  lo 
suficiente. Peter Lynch, cuyo fondo Magellan promedió cerca del 29% anual 
durante trece años y superó al  mercado de forma constante,  construyó su 
filosofía en torno a una idea engañosamente simple: invierte en negocios que 
entiendes, usas y puedes evaluar a partir de tu propia experiencia. Aprende 
los fundamentos, aplícalos y ajusta a medida que aprendes más. La mayoría 
de los millonarios, como documentó Thomas Stanley en El millonario de al 
lado (The  Millionaire  Next  Door),  no  son  genios  de  las  finanzas:  son 
personas comunes que entendieron unos pocos principios lo bastante bien 
como para  aplicarlos  de forma constante  durante  décadas.* (Peter  Lynch, 
One Up on Wall Street)*
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No le quites el ojo a la pelota

«Siembra  tu  semilla  en  la  mañana,  y  no  te  des  reposo  por  la  tarde» 
(Eclesiastés 11:6). Una vez que has construido algo que vale la pena tener, 
mantente atento. La riqueza que no se cuida tiende a la deriva.

La primera autobiografía de Donald Trump, El arte de la negociación (The 
Art of the Deal), contiene un episodio instructivo. En la cúspide de su éxito 
inmobiliario, Trump soltó los mandos y empezó simplemente a disfrutar de 
su imperio. No notó que el mercado se deterioraba hasta que fue demasiado 
tarde. En cierto momento debía miles de millones de dólares a decenas de 
bancos.  Se  recuperó  —mediante  una  combinación  de  negociación,  pura 
tenacidad y un momento favorable—, pero la lección salió cara.

La meta de este libro es mostrarte sistemas que en gran medida se gestionan 
solos, de modo que la libertad financiera no exija tu atención constante. Los 
fondos indexados, las aportaciones automáticas, las propiedades de alquiler 
con buena administración: todos reducen la supervisión necesaria. Pero no la 
eliminan. No le quites el ojo a la pelota.

Las prioridades espirituales que hacen que el camino 
financiero tenga sentido

Antes de pasar a la mecánica, quiero detenerme en algo personal.

He estado en entornos corporativos donde mi fe era un problema. Tuve un 
jefe que exigió que entrara a trabajar mientras estaba en mis devocionales de 
la mañana. Tuve un supervisor que me prohibió enviar a mi equipo un correo 
que reconocía la provisión de Dios en el crecimiento de nuestra empresa. 
Tuve a alguien que falsificó mi firma en un documento que me negué a 
firmar porque era una mentira, un momento que dejó en claro cuánto poder 
tiene un empleador sobre una persona que depende de su próximo cheque. 
Cada vez, oré por lo mismo: la libertad de hacer lo que creía que Dios me 
llamaba  a  hacer,  sin  que  mi  sustento  se  usara  como  palanca  contra  mi 
conciencia.

La  libertad  financiera,  para  mí,  nunca  tuvo  que  ver  realmente  con  los 
números. Tuvo que ver con esa libertad. La libertad de pasar tiempo con Dios 
sin restricciones laborales. De enseñar y aconsejar sin cobrar por ello. De dar 
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con generosidad sin calcular cuánto podía permitirme. De decir no a cosas 
que chocan con mis valores sin preguntarme cómo pagaré la hipoteca.

Tus razones serán las tuyas. Pero te animo a nombrarlas antes de empezar. 
No «quiero ser rico» —eso no es un propósito, es una dirección—. Algo más 
específico: ¿qué harás con la libertad financiera que no puedes hacer ahora? 
¿A quién ayudarás? ¿Qué construirás? ¿A qué dirás que sí, que actualmente 
tienes que rechazar?

El profeta Agur no oró ni por pobreza ni por riquezas, solo por lo suficiente 
para honrar mejor a  Dios (Proverbios 30:7-9).  Esa oración suena sencilla 
hasta  que adviertes  cuánta  sabiduría  contiene.  Él  entendía  que demasiado 
poco engendra desesperación —del tipo que puede comprometer en silencio 
la  integridad  de  una  persona,  una  pequeña  concesión  a  la  vez—.  Y 
demasiado  engendra  un  peligro  distinto:  la  lenta  deriva  hacia  la 
autosuficiencia,  donde  Dios  se  vuelve  opcional  y  la  gratitud  se  vuelve 
nostalgia. La meta no es el dinero máximo. La meta es suficiente libertad 
para hacer aquello para lo que en realidad estás llamado y dotado.

Que eso sea tu estrella polar a medida que avanzamos.

Ejercicio del capítulo 2 — Tu «porqué» ¿Qué harías con tu tiempo si 
el dinero ya no fuera una preocupación diaria? 
____________________________________________________ 
____________________________________________________ 
____________________________________________________ ¿A 
quién ayudarías, y cómo? 
____________________________________________________ 
____________________________________________________ ¿Qué 
hace posible la libertad financiera que ninguna otra cosa puede? 
____________________________________________________ 
____________________________________________________ Una 
creencia sobre el dinero que necesito cambiar: 
____________________________________________________ 
____________________________________________________
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SEGUNDA PARTE

Despejando el terreno
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CAPÍTULO TRES

Rompiendo el ciclo de la deuda

«El que pide prestado es esclavo del que presta».

— Proverbios 22:7

Hay  una  parábola  escondida  dentro  de  la  matemática  del  interés  de  las 
tarjetas de crédito, y dice así.

Imagina a dos personas, cada una con 10.000 dólares. La primera invierte los 
suyos  en  un  fondo  indexado  del  S&P 500  que  rinde  un  10% anual.  La 
segunda debe 10.000 dólares en una tarjeta de crédito que cobra un 22% de 
interés —el promedio nacional actual— y solo hace el pago mínimo cada 
mes.

Después  de  49  años,  el  inversionista  tiene  1,28  millones  de  dólares.  El 
deudor, si de algún modo evitó el incumplimiento y la bancarrota, debería 
170 millones de dólares.

Esa cifra es tan grande que parece teórica. Pero el principio que ilustra es del 
todo real:  el  interés compuesto es la fuerza más poderosa de las finanzas 
personales,  y  funciona  en  dos  direcciones.  Cuando  trabaja  a  tu  favor, 
construye riqueza mientras duermes. Cuando trabaja en tu contra, te entierra 
bajo una montaña que crece más rápido de lo que puedes excavar.

Salir de deudas no es solo una meta financiera. Es el requisito previo para 
todas las demás metas financieras de este libro.

Por qué la deuda es distinta de lo que crees

La Biblia usa la palabra «esclavo» para la persona endeudada (Proverbios 
22:7). Eso no es un floreo retórico. La esclavitud es una descripción precisa 
de lo que hace la deuda: toma las horas de tu futuro y las asigna al beneficio 
de otro. Cada dólar que ganas mientras cargas deuda de alto interés ya ha 
sido reclamado antes de llegar.

Las consecuencias se extienden en todas las direcciones. La deuda financiera 
causa un malestar medible: las personas con deudas crónicas muestran tasas 
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más altas de ansiedad, depresión y trastornos del sueño que quienes están 
libres de deuda. Limita la oportunidad: no puedes invertir un capital que no 
tienes. Tensiona los matrimonios: el estrés financiero está entre las causas de 
divorcio  más  citadas,  y  las  presiones  específicas  de  la  deuda  (compras 
ocultas,  desacuerdos  sobre  el  gasto,  la  vergüenza  de  las  llamadas  de 
cobranza) son particularmente corrosivas. Y se capitaliza negativamente con 
el tiempo, con una constancia despiadada que la mayoría no aprecia hasta 
haberla vivido en carne propia.

22% 33%

Tasa anual (APR) promedio de 
tarjetas de crédito en EE. UU.

APR promedio de tarjetas de 
crédito de tiendas

A enero de 2026 A enero de 2026

Veamos esas cifras en concreto. Supongamos que tienes un saldo de 1.000 
dólares en una tarjeta de crédito al APR promedio del 22% y no haces ningún 
pago durante veinte años:

Tiempo transcurrido Monto adeudado

% de crecimiento 
sobre la deuda 
original

Año 1 $1,246 +25%

Año 5 $3,003 +200%

Año 10 $9,019 +802%

Año 20 $81,343 +7,634%

Saldo inicial: $1,000. APR: 22%. Sin pagos. Solo con fines ilustrativos.

Una deuda de 1.000 dólares, ignorada durante veinte años, se convierte en 
81.343. Esto no es una táctica de miedo. Es aritmética. Y es la razón por la 
que la deuda de tarjetas de crédito —no la mala suerte, no una economía 
débil, no un sistema amañado— es el mayor destructor individual de futuros 
financieros personales en Estados Unidos hoy.
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Cómo las compañías de tarjetas de crédito se salen con la 
suya

Quizá te preguntes cómo una industria puede cobrar legalmente entre un 22 y 
un 33 por ciento de interés en un país donde la mayoría de los estados limitan 
las tasas de préstamo entre el 6 y el 10 por ciento. La respuesta involucra una 
combinación de arquitectura legal, historia regulatoria e influencia política 
que  vale  la  pena  entender,  tanto  porque  explica  por  qué  el  problema  es 
estructural como porque confirma que esperar a que el Congreso lo arregle 
no es una estrategia.

La versión corta: la mayoría de los estados tienen leyes contra la usura que 
limitan  las  tasas  de  interés  de  los  préstamos  privados.  Los  emisores  de 
tarjetas  de  crédito,  sin  embargo,  están  en  gran  medida  exentos  de  esos 
límites. El mecanismo fue un fallo de la Corte Suprema de 1978 que permitió 
a los bancos exportar las leyes de tasas de interés de su estado de origen a los 
tarjetahabientes de todo el  país.  Por eso Citibank, American Express y la 
mayoría de los grandes emisores de tarjetas se constituyeron en Dakota del 
Sur o Delaware, estados que eliminaron sus topes de usura específicamente 
para  atraer  este  negocio.*  (Marquette  National  Bank  v.  First  of  Omaha 
Service Corp., 439 U.S. 299, 1978)*

No existe un tope federal a las tasas de interés de las tarjetas de crédito. No 
existe un tope federal a las comisiones. La Ley de Tarjetas de Crédito de 
2009 introdujo algunas protecciones al consumidor en materia de divulgación 
y prácticas de facturación, pero no tocó las tasas. A principios de 2026, el 
presidente Trump propuso en el Foro Económico Mundial un tope del 10 por 
ciento por un año al interés de las tarjetas de crédito, una propuesta que sería 
modesta  según  los  estándares  históricos.  La  respuesta  del  cabildeo  de  la 
industria financiera fue inmediata y predecible.* (Reunión Anual del Foro 
Económico Mundial, Davos, enero de 2026)*

La lección práctica es esta: el sistema no está diseñado para protegerte de la 
deuda de tarjetas de crédito. Está diseñado para lucrar con ella. Tu protección 
tiene que venir de tus propias decisiones.
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Cinco pasos para salir del ciclo de la deuda

Paso 1: Piensa distinto

La carta de Pablo a los Romanos abre once capítulos de teología y luego 
pivota hacia la práctica con una sola instrucción: «No se amolden al mundo 
actual,  sino  sean  transformados  mediante  la  renovación  de  su  mente» 
(Romanos 12:2). Está diciendo que el cambio de conducta empieza río arriba. 
No puedes actuar de forma constante de maneras que contradicen lo que de 
verdad crees.

Si crees que la deuda es normal —que todos tienen un pago de auto, que los 
saldos de tarjeta de crédito son simplemente parte de la vida, que el estrés 
financiero es inevitable—, tomarás decisiones que confirmen esas creencias. 
El primer paso hacia la libertad de la deuda es decidir que esas creencias son 
erróneas.

Esto implica varias disciplinas prácticas. Lee sobre finanzas personales, no 
para encontrar el truco secreto, sino para interiorizar los principios hasta que 
te  parezcan obvios.  Los nombres que aparecen con más constancia  en el 
canon  de  la  autoayuda  financiera  —Dave  Ramsey,  David  Bach,  Tony 
Robbins,  John  Bogle— suelen  decir  cosas  parecidas,  y  esa  repetición  es 
justamente el punto. Cuanto más se refuerza un principio, con más confianza 
actuarás según él. Controla tu agenda deliberadamente; las horas que pasas 
viendo televisión o desplazándote por las redes sociales no son neutrales. Son 
horas no dedicadas a construir cultura financiera, no dedicadas a un ingreso 
adicional, no dedicadas a los hábitos que se capitalizan con el tiempo.

Paso 2: Cree que el cambio es posible

La deuda, en especial la de largo plazo, tiene un efecto psicológico peculiar. 
Empieza a sentirse permanente. El pago mínimo mensual se convierte en un 
costo fijo más, como el alquiler o los servicios, y la idea de una vida sin él 
deja de sentirse real.

Uso  la  imagen  del  elefante  domado.  Un  elefante  adulto  podría  arrancar 
fácilmente la estaca a la que está atado, pero fue atado ahí de cría, cuando no 
podía. Años de condicionamiento le han enseñado que la cuerda lo sujeta, 
aunque la cuerda ya no lo haga. El elefante permanece cautivo no por la 
estaca, sino porque ha dejado de creer que escapar es posible.
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Si has vivido con deudas durante años, quizá hayas dejado de creer, en la 
práctica, que una vida sin deudas es alcanzable para ti en concreto. No como 
concepto, sino como realidad. El antídoto no es la fuerza de voluntad. Es la  
evidencia.  Empieza  pequeño:  liquida  el  saldo  más  pequeño  que  tengas. 
Siente lo que se siente al eliminar una deuda por completo. Esa sensación —
no la cifra en dólares, sino la experiencia de haber terminado— motiva más 
que cualquier hoja de cálculo.

Paso 3: Fija metas pequeñas y genera impulso

El método de la «bola de nieve» de deudas de Dave Ramsey propone liquidar 
primero las deudas más pequeñas, sin importar la tasa de interés. Desde un 
punto de vista puramente matemático, ahorrarías dinero atacando primero la 
deuda  de  tasa  más  alta.  Pero  las  finanzas  personales  no  son  puramente 
matemáticas: son conductuales. La recompensa emocional de eliminar una 
deuda por completo, de reducir el número de acreedores de cinco a cuatro a 
tres, produce un impulso que mantiene a la gente en el proceso cuando la sola 
matemática no lo lograría.

Fija hitos. Celébralos —de palabra, con personas que entienden lo que haces, 
y de maneras que no impliquen gastar dinero—. Incorpora los hábitos de 
registrar  y ahorrar  a  tu rutina diaria  hasta que se sientan tan automáticos 
como cepillarte  los  dientes.  Como observa  John  Soforic  en  The  Wealthy 
Gardener:  «Quienes  se  vuelven  ricos  se  concentran  en  sus  conductas».* 
(John Soforic, The Wealthy Gardener)*

Haz un plan a cinco años. No porque la libertad de la deuda tome cinco años 
—para  muchas  personas  toma  menos—,  sino  porque  el  cambio  de 
mentalidad  que  hace  permanente  esa  libertad  tarda  en  consolidarse.  Un 
cambio logrado demasiado rápido a menudo se revierte. La meta no es solo 
estar fuera de deudas, sino tener una relación fundamentalmente distinta con 
el dinero, una que nunca vuelva a meterte en el hoyo.

Paso 4: Distingue las necesidades de los deseos

Necesitas comida. No necesitas comer en restaurantes. Necesitas transporte. 
No necesitas un auto nuevo. Necesitas mantenerte sano. No necesitas una 
membresía de gimnasio.
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Esta distinción suena obvia y resulta prácticamente difícil,  porque nuestra 
cultura ha pasado décadas desdibujándola. El marketing existe para hacer que 
los deseos se sientan como necesidades, y hace bien su trabajo. La disciplina 
de distinguir entre ambos no es ante todo un ejercicio analítico —en algún 
nivel ya conoces la diferencia—. Es un ejercicio de honrar ese conocimiento.

La instrucción de Pablo de contentarse «con qué comer y con qué vestirnos» 
(1  Timoteo  6:8)  no  era  una  instrucción  para  ser  miserable.  Era  una 
instrucción para ubicar tu sentido de suficiencia en un lugar que la publicidad 
no  puede  alcanzar.  Mientras  estés  endeudado,  vive  por  debajo  de  lo  que 
técnicamente puedes permitirte. La brecha entre tus ingresos y tu gasto es la 
materia prima de la libertad financiera.

Cinco maneras en que desperdiciamos dinero (sin darnos cuenta)

El autor financiero Tae Kim identifica cinco patrones de gasto 
inconsciente que drenan en silencio la riqueza incluso de quienes ganan 
con disciplina. Reconocerlos es el primer paso para detenerlos. 1. Gasto 
por conveniencia. Los estadounidenses gastan un promedio de 170 
dólares al mes solo en aplicaciones de entrega de comida —casi 2.000 
dólares al año—, según la investigación de gasto del consumidor de 
Empower. La verdad incómoda: casi toda compra por conveniencia es el 
resultado de una falla de planificación río arriba. Pides a domicilio porque 
no hay nada fácil en casa. La solución no es la fuerza de voluntad. Es 
eliminar los momentos en que la opción cara es tu única opción. Mantén la 
cocina surtida. Come antes de salir. Piensa un paso por delante. 2. Gasto 
olvidado. Un estudio de CNN pidió a estadounidenses que estimaran su 
gasto mensual en suscripciones. La estimación promedio fue de 86 dólares. 
El promedio real, cuando la gente lo auditó renglón por renglón, fue de 
219 dólares: una brecha de 133 dólares, cada mes, en piloto automático. El 
modelo de negocio de las suscripciones está diseñado en torno a tu falta de 
atención: la renovación automática existe porque cancelar requiere 
esfuerzo. La solución: audita una sola vez tus últimos tres meses de 
estados de cuenta y luego programa un recordatorio cada trimestre. Diez 
minutos unas pocas veces al año cierran la fuga de forma permanente. 3. 
Gasto social. Dinero que sale de tu billetera porque hay otras personas en 
la sala: dividir la cuenta del restaurante en partes iguales cuando tú pediste 
la ensalada, asistir a la hora feliz del trabajo a la que no querías ir, inscribir 
a tu hijo en la costosa clase de actividades porque todos los demás padres 
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Cinco maneras en que desperdiciamos dinero (sin darnos cuenta)

lo hicieron. Este es el más astuto porque no se siente como gasto excesivo. 
Se siente como ser un buen amigo. La solución: decide tu cifra antes de 
llegar. El peor momento para tomar una decisión financiera es cuando ya 
estás en la sala y la presión social es real. 4. Gasto de estatus. Los 
psicólogos del consumo lo llaman compra compensatoria: comprar cosas 
para señalar una versión de ti mismo que en realidad no sientes ser. El 
pago mensual promedio de un auto llegó a 750 dólares en 2025, y más del 
20% de los estadounidenses paga más de 1.000 dólares al mes. El 
economista y premio Nobel Robert Shiller ha sostenido que las casas 
sobredimensionadas representan uno de los mayores desperdicios 
financieros de la vida moderna: compramos más espacio del que usamos, 
amueblamos habitaciones en las que nadie se sienta y pagamos por 
calentar y mantener metros cuadrados que existen sobre todo para señalar 
algo a las visitas. La ironía dolorosa: el público apenas está prestando 
atención. 5. Gasto emocional. Una encuesta de 2024 encontró que el 44% 
de los estadounidenses admite comprar cosas específicamente para 
sobrellevar el estrés o recompensarse emocionalmente. Un tercio de la 
Generación Z dice que el aburrimiento —no la necesidad, no el deseo, sino 
el aburrimiento— es el detonante más común de las compras no planeadas. 
La mitad de los millennials y de la Generación Z se arrepiente de la 
mayoría de sus compras impulsivas. Lo compraron y se sintieron peor 
después. La solución no es pelear con el impulso en el momento. Es 
atender el estrés o el aburrimiento que lo crearon. El hilo común de las 
cinco: ninguna se siente como desperdicio mientras ocurre. Eso es 
precisamente lo que las hace peligrosas.

Paso 5: Actúa ahora

Cuando me mudé de Chicago a Dallas, estaba en medio de una transacción 
de bienes raíces con una hoja de cálculo detallada que me había tomado 
semanas construir. Mis padres la revisaron y dijeron, en esencia: ¿cuál es la 
prisa? Espera un par de semanas.

Seguí su consejo. El trato igual se cerró, pero pagué 7.000 dólares más de lo 
que habría pagado dos semanas antes. A veces la paciencia es sabiduría. A 
veces es demora disfrazada de cautela.
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Una vez que has investigado, hecho tu plan y orado por tu decisión, esperar 
no  es  sabiduría.  Es  procrastinación  con  mejor  relaciones  públicas.  El 
momento de empezar a pagar la deuda no es cuando las cosas estén más 
asentadas, ni cuando ganes más dinero, ni cuando los niños sean un poco 
mayores. Es ahora, con lo que tengas.

La cascada financiera: una ruta de salida en secuencia

Salir  de  deudas  no  es  solo  cuestión  de  fuerza  de  voluntad  y  frugalidad. 
Requiere una estrategia secuenciada: un orden específico de operaciones que 
maximiza la eficiencia y genera impulso. El siguiente marco de diez pasos, a 
veces llamado la Cascada Financiera, ofrece esa secuencia.

Paso Acción

1 Ahorra un fondo de emergencia 
inicial de 2.000 dólares. Es tu 
amortiguador contra las pequeñas 
crisis que empujan a la gente de 
vuelta a la deuda de tarjetas de 
crédito.

2 Liquida TODA la deuda de tarjetas 
de crédito. El interés del 22% o más 
que pagas es el peor rendimiento 
sobre tu dinero que existe. 
Eliminarlo es un rendimiento 
garantizado del 22%.

3 Aprovecha al máximo la 
contrapartida del empleador en tu 
401(k). Esto es dinero gratis: un 
rendimiento instantáneo del 50% o 
del 100%. No lo dejes sobre la 
mesa.

4 Construye un fondo de emergencia 
completo de 6 meses en una cuenta 
de ahorros de alto rendimiento.

5 Aporta el máximo a una Roth IRA 
o Backdoor Roth IRA. Las 
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Paso Acción

aportaciones después de impuestos 
crecen completamente libres de 
impuestos.

6 Aporta el máximo a una HSA si 
eres elegible. La cuenta con 
mayores ventajas fiscales del 
código tributario de EE. UU.

7 Aporta el máximo a un 401(k), Solo 
401(k) o SEP IRA. Maximiza tus 
aportaciones de jubilación con 
ventajas fiscales.

8 Liquida toda la deuda restante que 
no sea hipotecaria. Préstamos 
estudiantiles, de auto, personales.

9 Financia una cuenta de corretaje 
gravable, o ahorra para una casa o 
la universidad.

10 Paga tu hipoteca por anticipado. La 
libertad psicológica y práctica de 
ser dueño absoluto de tu hogar es 
significativa.

Esta secuencia está adaptada de los marcos desarrollados por Dave Ramsey 
(La transformación total de su dinero / The Total Money Makeover) y Brian 
Preston  (Millionaire  Mission,  The  Money  Guy  Show),  modificada  para 
reflejar las prioridades de inversión y fiscales que cubre este libro.

La secuencia importa. Mucha gente se salta pasos: empieza a invertir en una 
cuenta de corretaje mientras carga una deuda de tarjeta de crédito al 22%, lo 
cual es el equivalente financiero de llenar un balde que tiene un agujero en el 
fondo. Cada paso de la cascada existe por una razón, y el orden asegura que 
cada nueva acción se construya sobre un cimiento estable.
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Mantenerse fuera: la mentalidad de prosperidad

Salir de deudas es un problema de táctica. Mantenerse fuera es un problema 
de identidad.

Los miembros de Alcohólicos Anónimos no se describen como «alcohólicos 
recuperados», sino como «en recuperación». La distinción es intencional. La 
recuperación  no  es  un  destino  al  que  llegas  y  luego  dejas  atrás.  Es  una 
orientación que mantienes, un día a la vez, mediante la práctica deliberada y 
la honestidad con uno mismo.

La  recuperación  financiera  funciona  del  mismo  modo.  Los  patrones  de 
conducta  que crearon la  deuda —el  gasto  inconsciente,  el  pensamiento  a 
corto plazo, la creencia de que más consumo significa más felicidad— no 
desaparecen  el  día  en  que  el  último  saldo  llega  a  cero.  Tienen  que  ser 
reemplazados activamente por un conjunto distinto de hábitos y creencias.

William  «Bud»  Post  ganó  16,2  millones  de  dólares  en  la  lotería  de 
Pensilvania en 1988 y en menos de un año tenía 1 millón de dólares en 
deudas.  Varias  casas,  vehículos,  un  avión,  enredos  legales,  conflictos 
familiares: en una década, prácticamente todo se había esfumado. Post dijo 
después que era mucho más feliz cuando estaba en la quiebra. Esta no es una 
historia inusual. Una fracción sustancial de los grandes ganadores de lotería 
termina, en pocos años, en peor situación financiera que antes de ganar. El 
dinero llegó; la sabiduría financiera para administrarlo no.* (H.R. Kaplan, 
Journal of Gambling Behavior, 1987)*

La meta no es escapar de la deuda. La meta es convertirte en alguien para 
quien la deuda simplemente no es una opción viva, porque tus hábitos, tu 
mentalidad, tus sistemas y tu identidad se han mudado todos a una dirección 
distinta.

El resto de este libro trata sobre construir esa dirección.

La riqueza no es lo que ganas. Es lo que conservas, y con cuánta sabiduría 
lo despliegas.
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Ejercicio del capítulo 3 — Tu plan de deuda Enumera tus deudas del 
saldo más pequeño al más grande (deuda / saldo / tasa de interés): 
____________________________________________________ 
____________________________________________________ 
____________________________________________________ 
____________________________________________________ ¿Qué 
deuda atacarás primero? ¿Por qué? 
____________________________________________________ 
____________________________________________________ Monto 
extra al mes que puedo aplicar a la liquidación de deuda: $ 
____________________________________________________ Fecha 
objetivo para estar libre de toda deuda no hipotecaria: 
____________________________________________________
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CAPÍTULO CUATRO

Piensa como los ricos:

el genio del interés compuesto

«El interés compuesto es la octava maravilla del mundo. Quien lo entiende, 
lo gana; quien no, lo paga».

— Atribuido a Albert Einstein

Aquí está el concepto financiero más importante que encontrarás en tu vida. 
No el presupuesto. No la selección de acciones. No los bienes raíces. No la 
optimización fiscal.  Todo eso importa,  y  llegaremos a  ello.  Pero  todo se 
desprende de esta única idea.

El interés compuesto.

Albert Einstein —un hombre que dedicó su carrera a pensar en la estructura 
del universo— supuestamente lo llamó el mayor descubrimiento matemático 
de todos los tiempos, y la octava maravilla del mundo. Puede que lo haya 
dicho o puede que no. Pero el sentimiento es correcto. La capitalización es el 
mecanismo  por  el  cual  personas  comunes,  haciendo  cosas  comunes  con 
sumas comunes de dinero, terminan con resultados extraordinarios.

Es también el mecanismo por el cual personas comunes terminan sepultadas 
en deudas de las que nunca pueden escapar. La misma fuerza. Direcciones 
opuestas.  En qué dirección actúa sobre ti  lo determinan por completo las 
decisiones que tomes hoy.

En este  capítulo  veremos cómo funciona realmente  la  capitalización,  con 
números reales, fórmulas reales y ejemplos reales. Veremos qué separa a las 
personas  que  construyen  riqueza  de  las  que  simplemente  la  ganan.  Y  te 
daremos  una  herramienta  mental  sencilla  —la  Regla  del  72—  que  te 
permitirá  calcular  el  poder  de  cualquier  tasa  de  interés  mentalmente  en 
segundos.

Al final de este capítulo, pensarás en cada dólar de una manera distinta.
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Cómo piensan realmente los ricos

Hay una distinción importante que casi nadie traza, pero que separa a los 
genuinamente ricos de quienes solo aparentan serlo. La distinción es entre 
quienes ganan dinero y quienes lo conservan; entre quienes parecen ricos y 
quienes lo son.

La persona que parece rica conduce un auto de lujo arrendado, vive en la 
casa más grande que su hipoteca le permita y renueva su guardarropa cada 
temporada. Sus ingresos pueden ser sustanciales. Su patrimonio neto suele 
ser sorprendentemente modesto. Han dominado el arte de gastar al nivel de 
sus ingresos,  lo que significa que, en el  momento en que los ingresos se 
detienen, también lo hace todo lo demás.

En El millonario de al lado, los investigadores descubrieron que la mayoría 
de  los  millonarios  estadounidenses  viven  en  barrios  ordinarios,  conducen 
autos modestos y acumulan riqueza haciendo bien, de forma constante, un 
puñado de cosas poco glamorosas. Así es como piensan:* (Thomas Stanley y 
William Danko, The Millionaire Next Door)*

El hábito Cómo se ve en la práctica

Múltiples fuentes de ingreso Ahorros, dividendos, ingresos por 
alquiler, flujo de caja de negocios, 
regalías: los ricos nunca dependen 
de un solo cheque.

Pensamiento de asignación de 
activos

Cada dólar se evalúa según lo que 
rinde. Un dólar en una cuenta de 
cheques de Bank of America rinde 
0,02%. El mismo dólar en un fondo 
indexado del S&P 500 ha 
promediado 10% anual.

Eficiencia fiscal El fisco recauda más de los 
asalariados y menos de los 
inversionistas y dueños de 
negocios.

Ningún dólar desperdiciado «El que es fiel en lo muy poco, 
también es fiel en lo mucho» (Lucas 
16:10). Los ricos entienden el valor 
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El hábito Cómo se ve en la práctica

futuro capitalizado de cada dólar.

Riesgo/recompensa asimétricos Los ricos buscan inversiones donde 
la pérdida potencial es limitada y la 
ganancia potencial es grande.

Invierten en sí mismos El estadounidense promedio lee tres 
libros de no ficción al año. La 
mayoría de los multimillonarios 
leen cincuenta o más.

Fíjate en lo que falta en esa lista. No hay ninguna entrada para «gana un 
salario alto». No hay ninguna entrada para «tiene suerte». No hay ninguna 
entrada  para  «cronometra  el  mercado  correctamente».  Los  hábitos  que 
producen  riqueza  son,  de  manera  casi  uniforme,  hábitos  de  disciplina  y 
gratificación  postergada,  lo  que  significa  que  están  al  alcance  de  casi 
cualquiera que elija adoptarlos.

El factor latte: dónde se esconde la riqueza a plena vista

En su libro  El millonario automático (The Automatic Millionaire), el autor 
financiero  David  Bach  presentó  una  idea  que  llama  el  Factor  Latte. 
Comienza con una entrevista que hizo a una joven llamada Kim, que insistía 
en que no podía permitirse invertir. Vivía de cheque en cheque y no tenía 
ningún excedente.

Bach le pidió que le describiera una mañana típica. Compraba un latte doble 
sin grasa (4,25 dólares) y un panecillo sin grasa (4,75 dólares) cada día antes 
del trabajo. Nueve dólares al día. Nunca lo había pensado como una decisión 
financiera. Era simplemente su mañana.

Nueve dólares al día son 270 dólares al mes. 3.240 al año. Bach le preguntó: 
si invirtieras esos 3.240 dólares cada año en un fondo indexado que promedia 
10% anual —el promedio histórico del S&P 500—, ¿cuánto tendrías a los 65, 
dentro de cuarenta y dos años?

Ella adivinó 300.000 dólares. Bach dijo que no. Adivinó 600.000. Bach dijo 
que no.
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La  respuesta,  tras  cuarenta  y  dos  años  capitalizando  al  10%,  es 
aproximadamente 1,7 millones de dólares.  Y si  esa inversión se hiciera a 
través de un 401(k) con apenas una contrapartida del empleador del 50%, la 
aportación anual sube a 4.860 dólares, y la cifra final asciende a unos 2,6 
millones de dólares.

Sus lattes le estaban costando más de dos millones y medio de dólares.

Esto no es un argumento contra el café. Es un argumento a favor de ver el  
gasto diario bajo su verdadera luz: no como el costo del artículo, sino como 
el valor futuro capitalizado del dinero. Una rutina matutina de 9 dólares no 
son 9 dólares. A lo largo de una vida laboral, a rendimientos de mercado, son 
1,7 millones de dólares.

Cada dólar que gastas tiene un valor futuro. Cada dólar que inviertes también 
lo tiene.  El Factor Latte es simplemente una manera de hacer visible ese 
cálculo invisible.

Interés simple frente a interés compuesto: la matemática que 
lo cambia todo

Para  entender  por  qué  la  capitalización  es  tan  poderosa,  ayuda  entender 
primero a qué está reemplazando.

El interés simple calcula las ganancias solo sobre el principal original, en 
cada periodo. Si depositas 1.000 dólares al 11% de interés simple durante 30 
años,  ganas  110 dólares  al  año  sobre  tus  1.000 originales,  cada  año,  sin 
variación. La fórmula: VF = VP × i × n. Sustituyendo los números: VF = 
1.000  $  ×  0,11  ×  30  =  3.300  $.  Ganaste  2.300  dólares  sobre  tus  1.000 
originales.

Ahora observa lo que ocurre con el interés compuesto, donde ganas interés 
no solo sobre tu principal original, sino también sobre cada dólar de interés 
acumulado. La fórmula añade un elemento pequeño pero transformador —el 
exponente—: VF = VP × (1 + i) ⁿ.

Mismos números, fórmula compuesta: VF = 1.000 $ × (1,11) ³  = 22.892 $.⁰  
Eso no son 3.300 dólares. Son 22.892, casi siete veces más, sobre el mismo 
principal, a la misma tasa, durante el mismo periodo.

44



Escenario Interés simple Interés compuesto

$1,000 de una vez, 
11%, 30 años

$3,300 $22,892

$1,000/año de 
aportación, 11%, 30 
años

$33,000 invertidos → 
$33,000 + $33,000 de 
ganancia

$31,000 invertidos → 
$221,913

$400/mes 
($4,800/año), 11%, 30 
años

~$180,000 $1,000,103+

Cálculos  ilustrativos.  El  rendimiento  pasado  de  los  fondos  indexados  no 
garantiza resultados futuros.

Vale la pena detenerse en esa tercera fila. Ahorrar 400 dólares al mes —
4.800 al año— en un fondo indexado al 11% durante 30 años produce algo 
más de un millón de dólares. Invertiste 144.000 en total. El mercado aportó 
856.000 de crecimiento capitalizado por encima de eso. Te convertiste en 
millonario no por una fortuna caída del cielo, no por una genial selección de 
acciones,  sino  por  la  aplicación  mecánica  y  paciente  de  un  principio 
matemático al alcance de cualquiera.

Las dos claves de la capitalización: tiempo y tasa

Clave n.º 1: El tiempo — el factor que nadie puede reemplazar

Considera a Darryl y Cheryl, ambos de 22 años, cada uno con 2.000 dólares 
al año para invertir.

Darryl abre una IRA de inmediato y aporta 2.000 dólares al año durante seis 
años, de los 22 a los 27. Luego se detiene por completo y nunca añade otro 
dólar. Total invertido: 12.000 dólares.

Cheryl gasta sus 2.000 dólares al año durante esos mismos seis años. A los 
28 empieza a invertir 2.000 dólares al año y continúa hasta los 65: treinta y  
siete años de aportaciones. Total invertido: 74.000 dólares.

Ambas cuentas rinden 12% anual. A los 65, ¿quién tiene más dinero?
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Edad
Aporta 
Darryl

Saldo de 
Darryl

Aporta 
Cheryl

Saldo de 
Cheryl

22–27 $2,000/año Creciendo… — $0

28 Nada $18,652 $2,000 $2,240

35 Nada $41,233 $2,000/año $25,130

45 Nada $128,064 $2,000/año $113,147

55 Nada $397,746 $2,000/año $386,516

65 Nada $1,235,339 $2,000/año $1,235,557

Supone un rendimiento anual promedio del 12%, capitalizado anualmente. 
Solo con fines ilustrativos.

Terminan con esencialmente la misma cantidad a los 65 años. Darryl invirtió 
12.000  dólares.  Cheryl  invirtió  74.000.  Darryl  invirtió  62.000  menos  y 
obtuvo el mismo resultado, porque empezó seis años antes.

Seis años. No sesenta. Seis.

El mejor momento para empezar

El mejor momento para invertir fue hace veinte años. El segundo mejor 
momento es hoy. No el mes que viene. No cuando termines de pagar el 
auto. No cuando ganes más dinero. Hoy, con lo que tengas.

Clave n.º 2: La tasa de interés — pequeñas diferencias, resultados 
enormes

La segunda clave de la capitalización es la tasa de rendimiento. Y aquí la  
matemática  es  aún  más  contraintuitiva  que  el  factor  tiempo,  porque  la 
relación entre tasa y resultado no es lineal. Es exponencial.

Considera lo que ocurre cuando duplicas la tasa de interés del 5% al 10%. 
Podrías esperar duplicar tus rendimientos. Lo que en realidad ocurre, a lo 
largo de un periodo de 20 años empezando con 10.000 dólares, es esto:

Tasa anual
$10k tras 20 
años Ganancia

Proporción 
vs. 5%

5% $26,533 $16,533 1× (base)
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Tasa anual
$10k tras 20 
años Ganancia

Proporción 
vs. 5%

10% $67,275 $57,275 3.5×

15% $163,665 $153,665 9.3×

20% $383,376 $373,376 22.6×

Inversión  única  de  $10,000,  sin  aportaciones  adicionales.  Solo  con  fines 
ilustrativos.

Duplicar  la  tasa  del  5% al  10% no  duplica  el  rendimiento.  Lo  más  que 
triplica. Por eso la diferencia entre un fondo mutuo gestionado que cobra un 
1–2% anual en comisiones y un fondo indexado de bajo costo que cobra un 
0,03% no es un error de redondeo: es, a lo largo de décadas, una diferencia 
profunda en el resultado. Volveremos pronto a este punto.

El  índice  S&P  500  ha  promediado  rendimientos  anualizados  de 
aproximadamente  10,58%  desde  su  creación  en  1957.  Retrotrayéndolo  a 
1928, la cifra es esencialmente del 10% anual durante casi un siglo. Esa es la 
tasa a la que haces crecer tu dinero cuando compras y mantienes un sencillo 
fondo indexado.

La Regla del 72: una calculadora mental para cualquier tasa

En 1494, un matemático italiano y fraile franciscano llamado Luca Pacioli  
publicó un tratado exhaustivo de aritmética y contabilidad titulado Summa de 
arithmetica.  Escondida  en  sus  páginas  había  una  fórmula  tan  elegante  y 
prácticamente útil  que ha sobrevivido, sin cambios,  durante más de cinco 
siglos: la Regla del 72.

La regla es esta: divide 72 entre una tasa de interés y obtienes el número 
aproximado de años que tardará tu dinero en duplicarse.

Años para duplicar = 72 ÷ tasa de interés Ejemplo: al 10%, el dinero se 
duplica cada 72 ÷ 10 = 7,2 años

Esa es toda la regla. La matemática es así de simple. Y las implicaciones son 
profundas.
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Al  10%  —el  promedio  histórico  del  S&P  500—,  tu  dinero  se  duplica 
aproximadamente cada 7,2 años. A lo largo de 49 años, eso significa que tu 
dinero se duplica unas siete veces. 10.000 dólares se convierten en 20.000 en 
el año 7, 40.000 en el año 14, 80.000 en el año 21, 160.000 en el año 28, 
320.000 en el año 35, 640.000 en el año 42 y 1,28 millones en el año 49. No 
añadiste nada después de la inversión inicial.

Año
Valor de $10,000 al 
10%

Valor de $10,000 al 
22% (deuda de 
tarjeta)

Año 0 $10,000 $10,000

Año 7 $20,000 $39,000+

Año 14 $40,000 $152,000+

Año 21 $80,000 $591,000+

Año 28 $160,000 $2.3 millones+

Año 35 $320,000 $9.0 millones+

Año 42 $640,000 $34.9 millones+

Año 49 $1,280,000 $135+ millones

La columna del 22% ilustra el escenario de deuda: lo que debes si cargas 
esa deuda sin pagar. Solo con fines ilustrativos.

La columna de la derecha deja visceralmente claro el punto del capítulo tres. 
Al 22% —el APR promedio de las tarjetas de crédito—, la deuda se duplica 
cada 3,3 años (72 ÷ 22 ≈ 3,3). Los mismos 10.000 dólares que crecen hasta 
1,28 millones como inversión se convierten en una obligación de deuda de 
135 millones de dólares si se dejan capitalizar sin freno durante esos mismos 
49 años.

El ejemplo de Manhattan: capitalización a lo largo de cuatro 
siglos

Una de las ilustraciones más instructivas de la Regla del 72 involucra una de 
las transacciones más famosas de la historia estadounidense.

En 1626, unos colonos holandeses compraron la isla de Manhattan al pueblo 
lenape por mercancías valoradas en aproximadamente 24 dólares. Sea lo que 
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sea  que  uno  piense  de  las  circunstancias  históricas  que  rodean  esa 
transacción, ofrece un experimento mental matemático notable: si esos 24 
dólares se hubieran invertido a un modesto rendimiento anual del 7,2% en 
1626, ¿cuánto valdrían en 2025, 399 años después?

Al 7,2%, el dinero se duplica cada diez años. A lo largo de 399 años, eso son 
aproximadamente 40 duplicaciones. La fórmula del interés compuesto da una 
respuesta más precisa: aproximadamente 21,7 billones de dólares.

La lección no trata de bienes raíces ni de historia colonial. Trata de lo que 
ocurre cuando el tiempo y el interés compuesto interactúan durante periodos 
muy largos. Los números se vuelven incomprensibles. Alcanzan el tamaño 
de una deuda nacional.  Y la diferencia entre tener tu dinero del  lado del 
crecimiento de esa ecuación frente al lado del estancamiento —o peor, el 
lado de la deuda— lo es todo.

Fondos mutuos frente a fondos indexados: por qué la brecha 
de comisiones es en realidad enorme

John  C.  Bogle  fundó  Vanguard  en  1974  con  una  sola  convicción  a 
contracorriente: que la mayoría de los gestores profesionales de dinero, que 
cobran  comisiones  significativas  por  su  pericia,  no  lograrían  superar  el 
promedio  del  mercado  con  el  tiempo.  No  de  vez  en  cuando.  De  forma 
sistemática y predecible.

Tenía  razón.  Según  el  SPIVA  Scorecard  de  S&P  Global  —el  estudio 
continuo más exhaustivo sobre la  cuestión—, en cualquier  periodo de 15 
años, más del 95% de los fondos de gestión activa quedan por debajo de su 
fondo indexado del S&P 500 comparable. No el 60%. No el 80%. Más del 
95%.

Y, sin embargo, esos fondos cobran sustancialmente más. Un fondo mutuo 
de gestión activa típico tiene un coeficiente de gastos del 1–2% anual. El 
fondo indexado del  S&P 500 de  Vanguard  (VOO) cobra  un  0,03%.  Eso 
suena como una diferencia trivial. No lo es.

Fondo mutuo de 
gestión activa

Fondo indexado S&P 
500 (VOO)

Coeficiente de gastos 1.0%–2.0% 0.03%
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Fondo mutuo de 
gestión activa

Fondo indexado S&P 
500 (VOO)

anual

Estilo de gestión Activo (el gestor elige 
acciones)

Pasivo (replica el 
índice S&P 500)

% que supera al índice 
(15 años)

< 5% Es el índice

Eficiencia fiscal Menor (operar a 
menudo = eventos 
gravables)

Mayor (operativa 
mínima)

$100k invertidos, 10% 
bruto, 30 años

~$1.21 millones (tras 
1.5% de comisiones)

~$1.74 millones (tras 
0.03% de comisiones)

La fila 6 supone una inversión inicial de $100,000 a un rendimiento anual 
bruto  del  10%  durante  30  años,  neto  de  los  respectivos  coeficientes  de 
gastos. Solo con fines ilustrativos.

Sobre  100.000 dólares  invertidos  al  mismo rendimiento  bruto  durante  30 
años, la diferencia entre una estructura de comisiones del 1,5% y una del 
0,03% es de más de 530.000 dólares. Medio millón de dólares, transferido de 
tu  cuenta  de  jubilación  al  bolsillo  del  gestor  del  fondo,  a  cambio  de  un 
desempeño que casi con certeza queda por detrás del índice de todos modos.

La  mayoría  de  mis  inversiones  de  largo  plazo  están  en  Vanguard 
exactamente por esta razón.

Cuidado con el ruido de Wall Street

No  todos  en  los  medios  financieros  intentan  ayudarte.  Algunos  intentan 
usarte.

La mecánica es sencilla. Un promotor de acciones adquiere una posición en 
una empresa cuya acción espera recomendar. Luego aparece en CNBC, o en 
la  revista  Money,  o  en un podcast  popular,  y  promociona la  acción.  Los 
inversionistas  minoristas  oyen  la  recomendación  y  compran.  La  presión 
compradora  hace  subir  el  precio.  El  promotor,  que  compró  antes  de  la 
recomendación,  vende  durante  el  repunte  con  una  ganancia.  Los 
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inversionistas minoristas se quedan con una acción a un precio inflado que 
rápidamente vuelve a su nivel previo a la euforia.

La protección contra todo esto es sencilla, aburrida y eficaz: posee un fondo 
indexado diversificado de bajo costo. No lo operes. No veas CNBC en busca 
de ideas de inversión. No compres acciones individuales por recomendación 
de cualquiera que pudiera poseerlas. Permanece en el mercado. Deja que la 
capitalización haga su trabajo.

Un sistema práctico: cómo estructurar tu dinero

Nivel 1: Acceso inmediato — cuenta de cheques

Mantén de uno a dos meses de gastos de vida en una cuenta de cheques de un 
banco grande. La tasa de interés aquí es irrelevante: no guardas dinero aquí 
para  hacerlo  crecer.  Lo guardas  aquí  por  liquidez  y  comodidad:  depósito 
móvil, pago de facturas, Zelle, transferencias fáciles.

Nivel 2: Fondo de emergencia — ahorros de alto rendimiento

Mantén de tres a seis meses de gastos de vida en una cuenta de ahorros de 
alto rendimiento. Los bancos en línea ofrecen de forma constante tasas de 
interés significativamente más altas que los bancos tradicionales de sucursal 
física, porque no tienen sucursales físicas que mantener; y como las tasas 
cambian con frecuencia, consulta un sitio como bankrate.com para ver una 
lista  actualizada de las  opciones de mayor rendimiento aseguradas por  la 
FDIC. Este dinero está seguro (la cobertura de la FDIC es de 250.000 dólares 
por depositante por banco), accesible en uno o dos días, y de hecho ganando 
algo significativo mientras espera.

El fondo de emergencia no es una inversión. Es un seguro. Su propósito es 
evitar que toques tus cuentas de inversión —o peor, las tarjetas de crédito— 
cuando ocurre algo inesperado.

Nivel 3: Riqueza de largo plazo — fondos indexados

El dinero que puedes dejar intacto durante al menos un año —idealmente 
mucho más— pertenece a un fondo indexado del S&P 500 de bajo costo. 
Dentro de este nivel, la estructura fiscal de la cuenta importa enormemente:
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Tipo de cuenta Aportación Crecimiento Retiro

IRA / 401(k) 
tradicional

Antes de 
impuestos 
(deducible)

Impuestos 
diferidos

Gravado como 
ingreso

Roth IRA / Roth 
401(k)

Después de 
impuestos (no 
deducible)

Libre de 
impuestos

Libre de 
impuestos tras 
los 59½

Fondo 
universitario 
529

Después de 
impuestos 
(normalmente)

Libre de 
impuestos para 
educación

Libre de 
impuestos para 
educación 
calificada

HSA (si eres 
elegible)

Antes de 
impuestos

Libre de 
impuestos

Libre de 
impuestos para 
gastos médicos

Corretaje 
gravable

Después de 
impuestos

Sujeto a 
impuesto sobre 
ganancias de 
capital

Sujeto a 
impuesto sobre 
ganancias de 
capital

Límite de aportación a la Roth IRA en 2026: $7,500 ($8,600 si tienes 50 
años o más). Aplican límites de ingreso. Consulta a un asesor fiscal para tu 
situación específica.

La Roth IRA merece atención especial en el contexto de la capitalización, 
porque elimina la única fuerza que destruye en silencio los rendimientos de 
inversión  de  largo  plazo:  los  impuestos.  Las  aportaciones  se  hacen  con 
dólares después de impuestos, así que no hay deducción inicial. Pero cada 
dólar de crecimiento —durante todo el tiempo que exista la cuenta— está 
completamente libre  de impuestos.  También lo  está  cada retiro  calificado 
después de los 59½ años. A un rendimiento anual del 10% durante 40 años, 
la capitalización libre de impuestos no solo ayuda. Transforma por completo 
el resultado.

Así se ve esto en la práctica. Abrí una Roth IRA para mi hija adolescente en 
Fidelity, financiada con sus ingresos legítimos como instructora auxiliar en 
mi escuela de Taekwondo. Empezando con aportaciones anuales modestas y 
dejando la cuenta totalmente intacta hasta la edad plena de jubilación a los 67 
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años,  la  fórmula  del  interés  compuesto  proyecta  un  saldo  de 
aproximadamente  3,6  millones  de  dólares,  cada  dólar  retirable  libre  de 
impuestos.  Ella  no  habrá  ganado  3,6  millones  de  dólares.  El  interés 
compuesto sí. Y como todo vive dentro de una Roth, el fisco nunca tocará un 
solo centavo.

Promediar el costo en dólares: la estrategia que vence al 
cronometraje del mercado

Un último punto práctico: no intentes cronometrar el mercado. No esperes el 
punto  de  entrada  perfecto.  No  mantengas  efectivo  porque  crees  que  el 
mercado está a punto de caer.

Para la mayoría de las personas que construyen riqueza a partir de ingresos 
regulares, la estrategia correcta es promediar el costo en dólares (dollar-cost 
averaging):  invertir  una  cantidad  fija  de  dinero  a  intervalos  regulares  —
mensual, quincenal, lo que se ajuste a tu flujo de caja— sin importar lo que 
esté haciendo el mercado. Cuando los precios están altos, tu cantidad fija 
compra menos acciones. Cuando los precios están bajos, compra más. Con el 
tiempo, esto promedia tu costo por acción, y automáticamente compras más 
de lo que está en oferta.

Si  recibes una suma global  —una herencia,  un bono,  las  ganancias de la 
venta de una propiedad—, la matemática en realidad favorece invertirla toda 
de una vez en lugar de repartirla durante meses. Los estudios muestran de 
forma constante que invertir la suma global supera al promediado del costo 
en dólares aproximadamente dos tercios de las veces, simplemente porque 
los mercados suben más a menudo de lo que bajan y el efectivo que se queda 
al margen no gana nada. La advertencia honesta es psicológica: si el mercado 
cae un 20% la semana después de que inviertes, necesitas la convicción para 
dejarlo en paz. Si te conoces lo suficiente como para hacerlo, invierte la suma 
global de inmediato. Si una caída de mercado de ese tamaño te haría entrar 
en pánico y vender, repartir la inversión a lo largo de tres a seis meses es una 
concesión razonable a la naturaleza humana: no la matemática óptima, pero 
sí una estrategia que de hecho cumplirás.

Más  importante  aún,  el  promediado  del  costo  en  dólares  elimina  por 
completo el cronometraje del mercado de la ecuación para las aportaciones 
continuas.  El  mayor  error  que  cometen  los  inversionistas  minoristas  —
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documentado una y otra vez en la investigación de finanzas conductuales— 
es vender durante las caídas y comprar durante los repuntes. El promediado 
del  costo  en  dólares  elimina  ambas  tentaciones  al  hacer  automática  la 
inversión. Configúralo una vez. Déjalo correr.

Ejercicio del capítulo 4 — Tu plan de interés compuesto Mi 
aportación mensual actual de ahorro / inversión: $ 
____________________________________________________ A mi 
rendimiento esperado del %, mi dinero se duplica cada  años (Regla del 
72). ____________________________________________________ Mi 
Factor Latte: gasto $/día en ________. A lo largo de 30 años al 10%, 
eso equivale a: $___________. 
____________________________________________________ 
Configuraré una inversión mensual automática de $/mes antes de esta 
fecha: ________. 
____________________________________________________ Si aún 
no tienes una Roth IRA, investiga los requisitos de elegibilidad y los 
límites de aportación para tu nivel de ingreso. Si calificas, identifica la 
fecha en que abrirás una.

GUÍA DE INICIO RÁPIDO

7 días para tu primer movimiento financiero

No necesitas terminar este libro antes de empezar. Cada acción de abajo toma 
menos  de  una  hora  y  no  cuesta  nada  salvo  atención.  Para  el  final  de  la 
semana,  habrás logrado un progreso financiero más deliberado del  que la 
mayoría de los estadounidenses logra en una década.

Día 1 — Conoce tu número Saca una hoja de papel. Traza una línea por 
el centro. A la izquierda, enumera cada deuda con su saldo y su tasa de 
interés. A la derecha, enumera cada activo: ahorros, cuentas de jubilación, 
cualquier cosa que poseas por completo. Resta la izquierda de la derecha. 
Ese número es tu patrimonio neto: tu línea de salida. Anótalo con la fecha 
de hoy.

Día 2 — Abre una cuenta de ahorros de alto rendimiento Si aún no 
tienes una, abre hoy una cuenta de ahorros en línea de alto rendimiento. 
Vio Bank, Marcus by Goldman Sachs y Ally Bank están todas aseguradas 
por la FDIC y pagaban entre 4,0 y 4,5% APY en 2025, aproximadamente 
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Día 1 — Conoce tu número Saca una hoja de papel. Traza una línea por 
el centro. A la izquierda, enumera cada deuda con su saldo y su tasa de 
interés. A la derecha, enumera cada activo: ahorros, cuentas de jubilación, 
cualquier cosa que poseas por completo. Resta la izquierda de la derecha. 
Ese número es tu patrimonio neto: tu línea de salida. Anótalo con la fecha 
de hoy.

200 veces la tasa de una cuenta bancaria típica. Toma unos 10 minutos en 
línea. Transfiere aunque sea 25 dólares para empezar. Esto se convierte en 
tu fondo de emergencia.

Día 3 — Revisa la contrapartida de tu 401(k) Inicia sesión en tu portal 
de Recursos Humanos. Averigua: (1) ¿iguala tu empleador las 
aportaciones al 401(k)?, y (2) ¿estás aportando lo suficiente para obtener la 
contrapartida completa? Si no, aumenta hoy tu aportación. Una 
contrapartida del empleador es un rendimiento garantizado del 50 al 100% 
sobre tu dinero antes de que entre al mercado. No hay mejor inversión 
disponible para ti.

Día 4 — Encuentra tu Factor Latte Abre la app de tu banco y mira las 
transacciones del mes pasado. Identifica un gasto recurrente que no 
satisface una necesidad básica. Calcula su costo anual. Luego visita 
investor.gov/compound-interest-calculator y mira cuánto valdría esa 
misma cantidad invertida al 10% en 30 años. Anota ese número junto al 
gasto. La meta no es eliminarlo, sino hacer visible la elección.

Día 5 — Abre o financia una Roth IRA Si eres elegible (declarantes 
solteros con ingresos por debajo de ~161.000 dólares), abre hoy una Roth 
IRA en Fidelity o Vanguard; ambas son gratuitas de abrir y sin mínimo. 
Configura una aportación recurrente de lo que puedas manejar: 50 dólares 
al mes, 100 al mes. Inviértela en un fondo indexado del S&P 500. Si ya 
tienes una Roth IRA, aumenta hoy tu aportación en apenas 25 dólares al 
mes.

Día 6 — Calcula tu brecha de jubilación Multiplica tu gasto anual actual 
por 25. Eso es, aproximadamente, cuánto necesitas tener ahorrado al 
jubilarte para sostener tu estilo de vida indefinidamente (la regla de retiro 
del 4%). Resta lo que tienes ahorrado actualmente. La diferencia es tu 
brecha de jubilación. Ahora conoces la meta hacia la que caminas, y eso lo 
cambia todo. Para un cálculo más preciso, visita longevityillustrator.org.

Día 7 — Escribe tu «porqué» En una página nueva, responde tres 
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Día 1 — Conoce tu número Saca una hoja de papel. Traza una línea por 
el centro. A la izquierda, enumera cada deuda con su saldo y su tasa de 
interés. A la derecha, enumera cada activo: ahorros, cuentas de jubilación, 
cualquier cosa que poseas por completo. Resta la izquierda de la derecha. 
Ese número es tu patrimonio neto: tu línea de salida. Anótalo con la fecha 
de hoy.

preguntas: (1) ¿Qué harías con tu tiempo si el dinero ya no fuera una 
preocupación diaria? (2) ¿A quién ayudarías, y cómo? (3) ¿Qué hace 
posible la libertad financiera que ninguna otra cosa puede? Guarda esta 
página. Cuando la disciplina de ahorrar e invertir se sienta tediosa —y lo 
será—, esto es a lo que vuelves.

Después del día 7 Has hecho más de lo que la mayoría hará jamás. Ahora 
lee el resto de este libro al ritmo que se ajuste a tu vida. Cada capítulo se 
construye sobre lo que empezaste esta semana. Cada capítulo termina con 
un ejercicio para completar; úsalo. El plan sobre el que se actúa vence al 
plan perfecto que nunca despega.
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TERCERA PARTE

Construyendo la máquina
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CAPÍTULO CINCO

Diversifica y automatiza:

la arquitectura de un motor de riqueza que funciona solo

«Comparte lo que tienes entre siete, y aun entre ocho, pues no sabes qué 
calamidad pueda venir sobre la tierra».

— Salomón, Eclesiastés 11:2

Existe un tipo particular de libertad que la mayoría de las personas nunca 
experimenta, no porque esté fuera de su alcance, sino porque no saben que 
existe.

Es la libertad de un sistema financiero que se gestiona solo. Facturas pagadas 
automáticamente.  Ahorros  depositados  sin  una  decisión.  Inversiones  que 
crecen en segundo plano mientras duermes, trabajas, enseñas, crías hijos u 
oras. Una máquina, en el mejor sentido de la palabra, que construyes una vez 
y que produce ingresos indefinidamente con solo una supervisión ocasional.

Este  capítulo  trata  de  dos  disciplinas  que,  juntas,  crean  esa  máquina.  La 
primera es la diversificación: repartir tu exposición financiera entre múltiples 
activos,  fuentes de ingreso y tipos de cuenta,  de modo que ninguna falla 
individual pueda devastarte. La segunda es la automatización: eliminar de tu 
vida financiera la necesidad de una toma de decisiones humana constante, de 
modo que las conductas correctas ocurran recuerdes o no iniciarlas.

Primera parte: Diversifica

Warren  Buffett  comentó  una  vez  que  la  diversificación  amplia  solo  es 
necesaria cuando los inversionistas no saben lo que hacen. Eso suena como 
un argumento contra la diversificación, hasta que lees el resto del registro. En 
la reunión de accionistas de Berkshire de 2021, le dijo al público: «En mi 
opinión,  para  la  mayoría  de  las  personas,  lo  mejor  que  pueden  hacer  es 
poseer el fondo indexado del S&P 500».

El  fondo  indexado  del  S&P  500  es,  por  definición,  un  vehículo  de 
diversificación.  Posee  quinientas  de  las  empresas  estadounidenses  más 
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grandes  y  de  éxito  más  duradero,  repartidas  por  todos  los  sectores 
industriales  principales.  Buffett  no  argumentaba  contra  la  diversificación 
para  el  inversionista  común.  Argumentaba  contra  la  ilusión  de  que  el 
inversionista común está equipado para superar a la diversificación mediante 
la selección de acciones individuales.

Salomón expuso el principio en términos que anteceden a la teoría moderna 
de carteras por tres milenios: comparte lo que tienes entre siete, y aun entre  
ocho, porque no sabes qué desastre pueda venir. La mitigación del riesgo 
mediante  la  distribución  no  es  una  innovación  financiera  reciente.  Es 
sabiduría antigua.

Capa de diversificación 1: Inversiones en el mercado de valores

La forma más intuitiva de diversificación es dentro del propio mercado de 
valores. Las acciones individuales son apuestas individuales sobre empresas 
individuales,  y  el  cementerio  de  empresas  otrora  grandiosas  es  extenso: 
Kodak, que era dueña de la fotografía; AOL, que definió el acceso temprano 
a  internet;  Blockbuster,  que  tenía  presencia  física  en  cada  suburbio 
estadounidense;  Compaq,  que  construyó  la  industria  de  la  computadora 
personal antes de ser absorbida y olvidada.

Aprendí esto por experiencia, tanto por los éxitos instructivos como por los 
fracasos aún más instructivos. Compré acciones de Apple dos veces, y ambas 
veces las vendí cuando todo mi instinto decía que no lo hiciera. Cada vez, lo 
recaudado sirvió para pagar una hipoteca, un acto de obediencia al principio 
de Romanos 13:8 sobre el que me sentí convencido. Acerté con el momento. 
Pero  no me hago ilusiones  de  que haya acertado por  habilidad y  no por 
gracia.

El otro lado del libro mayor cuenta una historia más representativa. Compré 
China Mobile en 1998; la empresa quebró y lo perdí todo. Compré Chipotle 
durante una crisis de seguridad alimentaria, creyendo que pasaría rápido; no 
pasó,  y  vendí  con  pérdida.  He  encontrado  más  fracaso  que  éxito  en  las 
acciones individuales, y he leído lo suficiente para saber que mi experiencia 
es típica.

El argumento del fondo indexado en una sola frase

Estás intentando predecir, con tu información limitada y tu atención finita, 
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El argumento del fondo indexado en una sola frase

cuáles empresas entre miles superarán al mercado, y la evidencia dice que 
fracasarás en esto más del 95% de las veces en cualquier periodo de 15 
años. Un fondo indexado elimina por completo el requisito de predecir.

El  S&P 500 ha  rendido  un  promedio  de  aproximadamente  el  10% anual 
durante un siglo, a través de la Gran Depresión, la Segunda Guerra Mundial, 
la  estanflación  de  los  años  setenta,  el  colapso  de  las  puntocom,  la  crisis  
financiera de 2008 y una pandemia global.  El índice sobrevive porque se 
autorrepara: las empresas que fracasan son retiradas y reemplazadas por las 
que  ascienden.  Posees  a  los  mayores  actores  de  toda  la  economía 
estadounidense,  reequilibrados  automáticamente,  a  un  costo  del  0,03% al 
año.

Cuentas de jubilación: diversificación con ventajas fiscales

Dentro de tus inversiones en el mercado de valores, la estructura de cuenta 
que uses es casi tan importante como lo que tienes. Las cuentas de jubilación 
no son solo vehículos de ahorro: son herramientas de optimización fiscal que, 
a  lo  largo  de  décadas,  pueden  añadir  cientos  de  miles  de  dólares  a  tu 
resultado.

Cuenta
Tipo de 
aportación Límite 2025

¿Contrapar
tida del 
empleador?

Ventaja 
clave

401(k) Antes de 
impuestos

$24,500 
($32,500 si 
50+)

Sí — dinero 
gratis

El límite de 
aportación 
más alto; la 
contrapartid
a del 
empleador 
es un 
rendimiento 
instantáneo

IRA 
tradicional

Antes de 
impuestos

$7,500 
($8,600 si 
50+)

No Deducción 
fiscal ahora; 
difiere el 
impuesto 

60



Cuenta
Tipo de 
aportación Límite 2025

¿Contrapar
tida del 
empleador?

Ventaja 
clave

sobre el 
crecimiento 
hasta el 
retiro

Roth IRA Después de 
impuestos

$7,500 
($8,600 si 
50+)

No Crecimiento 
y retiros 
libres de 
impuestos 
tras los 59½

SEP IRA Antes de 
impuestos

Hasta el 
25% del 
ingreso neto 
por cuenta 
propia (máx. 
~$72,000)

Autofinancia
da

Ideal para 
autónomos; 
el techo de 
aportación 
más alto

HSA Antes de 
impuestos

$4,300 
individual / 
$8,850 
familiar

A veces Triple 
ventaja 
fiscal: al 
entrar, al 
crecer y al 
salir, todo 
libre de 
impuestos 
para gastos 
médicos

Límites  de  aportación  vigentes  a  2026.  Aplican  límites  de  ingreso  a  la 
elegibilidad para la Roth IRA. Consulta a un asesor fiscal para tu situación 
específica.

La contrapartida del empleador en el 401(k) merece énfasis: si tu empleador 
iguala tus aportaciones —aunque sea parcialmente—, aportar lo suficiente 
para capturar la contrapartida completa es un rendimiento garantizado del 
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50% o del 100% sobre esa porción de tu inversión antes incluso de que entre 
al mercado. Ninguna otra inversión ofrece eso.

El vehículo que te da el mayor beneficio fiscal de largo plazo es la Roth IRA. 
Si bien debes pagar el impuesto sobre la renta por adelantado para poder 
entrar, todo lo que ocurre dentro —todos los años de capitalización donde de 
hecho se construye la mayor parte de tu riqueza— sale completamente libre 
de impuestos al retirarlo, siempre que tengas al menos 59½ años y la cuenta 
lleve cinco años abierta. A diferencia de las IRA tradicionales, los retiros de 
una Roth no aumentan tu ingreso gravable, no afectan la tributación de tu 
Seguro Social, no disparan los recargos IRMAA en tus primas de Medicare y 
nunca  están  sujetos  a  las  Distribuciones  Mínimas  Obligatorias. 
Examinaremos  más  de  cerca  cada  una  de  estas  ventajas  en  un  capítulo 
posterior.

La única limitación genuina de una Roth IRA es lo poco que se te permite 
aportar cada año. Para 2026, el límite es de 7.500 dólares, u 8.600 si tienes 
50  años  o  más.  Para  una  cuenta  tan  poderosa,  ese  techo  se  siente 
frustrantemente bajo. Sin embargo, si tu empleador ofrece la opción de un 
Roth 401(k), puedes aportar significativamente más —hasta 24.500 dólares 
al  año,  o  32.500  si  tienes  50  años  o  más—  y  disfrutar  de  los  mismos 
beneficios de crecimiento y retiro libres de impuestos. Si construir riqueza de 
jubilación libre de impuestos es una prioridad, y debería serlo, vale la pena 
comprobar si tu plan ofrece esta opción.

Capa de diversificación 2: Cuentas de efectivo y renta fija

Las inversiones en el mercado de valores son donde la riqueza se capitaliza a 
largo plazo. No son donde guardas el dinero que podrías necesitar el mes que 
viene. En agosto de 2022, el S&P 500 había caído más del 25% desde su 
máximo.  Si  hubieras  necesitado  dinero  para  un  gasto  importante  en  ese 
momento y tus únicas cuentas fueran fondos de acciones, te habrías visto 
obligado a vender con pérdida. El propósito de las cuentas de efectivo y renta 
fija es evitar ese escenario.

Tipo de cuenta Tasa típica (2025) Función en tu sistema

Cuenta de cheques 
bancaria (BofA, 
Chase, etc.)

0.01%–0.05% Solo liquidez diaria. 
Mantén 1–2 meses de 
gastos.
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Tipo de cuenta Tasa típica (2025) Función en tu sistema

Ahorros en línea de 
alto rendimiento (Vio 
Bank, etc.)

4.0%–5.0% APY Fondo de emergencia 
(3–6 meses de gastos). 
Asegurado por la 
FDIC.

Certificados de 
depósito (CD)

4.0%–5.5% APY Tasas algo mejores, 
pero el dinero queda 
bloqueado durante el 
plazo.

Bonos del Tesoro I-
Bonds

Varía con la inflación Protegidos contra la 
inflación. Límite anual 
de $10,000 por 
persona.

Fondos del mercado 
monetario (corretaje)

4.5%–5.2% APY Líquidos y con 
rendimiento algo 
mayor que los ahorros.

Capa de diversificación 3: Múltiples fuentes de ingreso

La forma más profunda de diversificación no está dentro de una sola clase de 
activo: está a lo largo de toda la estructura de cómo te llega el dinero. Los 
ricos no dependen de un solo cheque. Construyen múltiples flujos: algunos 
activos, algunos pasivos, algunos grandes, algunos pequeños.

Tipo de ingreso ¿Activo o pasivo? Ejemplos

Ganado / empleo Activo Salario, sueldos, 
trabajo independiente. 
El punto de partida 
más común. Sujeto a 
las tasas impositivas 
más altas.

Dividendos Pasivo Pagos regulares en 
efectivo de acciones o 
ETF. Un ETF de altos 
dividendos (p. ej., 
ETW) puede generar 
un ingreso mensual 
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Tipo de ingreso ¿Activo o pasivo? Ejemplos

sustancial.

Flujo de caja de bienes 
raíces

Mayormente pasivo Ingreso neto por 
alquiler tras la 
hipoteca, los 
impuestos, el seguro y 
la cuota de la 
asociación (HOA). 
Con administración 
profesional, se acerca a 
la verdadera pasividad.

Negocio / regalías Varía Cuotas de franquicia, 
ingresos por licencias, 
ingresos por 
suscripción en línea. 
Pueden volverse 
verdaderamente 
pasivos una vez 
establecidos los 
sistemas.

Ahorros fiscales Pasivo Depreciación de bienes 
raíces, deducciones de 
negocio, conversiones 
Roth: todos reducen tu 
factura fiscal efectiva.

Recompensas de 
tarjetas de crédito

Pasivo Los programas de 
reembolso (cash-back) 
sobre el gasto del 
negocio generan 
ingresos por reembolso 
libres de impuestos.

El  ejemplo  de  los  bienes  raíces  merece  atención  especial  porque  su 
tratamiento fiscal es inusualmente favorable. Una propiedad de alquiler que 
vale  275.000  dólares  puede  depreciarse  a  lo  largo  de  27,5  años,  una 
deducción no monetaria de aproximadamente 10.000 dólares al año contra el 
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ingreso  por  alquiler.  La  propiedad  en  realidad  no  pierde  valor;  el  fisco 
simplemente te permite tratarla como si lo hiciera, y esa deducción sobre el  
papel protege efectivo real de impuestos reales.

Así se ve esto en la práctica. En una propiedad que genera 22.000 dólares 
anuales  de  alquiler,  restas  el  interés  hipotecario  (11.000),  la  depreciación 
(10.000), el impuesto predial (5.000), el seguro (1.000) y la cuota de la HOA 
(500).  Tu  ingreso  gravable  por  alquiler  cae  de  22.000  dólares  a  5.500 
negativos.  Cobraste  4.500 dólares  de  flujo  de  caja  neto  real,  y  no  debes 
ningún impuesto sobre ello. Esa cifra negativa es una pérdida por actividad 
pasiva  que  se  arrastra  cada  año,  y  sigue  protegiendo  ingresos  hasta  que 
muestres una ganancia gravable.

Ahora  extiende la  línea  de  tiempo.  Cuando tu  hipoteca  finalmente  quede 
pagada, tu flujo de caja neto más que se duplica. Posees una propiedad que 
históricamente se ha revalorizado a cerca del 5% al año, lo que significa que 
una vivienda de 275.000 dólares pasa a valer más de 1 millón en treinta años. 
Y a  lo  largo de  ese  periodo habrás  pagado muy poco impuesto  sobre  el 
ingreso  que  generó.  El  creciente  flujo  de  caja  también  proporciona  un 
amortiguador financiero frente a las caídas del mercado: un ingreso pasivo 
que no depende de los precios de las acciones.

La ventaja final pertenece a tus herederos. Cuando heredan la propiedad, la 
base de costo se restablece a su valor de mercado actual, eliminando todas las 
ganancias de capital acumuladas y la recuperación de depreciación para la 
mayoría  de  los  patrimonios.  Reciben  un  activo  totalmente  revalorizado y 
generador de ingresos, con la pizarra fiscal limpia. Es, en todos los sentidos, 
uno de los mejores regalos financieros que puedes dejar como herencia.

Segunda parte: Automatiza

El cuerpo humano es una obra maestra de la automatización. Tu corazón late 
sin instrucción. Tus pulmones se expanden y se contraen sin un pensamiento. 
Sin  esta  automatización,  no  sobrevivirías  una  hora;  estarías  demasiado 
ocupado gestionando la biología básica para hacer cualquier otra cosa.

Las  finanzas  personales  funcionan  del  mismo  modo,  una  vez  que  las 
construyes correctamente.
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La meta es un sistema financiero que pague tus facturas, ahorre una porción 
de  tu  ingreso,  invierta  el  excedente  y  haga  crecer  tu  riqueza, 
automáticamente, de forma constante, sin requerir una decisión mensual ni 
un momento de fuerza de voluntad. Cuando la gestión del dinero se vuelve 
tan automática como respirar, dejas de cometer errores financieros causados 
por la falta de atención, la emoción o la procrastinación.

Simplifica  primero,  automatiza  segundo.  Este  es  el  cimiento  de  una 
estrategia financiera robusta.

La cascada financiera automatizada

Aquí  está  el  sistema  completo,  paso  a  paso.  Cada  capa  alimenta  a  la 
siguiente, creando una cascada donde el dinero fluye del ingreso, a través del 
ahorro,  hacia  la  inversión,  con mínima fricción y  sin  toma de  decisiones 
requerida una vez que el sistema está en marcha.

• El ingreso llega a tu cuenta de cheques principal, tu cuenta operativa 
para la vida diaria. Mantén aquí de uno a dos meses de gastos.

• Las  facturas  se  pagan  automáticamente.  Conecta  cada  factura 
recurrente a tu cuenta de cheques (p. ej.,  la  cuenta de cheques de 
Bank of America) o a una tarjeta de crédito dedicada para el pago 
automático.  Configura la  tarjeta de crédito para que se pague por 
completo cada mes, de forma automática.

• Un  porcentaje  fijo  se  transfiere  automáticamente  a  tu  cuenta  de 
ahorros de alto rendimiento (p. ej., la cuenta de ahorros en línea de 
Viobank.com).  El  diez  por  ciento  es  una  base  sólida.  Esta  es  la 
lección principal de  El hombre más rico de Babilonia,  de George 
Clason: págate a ti mismo primero.

• Cuando tu fondo de emergencia está completamente financiado (para 
cubrir  3,  6  o  12  meses  de  gastos),  el  excedente  se  transfiere 
automáticamente a tu cuenta de corretaje, fluyendo hacia un fondo 
indexado  del  S&P  500  de  bajo  costo  (p. ej.,  VOO  o  VFIAX  en 
Vanguard) mediante compras automáticas y recurrentes.

• Tu cuenta de corretaje contiene múltiples subcuentas, cada una con 
aportaciones  automáticas:  una  cuenta  general  de  fondo  indexado, 
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Roth IRA para ti y tu cónyuge, un plan 529 o una Roth de custodia  
para un hijo si corresponde.

• Los dividendos y distribuciones están configurados para reinvertirse 
automáticamente. Cada dólar de ingreso de tus posiciones compra 
más acciones, capitalizando no solo tu principal y tus rendimientos, 
sino también tu flujo de dividendos.

El  poder  de  esta  cascada  no  está  en  ningún  paso  individual.  Está  en  la 
combinación:  el  dinero  siempre  se  mueve  en  la  dirección  correcta,  en  el 
momento correcto, sin requerir una decisión.

Por qué no puedes cronometrar el mercado, y por qué no importa

El promediado del costo en dólares elimina uno de los errores de inversión 
más comunes y costosos: tratar de cronometrar el mercado.

Aquí  está  el  costo  matemático  de  intentarlo.  Según  una  investigación  de 
Hartford Funds sobre los rendimientos del  S&P 500 de 1994 a 2023:  un 
inversionista que permaneció totalmente invertido durante todo ese periodo 
vio 10.000 dólares crecer hasta 181.763. Un inversionista que se perdió los 
diez mejores días individuales de ese periodo de treinta años terminó con 
solo 83.272 dólares. Eso es un 54% menos. Si se perdió los mejores treinta 
días de esos treinta años, su rendimiento sería un asombroso 83% menor.

Escenario
$10,000 crecen 
hasta…

Rendimiento 
vs. totalmente 
invertido

Totalmente invertido 
— los 30 años

$181,763 Base (100%)

Se perdió los 10 
mejores días

$83,272 54% menos

Se perdió los 20 
mejores días

$48,874 73% menos

Se perdió los 30 
mejores días

$30,889 83% menos

Fuente: Hartford Funds, con base en datos del S&P 500 de 1994 a 2023. El 
rendimiento pasado no garantiza resultados futuros.
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Los mejores días del mercado tienden a agruparse alrededor de sus peores 
días,  durante  los  periodos  de  máxima  incertidumbre  y  miedo,  cuando  la 
tentación de vender es más fuerte. El inversionista que sale para evitar una 
caída  con  frecuencia  se  pierde  las  recuperaciones  más  pronunciadas.  El 
promediado del costo en dólares esquiva todo el  problema: compras cada 
mes,  en  mercados  buenos y  malos,  adquiriendo más acciones  cuando los 
precios están bajos y menos cuando están altos.

Simplificación: la tercera pata, a menudo pasada por alto

La  automatización  fracasa  cuando  hay  demasiado  que  automatizar.  La 
persona con once tarjetas  de  crédito,  siete  cuentas  de  ahorro  en distintos 
bancos, cuatro cuentas de corretaje en tres firmas diferentes y una hoja de 
cálculo  necesaria  para  rastrearlo  todo  no  ha  construido  un  sistema.  Ha 
construido un segundo empleo.

La vida financiera que funciona sin problemas es la vida financiera que es 
simple:

• Tarjetas  de  crédito:  con  propósito,  no  al  mínimo. El  número 
correcto de tarjetas no es necesariamente una o dos: es la cantidad 
que puedas gestionar, pagar por completo cada mes y justificar con 
un propósito específico. Yo llevo cuatro: una American Express Blue 
Card que tengo desde hace más de veinte años, que ancla mi historial 
crediticio;  una  Citi  Costco  por  su  alto  reembolso  en  compras  en 
Costco;  una Chase Amazon por  su reembolso en Amazon;  y  una 
Chase Sapphire Preferred por sus puntos de viaje y transferencia. 
Cada tarjeta se gana su lugar. No lleves tarjetas que no lo hagan, y 
nunca cargues un saldo.

• Cuentas bancarias: una de cada. Una cuenta de cheques para las 
operaciones diarias, una cuenta de ahorros de alto rendimiento para 
tu  fondo  de  emergencia  y  una  cuenta  de  corretaje  principal  para 
inversiones. Si tienes un negocio, añade una cuenta de cheques de 
negocio separada para mantener limpios los flujos de ingreso. Para tu 
corretaje, Vanguard es mi primera recomendación tanto para cuentas 
de jubilación como para las que no lo son, con Fidelity y Schwab 
como alternativas igual de sólidas. Las tres ofrecen fondos indexados 
de bajo costo y autogestionados.
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• Cobertura de la FDIC: no la sobredimensiones. La FDIC asegura 
hasta 250.000 dólares por individuo y 500.000 por pareja por banco; 
no hay necesidad de dispersar el dinero entre múltiples instituciones 
por debajo de esos umbrales. Un banco local para las operaciones 
diarias y el pago de facturas; un banco en línea como Vio Bank para  
tu fondo de emergencia a mayor rendimiento. Eso es todo lo que 
necesitas.

• 401(k)  antiguos:  consolídalos. Si  tienes  cuentas  de  jubilación en 
antiguos empleadores, transfiérelas a una sola Rollover IRA donde 
puedas invertir en un fondo indexado de bajo costo como el ETF del 
S&P 500 de Vanguard (VOO). Los 401(k) olvidados no son solo un 
inconveniente:  con  el  tiempo  pueden  transferirse  al  estado  como 
propiedad  no  reclamada  y,  mientras  tanto,  quedan  fuera  de  tu 
estrategia de inversión, sin gestionar y sin optimizar.

La meta es un sistema financiero lo bastante pequeño como para entenderse 
de un vistazo y lo bastante simple como para gestionarse en una hora al mes. 
Cuando alcanza ese nivel de simplicidad, puede automatizarse por completo; 
y cuando está completamente automatizado, funciona prestes o no atención.

Esa es la máquina. Y la máquina, una vez construida, es lo que hace que la  
libertad financiera no solo sea posible, sino duradera.
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Ejercicio del capítulo 5 — Auditoría de diversificación y 
automatización Enumera cada fuente de ingreso que tienes 
actualmente: 
__________________________________________________ 
__________________________________________________ 
__________________________________________________ ¿Cuál es tu 
mayor riesgo de concentración financiera? 
__________________________________________________ 
__________________________________________________ Enumera 
cada factura o acción de ahorro que actualmente requiere un paso 
manual: __________________________________________________ 
__________________________________________________ 
__________________________________________________ ¿Cuáles de 
esas pueden automatizarse, y para qué fecha? 
__________________________________________________ 
__________________________________________________
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CAPÍTULO SEIS

Haciendo las paces con el fisco

Cómo dejar de temer al 15 de abril y empezar a sacar provecho del código 
tributario

«Ganar  no  es  la  única  manera  de  hacer  dinero.  Puedes  hacer  dinero 
reduciendo gastos, y no hay mayor gasto que los impuestos».

— Eugene Han

Cada abril,  millones de estadounidenses abren un sobre del  fisco (IRS) y 
sienten esa familiar mezcla de temor, confusión y franco resentimiento. Es el 
mismo sentimiento que llevó a los patriotas a arrojar el té al puerto de Boston 
en 1773: la objeción visceral a entregar el dinero tan trabajado a un gobierno 
que parece  gastarlo  de  maneras  que nunca aprobaste.  La diferencia  entre 
entonces  y  ahora  es  que  hoy,  si  entiendes  las  reglas  del  juego,  puedes 
conservar  legalmente  mucho  más  de  tu  dinero  de  lo  que  jamás  habrías 
imaginado.

Aquí está la cifra con la que la mayoría nunca se enfrenta del todo: según un 
estudio de 2024, el tejano promedio entregará alrededor del 37 por ciento de 
las ganancias de toda su vida a los impuestos. El Día de la Liberación Fiscal  
—la fecha en que el  estadounidense promedio ha ganado teóricamente lo 
suficiente para cubrir la factura fiscal de todo el año— cae a mediados de 
abril. Durante casi cuatro meses cada año, trabajas no para ti, sino para los 
gobiernos federal, estatal y local.

La  buena  noticia:  el  código  no  es  solo  un  conjunto  de  obligaciones.  Es 
también un mapa de incentivos, un sistema diseñado, a menudo de forma 
deliberada, para recompensar ciertas conductas como invertir, ser dueño de 
un negocio y ahorrar para la jubilación. Quienes aprenden a leer ese mapa no 
solo  evitan  pagar  de  más;  usan el  código tributario  como un motor  para 
construir riqueza.
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Una nota sobre la historia fiscal

El impuesto sobre la renta existe en su forma actual desde el 3 de febrero de 
1913,  cuando  la  Decimosexta  Enmienda  otorgó  al  Congreso  la  autoridad 
permanente de gravar la renta. En el siglo transcurrido desde entonces, las 
tasas marginales máximas han oscilado del 1% al 94% y de vuelta, recortadas 
drásticamente  bajo  Kennedy,  Reagan,  Bush  y  Trump,  y  elevadas  bajo 
Roosevelt, Truman y Clinton. La trayectoria nunca ha sido recta en ninguna 
de las dos direcciones.

Esto  importa  por  una  razón práctica:  la  política  fiscal  no  está  tallada  en 
piedra. Se negocia, se disputa y se reforma periódicamente. Las estrategias 
de  este  capítulo  son  legales  y  eficaces  hoy,  pero  el  inversionista  que  se 
mantiene  educado  y  ágil  siempre  encontrará  oportunidades  que  el 
contribuyente pasivo se pierde.

Por qué existen los impuestos: las cuatro «R»

1. Recaudación (Revenue)

El propósito más obvio: los impuestos financian las carreteras por las que 
conduces, las escuelas a las que asisten tus hijos, los tribunales que protegen 
tus contratos y el ejército que custodia tus fronteras.

2. Redistribución

Los impuestos transfieren recursos de los hogares de mayores ingresos a los 
de  menores  ingresos  mediante  tasas  impositivas  progresivas  y  programas 
sociales.

3. Reajuste de precios (Repricing)

Los gobiernos usan los impuestos para cambiar conductas. Los impuestos al 
cigarrillo desalientan el fumar. Los impuestos al carbono propuestos buscan 
reducir  las  emisiones  de  gases  de  efecto  invernadero.  A  la  inversa,  las 
exenciones fiscales para el ahorro de jubilación y la propiedad de vivienda 
son  empujones  del  gobierno  hacia  conductas  consideradas  socialmente 
beneficiosas.
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4. Representación

Este es el propósito históricamente más profundo. «No hay tributación sin 
representación»  no  fue  solo  un  eslogan  colonial;  capturó  una  verdad 
profunda sobre el poder. Cuando los ciudadanos pagan impuestos directos, 
exigen rendición de cuentas a sus gobiernos.

¿Cómo se comparan los impuestos de EE. UU.?

Como proporción del PIB, los estadounidenses pagan impuestos 
relativamente bajos: EE. UU. ocupa el puesto 32 de 38 naciones de la 
OCDE (es decir, desarrolladas). Pero el 44% de la recaudación fiscal 
estadounidense proviene de los impuestos sobre la renta personal, frente a 
apenas un 24% en promedio en otros países desarrollados. En Estados 
Unidos, los empleados cargan con una porción desproporcionadamente 
pesada del peso fiscal. La lección no es quejarse, sino subir en la escalera: 
de empleado a empleador a inversionista.

La gran división: empleado, empleador, inversionista

Warren  Buffett,  el  legendario  inversionista  de  Omaha,  bromeó  una  vez 
diciendo que paga una tasa impositiva más baja que su propia secretaria: 
17,4% sobre su ingreso por dividendos frente al 35,8% sobre el salario de 
ella. Su punto no era presumir; era iluminar una característica estructural del  
código tributario estadounidense de la que la mayoría nunca se entera hasta 
que es demasiado tarde para actuar.

El  código  divide  en  la  práctica  a  los  estadounidenses  en  tres  niveles 
económicos, cada uno gravado a una tasa distinta:

Categoría Impuesto principal Ventaja clave

Empleado Hasta 37% de 
impuesto sobre la renta 
ordinaria

El empleador paga la 
mitad de FICA

Autónomo / empleador Renta ordinaria, menos 
deducciones

Amplia gama de 
deducciones de 
negocio

Inversionista 0–20% de ganancias Impuesto diferido o 
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Categoría Impuesto principal Ventaja clave

de capital a largo plazo nulo hasta la venta

La diferencia entre estos niveles no es cuestión de suerte ni de injusticia: es 
cuestión de cultura financiera y planificación intencional. Tu meta, con el 
tiempo, debería ser migrar de la columna del empleado hacia la columna del 
inversionista.

Las ganancias de capital: el mejor amigo del inversionista

¿Qué es una ganancia de capital?

Cuando  compras  un  activo  —una  acción,  una  propiedad  de  alquiler,  un 
negocio— y luego lo vendes por más de lo que pagaste, la utilidad se llama 
ganancia de capital. El fisco grava esa ganancia, pero, de forma crucial, solo 
cuando vendes. Mientras conservas el activo, no se debe ningún impuesto, 
sin importar cuánto se haya revalorizado.

Ganancias de capital a corto plazo (mantenidas menos de un año)

Gravadas exactamente a las mismas tasas que la renta ordinaria: hasta el 37% 
en el tramo más alto. Este es el destino fiscal del inversionista impaciente  
que compra y vende rápido. Casi nunca hay una buena razón para vender una 
inversión ganadora en menos de un año.

Ganancias de capital a largo plazo (mantenidas más de un año)

Aquí es donde la  ventaja del  inversionista se vuelve vívida.  Las tasas de 
ganancias de capital a largo plazo para 2025 son:

Estado civil 
para declarar Tasa del 0% Tasa del 15% Tasa del 20%

Soltero Hasta $48,350 $48,351–
$533,400

Más de 
$533,400

Casado 
declarando en 
conjunto

Hasta $96,700 $96,701–
$600,050

Más de 
$600,050

Cabeza de Hasta $64,750 $64,751– Más de 
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Estado civil 
para declarar Tasa del 0% Tasa del 15% Tasa del 20%

familia $566,700 $566,700

Deja  que  esto  cale:  si  eres  declarante  soltero  y  ganas  menos  de  48.350 
dólares  en  ingreso  gravable  total,  debes  cero  impuesto  federal  sobre  tus 
ganancias de inversión a largo plazo. No es un error de imprenta. Y en el 
tramo del 15%, compara esto con el 32% que enfrenta el ingreso ganado por 
encima de los 197.000 dólares. La diferencia es de 17 puntos porcentuales: 
una ventaja colosal para el inversionista paciente.

La regla básica: no vendas tu inversión por ningún periodo más corto que 
un año y un día.

Tres estrategias para reducir legalmente tu impuesto sobre 
ganancias de capital

Estrategia 1: Usa cuentas de jubilación con ventajas fiscales

Cuentas como los 401(k), las IRA tradicionales, las SEP-IRA y las Roth IRA 
permiten que las inversiones crezcan sin disparar impuestos sobre ganancias 
de capital cada vez que compras o vendes dentro de la cuenta, incluso si lo 
haces en menos de un año. La Roth IRA merece una mención especial. Como 
la  financias  con dólares  después  de  impuestos,  todo el  crecimiento  y  los 
retiros calificados están completamente libres de impuestos.

Estrategia 2: Mantén tanto como sea posible

Cada día que conservas una inversión ganadora sin venderla es otro día que 
no le  debes  nada al  fisco.  Los  inversionistas  más  ricos  de  la  historia  —
Buffett a la cabeza— han construido fortunas en parte sin hacer casi nada: 
comprando activos de alta calidad y negándose a vender. Como ha observado 
Buffett,  un  dólar  que  nunca  se  paga  en  impuestos  se  capitaliza 
indefinidamente.

¿Cómo paga Buffett sus cuentas?

Uno podría preguntar: si Warren Buffett simplemente compra y mantiene 
y nunca vende sus acciones, ¿de dónde saca el dinero para pagar sus 
cuentas? ¡Excelente pregunta! Recuerda que Buffett también es dueño de 
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¿Cómo paga Buffett sus cuentas?

un negocio y recibe un salario, aunque modesto: 100.000 dólares. 
También recibe cientos de millones en dividendos de sus posiciones 
accionarias. También posee otros activos —seguros, ferrocarriles y 
servicios públicos— que producen una enorme cantidad de flujo de caja. 
Y aunque rara vez vende sus acciones, sí vende de vez en cuando para 
reasignar sus posiciones.

Estrategia 3: Cosecha pérdidas para compensar ganancias

Si  tienes  inversiones  que  han  caído  de  valor,  puedes  venderlas  para 
«realizar» una pérdida de capital, que compensa una cantidad equivalente de 
ganancias de capital en otra parte de tu cartera. Si tus pérdidas superan tus 
ganancias en un año dado, puedes deducir hasta 3.000 dólares contra la renta 
ordinaria  y  arrastrar  el  resto  a  años  futuros.  Una advertencia  importante: 
después de vender una posición con pérdida, debes esperar al menos 30 días 
antes de volver a comprar el mismo valor o uno sustancialmente idéntico. 
Esta regla, conocida como la regla de la venta ficticia (wash-sale), impide 
que reclames la pérdida sin de hecho salir nunca de la posición. La regla de 
la venta ficticia no aplica si vendes una posición con ganancia.

Bienes raíces: reglas especiales, oportunidades especiales

Tu residencia principal

El código tributario otorga un regalo notable a los propietarios de vivienda: si 
has vivido en tu residencia principal durante al menos dos de los últimos 
cinco años, puedes excluir hasta 250.000 dólares de utilidad del impuesto 
sobre ganancias de capital  (o hasta 500.000 si  estás casado y declaras en 
conjunto). Para muchas familias estadounidenses, esto representa la mayor 
transacción libre de impuestos de su vida.

Propiedad de inversión y el intercambio 1031

Las propiedades de alquiler y los bienes raíces de inversión enfrentan un 
panorama  fiscal  más  complejo.  Cuando  vendes,  debes  el  impuesto  sobre 
ganancias de capital sobre tu utilidad, pero también un impuesto del 25% de 
«recuperación de depreciación» sobre las deducciones que reclamaste a lo 
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largo de los años. Juntos, estos pueden consumir 40 centavos de cada dólar 
de ganancia.

El intercambio 1031 (también llamado intercambio Starker) ofrece una vía de 
escape legal. Al reinvertir las ganancias de la venta de una propiedad en una 
a tres propiedades «de naturaleza similar» (like-kind) dentro de 180 días, 
puedes diferir indefinidamente tanto el impuesto sobre ganancias de capital 
como el de recuperación de depreciación. Los inversionistas inmobiliarios 
astutos usan esta estrategia repetidamente a lo largo de su vida, apilando sus 
propiedades sin disparar jamás una factura fiscal, y finalmente pasando las 
propiedades a los herederos mediante una base de costo escalonada (stepped-
up), lo que puede eliminar por completo los impuestos diferidos.

Depreciación: un tesoro oculto en la propiedad de alquiler

El fisco permite a los dueños de propiedades de alquiler deducir 1/27,5 del 
valor de la propiedad cada año como un gasto de «depreciación», incluso 
si la propiedad se está revalorizando en su valor de mercado. En una 
vivienda de alquiler de 275.000 dólares, eso es una deducción anual de 
10.000 dólares. A lo largo de 27,5 años, proteges 275.000 dólares de 
ingreso de los impuestos. Este es uno de los beneficios fiscales más 
poderosos al alcance de los inversionistas comunes.

La ventaja del autónomo: un cofre del tesoro de deducciones

Aportaciones a planes de jubilación

Un Solo  401(k)  te  permite  aportar  hasta  72.000  dólares  al  año  en  2026 
(combinando las aportaciones de empleado y empleador), cada dólar de las 
cuales reduce tu ingreso gravable de inmediato.

Oficina en casa

La porción de tu casa usada de forma regular y exclusiva para el negocio es  
deducible,  incluyendo  la  parte  proporcional  del  alquiler  o  el  interés 
hipotecario, los servicios, el seguro y las reparaciones. Una oficina en casa 
del 15% significa que el 15% de tu factura de electricidad es un gasto de 
negocio.
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Primas de seguro médico

Los autónomos pueden deducir el 100% de las primas de seguro de salud, 
dental y de cuidado a largo plazo calificado. Dado el asombroso costo de la  
atención médica, esta sola deducción puede ahorrar miles al año.

Vehículo, viajes y comidas

La conducción, los viajes y las comidas con clientes (al 50%) relacionados 
con  el  negocio  son  deducibles  con  la  documentación  adecuada.  Estas 
deducciones se acumulan rápido para quien viaja con regularidad por trabajo.

Educación y desarrollo profesional

Los cursos, libros y seminarios que mantienen o mejoran las habilidades en 
tu  línea  de  negocio  actual  son  deducibles.  El  fisco  está,  en  esencia, 
subsidiando  tu  superación  personal,  siempre  que  esté  ligada  a  tu  trabajo 
existente.

La deducción QBI

La Ley de Recortes de Impuestos y Empleos de 2017 introdujo la deducción 
por  Ingreso  Empresarial  Calificado  (QBI),  que  permite  a  los  autónomos 
elegibles y a los dueños de negocios de traspaso (pass-through) deducir hasta 
el 20% de su ingreso de negocio. Nota: a principios de 2026, la deducción 
QBI del 20%, originalmente prevista para expirar bajo la Ley de Recortes de 
Impuestos y Empleos (TCJA),  ha sido hecha permanente por la  One Big 
Beautiful Bill Act (OBBBA).

Vehículos de ahorro con ventajas fiscales: hacer que cada 
dólar trabaje más

El plan 529 de ahorro universitario

Las  aportaciones  crecen  libres  de  impuestos,  y  los  retiros  para  gastos 
educativos calificados —matrícula, libros, alojamiento y comida, incluso la 
colegiatura de escuela privada de K–12 (hasta 10.000 dólares al año)— están 
enteramente libres de impuestos. El plan también es notablemente flexible: el  
beneficiario  puede  cambiarse,  las  aportaciones  pueden  «superfinanciarse» 
(hasta cinco años de exclusiones anuales de regalo en una sola suma global) 
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y,  desde  2024,  los  saldos  no  usados  de  al  menos  35.000 dólares  pueden 
incluso transferirse a una Roth IRA para el beneficiario después de 15 años.

Gracias a la One Big Beautiful Bill Act (OBBBA), promulgada el 4 de julio 
de 2025, el límite anual de retiro para gastos de K-12 se duplicó de 10.000 a 
20.000 dólares por beneficiario a partir del año fiscal 2026, lo que significa 
que ahora puedo retirar hasta 20.000 dólares al año libres de impuestos para 
su escuela privada. La OBBBA también amplió significativamente lo que 
califica:  más  allá  de  la  matrícula,  los  fondos  529  ahora  pueden  cubrir 
materiales  de  currículo,  libros,  herramientas  educativas  en  línea,  tutorías, 
cuotas de exámenes estandarizados, cuotas de doble inscripción y terapias 
educativas  para  estudiantes  con  discapacidades.  Los  retiros  para  la 
universidad y el posgrado siguen siendo ilimitados y libres de impuestos, y lo 
que quede después de su educación puede transferirse a su Roth IRA —
también libre de impuestos— o cederse a sus futuros hijos.

El beneficio fiscal de contratar a tu propio hijo

Aquí hay una estrategia de tres partes que, implementada correctamente, 
vale mucho más que el precio de este libro. Yo opero una escuela de 
Taekwondo. Mi hija es cinturón negro y se desempeña como una de mis 
instructoras junior. Le pago aproximadamente 12.000 dólares al año por un 
trabajo legítimo y documentado, y como su ingreso ganado cae por debajo 
del umbral de la deducción estándar, no debe ningún impuesto federal 
sobre la renta por él. Yo, en cambio, puedo deducir los 12.000 dólares 
completos como un gasto de negocio legítimo. Una sola transacción: su 
salario está libre de impuestos para ella y es deducible de impuestos para 
mí. Esos 12.000 dólares van directamente a una cuenta 529 de Vanguard 
invertida en un fondo indexado de bajo costo del mercado total de valores 
(Total Stock Market Index Fund), donde crecen completamente libres de 
impuestos y financian su educación y su jubilación como se describió en la 
sección anterior. En resumen: recibo una deducción de negocio, no pago 
impuesto sobre el ingreso, financio toda su educación libre de impuestos y 
siembro su cuenta de jubilación, todo con los mismos dólares. Unas notas 
importantes. Para que esta estrategia resista el escrutinio del fisco, el 
trabajo debe ser real y documentado, el salario debe ser razonable para el 
puesto y la nómina debe gestionarse correctamente. El fisco examina de 
cerca los arreglos de empleo familiar, y la estrategia solo funciona si se 
ejecuta correctamente. Nota también que el tratamiento fiscal estatal varía: 
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El beneficio fiscal de contratar a tu propio hijo

aunque las distribuciones están libres de impuestos a nivel federal, algunos 
estados aún no se han ajustado a los cambios de la OBBBA, así que 
consulta con tu contador (CPA) las reglas específicas de tu estado. 
Consulta a un asesor fiscal calificado antes de implementar esta estrategia, 
pero impleméntala, porque hecha bien es completamente legal y 
notablemente eficiente.

La cuenta de ahorros para la salud (HSA)

Para quienes están inscritos en un Plan de Salud con Deducible Alto (HDHP) 
aprobado por el fisco, la HSA ofrece lo que los planificadores financieros 
llaman  una  «triple  ventaja  fiscal»:  las  aportaciones  son  deducibles  de 
impuestos, el crecimiento es completamente libre de impuestos, y los retiros 
para  gastos  médicos  calificados  también  están  libres  de  impuestos.  Esa 
combinación —entrada antes de impuestos, crecimiento libre de impuestos, 
salida  libre  de  impuestos—  hace  de  la  HSA  el  vehículo  de  ahorro  más 
eficiente fiscalmente de todo el código tributario de EE. UU. para quienes 
califican.  Después  de  los  65  años,  una  HSA  funciona  como  una  IRA 
tradicional:  los  retiros  para  cualquier  propósito  se  gravan  como  renta 
ordinaria, pero la capacidad continua de usar los fondos libres de impuestos 
para gastos médicos la hace excepcionalmente flexible.

Una limitación importante: la HSA requiere inscripción en un HDHP. Los 
ministerios  de  costos  compartidos  de  salud  basados  en  la  fe  —incluidos 
Samaritan  Ministries  y  Medishare,  que  mi  familia  usa  y  valora—  no 
califican, porque el fisco no los clasifica como seguro. Si participas en uno 
de  estos  ministerios,  la  HSA  no  está  disponible  para  ti.  Esa  es  una 
compensación real que vale la pena considerar en tu decisión, aunque para 
muchos creyentes  la  comunidad,  los  valores  y  el  ahorro  de  costos  de  un 
ministerio de costos compartidos más que compensan.

Planificación de regalos y patrimonio: los generosos límites 
del fisco

Cada año, puedes regalar hasta 19.000 dólares por persona (2025) a tantas 
personas  como desees  sin  disparar  el  impuesto  a  los  regalos.  Una pareja 
casada puede regalar conjuntamente 38.000 dólares por destinatario. Más allá 
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de la exclusión anual, la exención vitalicia permite a un individuo transferir 
hasta  13,99  millones  de  dólares  en  activos  antes  de  que  aplique  algún 
impuesto federal sobre regalos o patrimonio. Para la mayoría de las familias, 
el uso disciplinado del regalo anual —en particular para financiar planes 529 
o  Roth  IRA  a  nombre  de  hijos  y  nietos—  puede  transferir  una  riqueza 
sustancial a través de las generaciones enteramente libre de impuestos.

Recibir tu herencia anticipadamente

Algunos de ustedes quizá se pregunten: «Me encanta la idea de recibir mi 
herencia antes, pero ¿por qué accederían mis padres a ello?». Aquí está el 
argumento que conviene plantear. La exención vitalicia actual del 
impuesto a los regalos es de aproximadamente 13,99 millones de dólares 
por individuo bajo la One Big Beautiful Bill Act de 2025, lo que significa 
que tus padres pueden transferir casi 14 millones a lo largo de su vida 
antes de que el gobierno federal se lleve su tajada del 40% de cualquier 
cosa por encima de ese umbral. No hay garantía de que esta exención 
aumente en años futuros, sobre todo dada la trayectoria de la deuda 
nacional. Pero aquí está la oportunidad más inmediata: cada año, el fisco 
permite a tus padres regalar hasta 19.000 dólares por persona —38.000 
como pareja— a tantos destinatarios como deseen, completamente libres 
del impuesto a los regalos y sin tocar la exención vitalicia en absoluto. Eso 
significa que una pareja casada con dos hijos adultos y cuatro nietos podría 
transferir 228.000 dólares al año, cada año, sin que un solo dólar vaya al 
gobierno. Si tus padres te aman más de lo que aman al gobierno, quizá se 
les pueda persuadir de distribuir tu herencia antes, hasta el límite anual 
cada año. En mi propio caso, la conversación no fue difícil. Al ayudar a 
mis padres a hacer crecer su patrimonio neto mediante inversiones 
estratégicas —un aumento de cinco veces en veinte años—, ya había 
demostrado que el dinero se administraría bien. Estuvieron contentos de 
compartir parte de él con mi familia mientras vivían para verlo puesto en 
uso.

La conclusión: juega el juego largo

El código tributario es largo, complejo y se revisa con frecuencia, pero su 
lógica  fundamental  ha  sido  consistente  durante  décadas.  Recompensa  la 
paciencia (ganancias de capital a largo plazo), la iniciativa (deducciones de 
negocio), la planificación (cuentas con ventajas fiscales) y la inversión (tasas 

81



favorables  sobre  ganancias  de  capital).  Penaliza  la  pasividad  y  el 
pensamiento a corto plazo.

No  necesitas  convertirte  en  abogado  fiscal  para  beneficiarte  de  esta 
comprensión.  Necesitas  tres  cosas:  un  contador  (CPA)  o  asesor  fiscal 
competente que trabaje con inversionistas y dueños de negocios; una cultura 
básica  de  las  estrategias  descritas  en  este  capítulo;  y  la  disciplina  de 
implementarlas año tras año.

Cada  dólar  que  legalmente  le  conservas  al  fisco  es  un  dólar  que  puede 
capitalizarse  en  tus  inversiones  durante  décadas.  A un  rendimiento  anual 
promedio del 10%, un ahorro fiscal de 10.000 dólares hoy se convierte en 
174.000 dólares  en  30 años.  Hacer  las  paces  con el  fisco no se  trata  de 
resentimiento  ni  de  evasión:  se  trata  de  entender  las  reglas  del  juego  lo 
bastante bien como para jugarlas a tu máxima ventaja legal.

Ejercicio del capítulo 6 — Tu plan de acción fiscal ¿Aportas lo 
suficiente a tu 401(k) para capturar la contrapartida completa del 
empleador? Sí / No 
____________________________________________________ ¿Tienes 
una Roth IRA? Si no, ¿eres elegible? (Límite de ingreso ~$161k 
soltero / ~$240k casado) 
____________________________________________________ Una 
oportunidad de cosecha de pérdidas fiscales que tengo actualmente: 
____________________________________________________ 
____________________________________________________ Si eres 
autónomo: una deducción que actualmente no reclamo y que debería 
reclamar: 
____________________________________________________ 
____________________________________________________
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CAPÍTULO SIETE

Invierte en ti mismo

El activo más valioso que poseerás jamás no está en tu cartera

«El capital humano es la suma total de las habilidades que residen dentro de 
un individuo.  Es lo  que te  quedaría si  alguien te  despojara de todos tus 
bienes y te dejara en una esquina con solo la ropa puesta».

— Charles Wheelan, Economía al desnudo (Naked Economics)

Cuando hice mi primer dinero serio en bienes raíces, tenía que tomar una 
decisión sobre qué hacer a continuación. Podría haberme dejado llevar por la 
inercia. En cambio, obtuve mi licencia de bienes raíces de Texas, estudié 
derecho fiscal, asistí a seminarios financieros, leí todo lo que pude encontrar 
sobre el oficio de arrendador y seguí aprendiendo como si todavía estuviera 
empezando. Ese hábito —tratar el conocimiento como el activo que genera 
todos  los  demás  activos—  se  ha  capitalizado  a  lo  largo  de  los  años  de 
maneras que ningún balance refleja por completo. Cada trato que he hecho, 
cada  error  que  he  evitado,  cada  oportunidad  que  reconocí  a  tiempo para 
actuar, se remonta no al dinero que tenía, sino a algo que había aprendido.

El  predictor  más  confiable  del  éxito  financiero  de  largo  plazo  no  es  el 
ingreso, la herencia ni la suerte. Es el capital humano: la suma acumulada de 
lo que sabes, lo que sabes hacer y qué tan bien puedes aplicar ambas cosas 
bajo  presión.  Estudia  las  biografías  de  personas  que  han  construido  una 
riqueza  duradera  desde  comienzos  modestos,  y  surge  un  patrón  casi  sin 
excepción: invirtieron incansablemente en sí mismas antes de tener gran cosa 
más que invertir.

Bill Gates podría perder cada centavo de su patrimonio neto mañana, y lo 
reconstruiría. No porque tenga suerte, sino porque el conocimiento, el juicio 
y  las  relaciones  que  lleva  consigo  son  irreemplazables  y  desplegables  al 
instante. Despójalo de sus bienes y todavía tiene su capital humano. Cuando 
Apple despidió a Steve Jobs, el hombre que fundó la empresa, él fue y creó 
Pixar. La propia Apple languideció hasta que lo invitó de vuelta, momento en 
el cual se convirtió en la primera empresa en alcanzar una capitalización de 
mercado de 1 billón de dólares, hoy valorada en más de 3 billones.
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Este capítulo trata de la inversión más importante que harás jamás: no en el 
mercado de valores ni en bienes raíces, sino en ti mismo.

La pregunta detrás de la desigualdad

¿Por qué una persona vive en una mansión frente  al  mar de 66.000 pies 
cuadrados, con una playa de arena caribeña y un cine privado de 27 asientos, 
mientras otra duerme en el baño de una estación de autobuses con su hijo 
pequeño, desesperada por ocultarlo del mundo? Bill Gates construyó una de 
esas vidas. Chris Gardner —cuya historia se convirtió en la película En busca 
de  la  felicidad (The  Pursuit  of  Happyness)—  vivió  la  otra,  antes  de 
reconstruirse hasta volverse un corredor de bolsa millonario por pura fuerza 
de  capital  humano.  El  contraste  es  estremecedor.  Y  exige  una  respuesta 
honesta.

Es tentador echar mano de explicaciones simples: suerte, herencia, contactos, 
explotación.  Estos  factores  existen.  Pero  no  son  la  historia  principal.  La 
historia  principal,  en  una  economía  moderna,  es  el  capital  humano.  En 
Estados Unidos hoy, la tasa de pobreza de quienes abandonan la secundaria 
es de aproximadamente 1 de cada 4. Para los graduados universitarios, es de 
1 de cada 25. Esa es una diferencia de diez veces en el riesgo de pobreza 
basada en gran medida en una sola  variable:  la  educación.*  (Oficina  del 
Censo de EE. UU.)*

Educación e ingresos: los números no mienten

Los graduados universitarios ganan ahora un 68% más que los graduados 
de secundaria, frente al 40% en los años ochenta. A quienes tienen un 
posgrado les va aún mejor. El rendimiento de una educación universitaria 
se estima en cerca del 10% anual, una tasa que la mayoría de los 
operadores de Wall Street envidiaría.

Qué es realmente el capital humano

El capital humano abarca mucho más que las credenciales académicas. El 
economista  Gary  Becker,  que  ganó  el  Premio  Nobel  por  su  trabajo 
fundacional  en  este  campo,  lo  definió  de  manera  amplia:  educación, 
formación,  habilidades,  inteligencia,  creatividad,  carisma, ética de trabajo, 
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empuje emprendedor e incluso salud física. Es todo lo que te hace productivo 
—y, por tanto, valioso— en el mercado.

El capital humano de Tiger Woods es la capacidad de meter una pequeña 
bola blanca en un hoyo con más fiabilidad que cualquier otro ser humano 
vivo. El de Alex Rodriguez era la capacidad de batear una bola rápida de 90 
millas por hora más fuerte y más a menudo que casi cualquier otro en el 
planeta, una habilidad tan rara que le valió 308 millones de dólares en doce 
temporadas con los New York Yankees.  Una abogada litigante de primer 
nivel  cobra  500  dólares  la  hora  porque  su  combinación  particular  de 
conocimiento  jurídico,  destreza  retórica  y  presencia  en  la  sala  es 
genuinamente  escasa.  El  mercado laboral,  como cualquier  mercado,  pone 
precio a la demanda y a la escasez.

El capital humano y la riqueza de las naciones

El factor del 75 por ciento

La investigación de Becker condujo a una conclusión que muchos encuentran 
sorprendente: en una economía moderna, aproximadamente el 75 por ciento 
de toda la riqueza consiste en capital humano; no edificios, no máquinas, no 
reservas de petróleo, no oro, sino el conocimiento, las habilidades y el juicio 
que las personas llevan en su mente.

Por qué los recursos naturales no son la respuesta

Considera dos contrastes llamativos. Japón y Suiza figuran entre las naciones 
más ricas del mundo per cápita, pese a no tener prácticamente ningún recurso 
natural. Nigeria se asienta sobre vastas reservas de petróleo y ocupa un lugar 
cercano  al  fondo  de  la  distribución  global  del  ingreso.  Israel  no  tiene 
petróleo; Arabia Saudita tiene la mayor parte de las reservas convencionales 
del mundo. Y, sin embargo, el ingreso per cápita de Israel supera con creces 
al de Arabia Saudita, impulsado por una de las poblaciones más educadas y 
emprendedoramente  activas  del  mundo.*  (Datos  de  desarrollo  del  Banco 
Mundial)*

La lección es incómoda para quienes creen que la prosperidad mana de lo 
que yace bajo la tierra: mana de lo que yace entre las orejas.
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El capital humano y la próxima generación

El capital humano crea lo que los economistas llaman un círculo virtuoso. 
Los padres bien educados invierten fuertemente en el capital humano de sus 
hijos:  les  leen,  los  involucran  intelectualmente,  modelan  buenos  hábitos 
financieros,  brindan  estabilidad  y  aliento.  En  el  mundo  en  desarrollo,  la 
investigación  muestra  que  un  solo  año adicional  de  escolaridad  para  una 
mujer se asocia con una reducción del 5 al 10 por ciento en la probabilidad 
de que su hijo muera antes de los cinco años. La educación salva vidas, a 
través de las generaciones.* (Woldemicael y Tenkorang, Social Science & 
Medicine, 2016)*

El capital humano y la productividad: el motor de la 
prosperidad

El  capital  humano  importa  tanto  porque  impulsa  la  productividad:  la 
eficiencia con que convertimos insumos en productos. La productividad es el 
motor de la prosperidad. Estados Unidos es rico porque los estadounidenses 
son productivos. Producimos más por hora trabajada que casi cualquier otra 
nación de la tierra.

Los números son llamativos. Charles Wheelan observó en su libro Economía 
al desnudo (Naked Economics) que en 1870 el hogar estadounidense típico 
necesitaba 1.800 horas de trabajo al año solo para conseguir su suministro de 
alimentos. Hoy, esa cifra ronda las 260 horas. A lo largo del siglo XX, el año 
laboral promedio se redujo de 3.100 horas a 1.730 horas, mientras que el PIB 
per cápita ajustado por inflación creció de 4.800 dólares a más de 31.500. 
Trabajamos menos y producimos más. Eso es productividad.

Usando la Regla del 72, considera la diferencia entre una tasa de crecimiento 
de la productividad del 2,7% y una del 1,4%:

Tasa de crecimiento
Años para duplicar el 
nivel de vida Periodo histórico

2.7% ~27 años 1947–1975

1.4% ~51 años 1975–mediados de los 
90

1.5% ~48 años 2004–2022
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Tasa de crecimiento
Años para duplicar el 
nivel de vida Periodo histórico

2.7% ~27 años 2023 (recuperación)

Esa diferencia de 1,3 puntos porcentuales se tradujo en toda una generación 
de estadounidenses que duplicaron su nivel de vida en 27 años frente a 51. El  
crecimiento de la productividad no es una estadística. Es la diferencia entre 
que tus hijos vivan de forma mensurablemente mejor que tú, o no.

La trampa de la depreciación del capital humano

Como todos los activos, el capital humano puede depreciarse. El ingeniero 
que deja de mantenerse al día con los nuevos lenguajes de programación, el 
contador que nunca aprende la ley fiscal actualizada, el gerente que se resiste 
a las herramientas digitales: su capital humano se erosiona en tiempo real,  
aunque sus salarios aún no lo reflejen.

La  investigación  del  economista  laboral  Robert  Topel  halló  que  los 
trabajadores experimentados que se ven forzados a cambiar de industria tras 
el  cierre  de  una  planta  pierden  aproximadamente  el  25  por  ciento  de  su 
capacidad  de  ingresos  a  largo  plazo.  Ese  es  el  costo  humano  de  las 
habilidades que ya no se demandan.

El antídoto es el aprendizaje continuo. En una economía que cambia rápido, 
los  trabajadores  que  prosperan  no  son  necesariamente  los  más 
credencializados: son los más adaptables. Por eso el predictor más constante 
del éxito profesional de largo plazo no es dónde estudiaste, sino si sigues 
aprendiendo después de salir.

«Constantemente veo prosperar en la vida a personas que no son las más 
inteligentes, a veces ni siquiera las más diligentes, pero son máquinas de 
aprender. Se van a la cama cada noche un poco más sabias de lo que eran al 
levantarse».

— Charlie Munger
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La herramienta más poderosa para construir capital 
humano: lee

Dos  adolescentes  trabajaban  en  una  tienda  de  comestibles  en  Omaha, 
Nebraska.  Uno venía de una familia pobre devastada por la Depresión, y 
criaba hámsteres para sacar unas monedas. El otro era el nieto del dueño de  
la tienda, y vendía chicles y botellas de Coca-Cola de puerta en puerta. Cada 
uno ganaba unos 2 dólares al día. Décadas después, ganaban 20.000 millones 
de dólares de ganancia anual a través de su empresa, Berkshire Hathaway. 
Sus nombres: Charlie Munger y Warren Buffett.

¿Qué  marcó  la  diferencia?  Según  prácticamente  todos  los  relatos,  fue  la 
lectura.  En su  carrera  temprana,  se  dice  que Buffett  leía  de  600 a  1.000 
páginas al día. Hoy, todavía dedica el 80 por ciento de sus horas de trabajo a 
leer. Su consejo a los aspirantes a inversionistas nunca ha variado: «Lee 500 
páginas cada día. Así funciona el conocimiento. Se acumula, como el interés 
compuesto».

Elon Musk aprendió ingeniería de cohetes en gran medida a través de libros 
antes de que SpaceX existiera. Bill Gates lee 50 libros de no ficción al año.  
Mark Zuckerberg, célebremente, se desafió a sí mismo y al mundo a leer un 
libro cada dos semanas en 2015. El patrón no es casual. Las personas más 
exitosas de la economía moderna son, casi sin excepción, lectoras voraces y 
disciplinadas.

Una estantería inicial para el lector financiero

Aquí hay una selección de libros que han cambiado la vida financiera de 
millones de lectores. Empieza por donde quieras. La meta no es terminar una 
lista, sino construir un hábito de lectura que se sostenga solo:

• El pequeño libro para invertir con sentido común (The Little Book 
of Common Sense Investing) — John C. Bogle

• El hombre más rico de Babilonia (The Richest Man in Babylon) — 
George S. Clason

• El millonario de al lado (The Millionaire Next Door) — Thomas J. 
Stanley
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• La psicología del  dinero (The Psychology of  Money) — Morgan 
Housel

• Padre rico, padre pobre (Rich Dad Poor Dad) — Robert Kiyosaki

• Hábitos atómicos (Atomic Habits) — James Clear

• Grit:  el  poder  de  la  pasión  y  la  perseverancia (Grit)  — Angela 
Duckworth

• Piense y hágase rico (Think & Grow Rich) — Napoleon Hill

• Empresas que sobresalen / Empresas que perduran (Good to Great / 
Built to Last) — Jim Collins

• Cómo  ganar  amigos  e  influir  sobre  las  personas (How  to  Win 
Friends and Influence People) — Dale Carnegie

• Los 7 hábitos de la gente altamente efectiva (The Seven Habits of 
Highly Effective People) — Stephen Covey

• Pensar rápido, pensar despacio (Thinking, Fast and Slow) — Daniel 
Kahneman

Acceso gratuito a estos libros

La mayoría de estos títulos están disponibles como audiolibros gratuitos a 
través de aplicaciones de biblioteca como Libby o Hoopla. Puedes 
escuchar mientras conduces, haces ejercicio o tareas del hogar, 
convirtiendo horas que de otro modo serían ociosas en una inversión diaria 
en tu capital humano. Un trayecto diario de una hora son 250 horas de 
lectura al año. A lo largo de una década, son 2.500 horas. Al ritmo de un 
libro cada diez horas, son 250 libros: un posgrado autodirigido.

Construir capital humano en la era de la IA

Todo lector de este libro debería estarse haciendo una pregunta que quizá aún 
no  se  ha  pronunciado:  ¿qué  le  ocurre  al  capital  humano  cuando  la 
inteligencia artificial puede hacer cada vez más de lo que antes se le pagaba a 
la gente por hacer?

Las  herramientas  de  IA  ya  están  realizando  tareas  que  hace  una  década 
requerían  profesionales  costosos:  redactar  documentos  legales,  escribir 
código, analizar estados financieros, generar textos de marketing. Esto no es 
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una amenaza lejana; es una realidad presente. Pero esto es lo que muestra la 
evidencia  sobre  qué  habilidades  humanas  la  IA  amplifica  en  lugar  de 
reemplazar:

Habilidades que la IA amplifica

• Cultura financiera y juicio. La IA puede hacer cálculos y sacar a la 
luz  datos,  pero  no  puede  decirte  qué  hacer  con  el  resultado.  La 
persona que entiende el interés compuesto, la estrategia fiscal y la 
gestión del riesgo usará la IA como un multiplicador de fuerza.

• Construcción de relaciones y confianza. Los clientes, inquilinos, 
empleadores y socios todavía eligen trabajar con personas en quienes 
confían. La capacidad de construir y mantener relaciones genuinas 
no puede automatizarse.

• Planteamiento  de  problemas  y  toma  de  decisiones. La  IA  es 
excelente respondiendo las preguntas que le das. Es débil sabiendo 
qué  preguntas  hacer.  La  habilidad  de  definir  un  problema 
correctamente  —identificar  el  verdadero  obstáculo,  la  verdadera 
meta, el supuesto no dicho— sigue siendo profundamente humana.

• Comunicación y persuasión. La capacidad de escribir con claridad, 
hablar  de  forma convincente  y  conectar  emocionalmente  con una 
audiencia no va a desaparecer. En todo caso, el contenido generado 
por IA está elevando el listón de la autenticidad y la voz genuina.

• Adaptabilidad  y  aprendizaje  continuo. Los  trabajadores  que 
prosperarán  en  una  economía  con  IA  no  son  los  más 
credencializados; son los más adaptables. El hábito de aprender algo 
nuevo cada año es la ventaja competitiva más duradera que puedes 
construir.

Habilidades que la IA reemplazará (o ya reemplazó)

El procesamiento rutinario de datos, el llenado de formularios, las plantillas 
básicas de escritura, los guiones repetitivos de atención al cliente y las tareas 
analíticas  predecibles  se  están  automatizando  rápidamente.  Si  tu  ingreso 
depende principalmente de alguna de estas, la inversión más importante que 
puedes hacer en los próximos tres años es aprender las  herramientas que 
aumentan tu trabajo en lugar de resistirte a ellas.
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Un primer paso práctico Elige una herramienta de IA relevante para tu 
trabajo o tus finanzas y dedica una hora por semana durante el próximo 
mes a aprenderla a fondo. La mayoría de la gente usa el 5% de la 
capacidad disponible de las herramientas con las que interactúa a diario. 
Volverte genuinamente competente con las herramientas de IA de tu 
campo es una de las inversiones de tiempo de mayor rendimiento al 
alcance de cualquiera hoy.

El conocimiento no es poder; la acción es poder

Napoleon Hill,  en su clásico  Piense y hágase rico (Think & Grow Rich), 
planteó  un  punto  que  demasiadas  personas  nunca  interiorizan:  «El 
conocimiento no es poder. Es solo poder potencial». Solo cuando pones el 
conocimiento en acción desbloqueas su valor.

Leer sobre el  interés compuesto no es lo mismo que abrir  una cuenta de 
inversión. Leer sobre inversión en bienes raíces no es lo mismo que comprar 
una propiedad. Leer sobre estrategia fiscal no es lo mismo que reestructurar 
tus  finanzas  para  aprovecharla.  La  información  sin  implementación  es 
entretenimiento.

Las  personas  que  construyen  riqueza  no  son  necesariamente  las  más 
educadas ni las más inteligentes: son las más orientadas a la acción. Leen 
algo que tiene sentido, y entonces lo hacen. De inmediato. El plan que se 
ejecuta de forma imperfecta vence al plan perfecto que nunca despega.

Mi propio camino ilustra el principio: obtener una certificación para abrir una 
puerta; aprender programación de un amigo para cambiar de carrera; estudiar 
bienes  raíces  mientras  tenía  un  empleo  de  tiempo  completo;  obtener  la 
licencia de agente inmobiliario mientras compraba y revendía propiedades; 
promediar el costo en dólares invirtiendo en un fondo indexado del S&P 500 
de Vanguard mientras aprendía sobre inversión indexada. Cada paso fue una 
inversión dirigida en capital humano que se capitalizó con el tiempo hasta 
convertirse en libertad financiera. Ningún paso individual fue dramático. La 
acumulación sí lo fue.
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La persona completa: física, espiritual, financiera

Una última palabra, y quizá la más importante de este capítulo. El capital 
humano  no  se  sostiene  en  el  vacío.  El  conocimiento  y  la  disciplina 
financieros descritos en este libro tienen un valor limitado si la persona que 
los empuña se está desmoronando física o espiritualmente.

La  salud  física  es  la  infraestructura  del  capital  humano.  La  mente  más 
productiva se aloja en un cuerpo que duerme lo suficiente, come alimentos 
nutritivos, se mueve con regularidad y evita las sustancias que embotan la 
cognición. Las personas más ricas del mundo, casi sin excepción, invierten 
en serio en su salud física,  porque entienden que no está  separada de su 
capital financiero; es el cimiento de él.

Jesús contó una parábola sobre un agricultor adinerado cuya tierra produjo 
una cosecha abundante. Encantado con sus riquezas, derribó sus graneros y 
construyó otros más grandes, planeando «comer, beber y alegrarse» durante 
años venideros. Esa noche, murió, y todo lo que había acumulado fue a parar 
a otro. El punto no era que la riqueza sea mala; el punto era que una vida 
orientada  por  completo  a  acumular  capital  terrenal,  a  costa  de  un 
florecimiento humano y espiritual más profundo, es una vida malgastada.

Construye tu capital humano. Invierte en tu educación, tus habilidades, tu 
cultura financiera. E invierte por igual en tu salud física y tu profundidad 
espiritual, porque esos son los cimientos que hacen que todo lo demás sea 
significativo y sostenible.

Somos una creación admirable y maravillosa. — Salmo 139:14
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Ejercicio del capítulo 7 — Tu inventario de capital humano Mis 
habilidades más valiosas (por las que el mercado paga actualmente): 
_________________________________________________ 
_________________________________________________ Habilidades 
que debería desarrollar en los próximos 12 meses para seguir siendo 
valioso: _________________________________________________ 
_________________________________________________ Una 
herramienta de IA a la que dedicaré tiempo este mes: 
_________________________________________________ Libros que 
leeré o escucharé en los próximos 90 días: 
_________________________________________________ 
_________________________________________________
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CUARTA PARTE

Los activos del juego largo: bienes raíces y jubilación
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CAPÍTULO OCHO

Inquilinos, hipotecas y tiempo:

construir ingresos pasivos mediante propiedades residenciales de alquiler

«El noventa por ciento de todos los millonarios llegan a serlo a través de la 
propiedad de bienes raíces».

— Andrew Carnegie

En 2003, me paré en la sala de un edificio de cuatro unidades (four-plex) en 
el  barrio  de  Lincoln  Square,  en  Chicago,  e  hice  algunas  cuentas  en  una 
servilleta. El edificio tenía daños por incendio. Antes de mi llegada habían 
vivido  allí  narcotraficantes.  Llevaba  meses  vacío.  Mi  padre  me  había 
prestado el diez por ciento del enganche.

Lo que vi más allá de todo eso: cuatro unidades, cuatro fuentes de ingreso, 
una sola hipoteca, y un barrio a dos cuadras del metro en una ciudad donde la 
gente  necesitaba  desesperadamente  lugares  donde  vivir.  Lo  compré.  Lo 
renové.  Arrendé las cuatro unidades en unas pocas semanas.  Once meses 
después, lo vendí con una ganancia de 140.000 dólares, casi el doble de mi 
salario anual de entonces.

Esa  transacción cambió para  siempre  la  manera  en que pensaba sobre  el 
dinero.  No  porque  140.000  dólares  sean  una  suma  que  cambia  la  vida, 
aunque en ese momento lo sintiera así. Sino porque lo había ganado mediante 
la propiedad y no mediante el empleo. El edificio había hecho el trabajo. Yo 
había aportado el capital y el criterio. Y esa distinción —entre el ingreso que 
requiere  tu  presencia  y  el  ingreso  que  no—  es  el  punto  central  de  este 
capítulo.

Por qué el ingreso pasivo no es un lujo, sino una necesidad

Proverbios 13:22 dice que el hombre de bien deja herencia a sus nietos. Ese 
versículo siempre me ha inquietado un poco.  No porque fije  un estándar 
imposible, sino porque describe un tipo de riqueza que se capitaliza a través 
de  las  generaciones,  y  la  mayoría  de  las  personas  que  conozco  van  en 
exactamente la dirección opuesta.
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La diferencia entre la riqueza que crece y la riqueza que se estanca a menudo 
se reduce a una sola pregunta: ¿solo trabajas tú, o también trabaja tu dinero 
para  ti?  El  ingreso  ganado  —el  salario,  el  sueldo  por  hora,  la  tarifa  de 
consultoría— se detiene en el  momento en que te  detienes tú.  No puede 
trabajar mientras duermes. No puede mandar a tus hijos a la universidad el 
año después de que mueras. No puede sobrevivirte.

El ingreso pasivo sí puede.

Las propiedades residenciales de alquiler no son el único vehículo para el 
ingreso pasivo, pero están entre los más accesibles, tangibles y poderosos. A 
diferencia de una cartera de acciones, una propiedad de alquiler es algo frente 
a lo que puedes pasar conduciendo. A diferencia de un pago de dividendos, 
un cheque de alquiler representa una familia real durmiendo bajo un techo 
real que tú posees. Y a diferencia de una cuenta de ahorros, una propiedad de 
alquiler hace algo notable: se revaloriza mientras otra persona paga tu deuda.

Siete razones por las que el ingreso pasivo lo cambia todo

• Libertad financiera. Cuando tus inversiones ganan más de lo que 
gastas,  el  trabajo  se  vuelve  opcional.  Warren  Buffett  lo  dijo  sin 
rodeos:  «Si  no  encuentras  una  manera  de  hacer  dinero  mientras 
duermes, trabajarás hasta morir».

• Seguridad en la jubilación. El ingreso pasivo no se jubila cuando tú 
lo haces. Una propiedad de alquiler que genera flujo de caja a los 
sesenta y cinco seguirá generándolo a los ochenta y cinco.

• Ventajas  fiscales. El  ingreso  por  alquiler  está  entre  los  más 
favorablemente  gravados  de  todo  el  código  tributario.  Solo  la 
depreciación  puede  proteger  de  impuestos  decenas  de  miles  de 
dólares cada año.

• Flexibilidad. El  ingreso  pasivo  recompra  tu  activo  más 
irreemplazable: el tiempo.

• Resiliencia. Un despido, una recesión o una crisis de salud pueden 
destruir  el  ingreso  ganado  de  la  noche  a  la  mañana.  Una  base 
diversificada  de  fuentes  de  ingreso  pasivo  proporciona  un 
amortiguador que ningún empleador puede eliminar.
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• Diversificación. Una propiedad de alquiler  se  mueve a  su propio 
ritmo, a menudo desfasado del mercado de valores.

• Riqueza  generacional. Una  propiedad  de  alquiler  ya  pagada, 
transmitida a tus hijos con una base de costo escalonada, transfiere 
riqueza prácticamente sin consecuencia fiscal.

La sencilla geometría de los bienes raíces de alquiler

En su esencia, el alquiler residencial es una transacción directa. Compras una 
propiedad. Un inquilino te paga renta. Si tienes una hipoteca, la renta cubre 
el pago y algo más. A lo largo de treinta años, tu inquilino paga el préstamo. 
Al final, eres dueño absoluto de una propiedad —que vale varias veces lo 
que pagaste por ella— y el cheque de la renta es ahora ingreso casi puro.

Pongámosle  números  reales.  Supón que  compras  una  casa  unifamiliar  de 
300.000 dólares con un enganche del veinte por ciento de 60.000 dólares. En 
una hipoteca fija a treinta años al  cuatro por ciento,  tu pago de capital  e 
interés ronda los 1.145 dólares al mes.

Concepto Mensual

Hipoteca (capital + interés) $1,145

Impuesto predial $600

Seguro $100

Misceláneos (vacancia, reparaciones) $100

TOTAL $1,945 / mes

Tu inquilino paga 1.945 dólares o más. Quedas a la par, o mejor. Gracias a la 
depreciación, debes poco o nada de impuestos sobre ese ingreso. Después de 
treinta años, la propiedad se ha revalorizado al cuatro por ciento anual hasta 
976.149 dólares. Tu inversión de 60.000 dólares se ha convertido en unos 
973.000. Eso es un rendimiento del 1.527%.

Este  es  el  poder  del  apalancamiento:  la  capacidad de  controlar  un activo 
grande con una pequeña cantidad de tu propio capital. No invertiste 300.000 
dólares y los viste crecer hasta 976.000. Invertiste 60.000 y dejaste que los 
240.000 del banco hicieran el trabajo pesado junto a tus propios dólares.
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El  apalancamiento  es  lo  más  parecido  a  un  superpoder  financiero.  — 
Naval Ravikant

Ahora considera lo que ocurre después de saldar la hipoteca. La renta ha 
subido a lo largo de treinta años junto con todo lo demás. Una propiedad que 
pedía  1.945  dólares  al  mes  al  inicio  podría  razonablemente  pedir  5.800 
dólares al mes tres décadas después. Tus gastos también han subido, quizá a 
2.400 dólares al mes. El resultado: 3.400 dólares al mes de flujo de caja puro.

Eso son 40.800 dólares al año, generados por un activo que posees libre de 
gravamen, que otro pagó, que puedes transmitir a tus herederos con una base 
escalonada. De una sola propiedad.

La propiedad de alquiler adecuada hace tres cosas a la vez: se revaloriza, 
genera ingreso corriente y protege ese ingreso de los impuestos. No hay 
otra inversión común que logre las tres.

Ocho lecciones de la escuela de los golpes duros

Lección uno: investiga antes de arriesgar

Mi primera  propiedad —aquel  four-plex dañado por  el  fuego en Lincoln 
Square— me enseñó que la  clave de una buena inversión es  entender  tu 
precio de compra en relación con el mercado antes de comprar. Caminé cada 
cuadra en un radio de un cuarto de milla. Verifiqué las tasas de criminalidad. 
Investigué  alquileres  comparables.  Noté  que  los  vendedores  estaban 
motivados y que la vacancia era una ventaja de negociación, no una señal de 
alarma. Creo que compré con un descuento de entre cincuenta y ochenta mil 
dólares por debajo del valor de mercado.

La lección: pagar de más al inicio comprime tus rendimientos durante toda la 
vida de la inversión. La disciplina de precio en la compra es la decisión más 
poderosa para potenciar el rendimiento que tomarás.

Lección dos: lo que aprendes dentro del juego no puedes aprenderlo 
fuera de él

Después  de  vender  ese  four-plex  de  Chicago,  mi  agente  me  presentó  el 
intercambio  1031  Starker,  una  disposición  del  código  tributario  que  te 
permite diferir los impuestos sobre ganancias de capital en la venta de una 
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propiedad  de  inversión  transfiriendo  las  ganancias  a  una  inversión  de 
naturaleza similar dentro de 180 días. Nunca había oído de él. Solo me enteré 
porque estaba dentro de la transacción.

Usé ese primer intercambio para adquirir tres propiedades simultáneamente 
en  Dallas:  dos  casas  modelo  en  la  comunidad de  Stonebridge  Ranch,  en 
McKinney, compradas como tratos de arrendamiento en reversa (lease-back) 
con  el  constructor,  y  un  townhome  cerca  de  Uptown  Dallas.  Esa  sola 
transacción, financiada por ganancias diferidas, triplicó en efecto mi cartera 
sin disparar una factura fiscal.

Lección tres: persigue el trato que parece imposible

Cuando necesitaba desplegar rápido las ganancias de mi intercambio 1031, 
trabajaba sin licencia  de bienes raíces  de Texas y contra  una ventana de 
identificación de cuarenta y cinco días. Encontré una agente que no solo me 
mostraba propiedades: me educaba. A través de ella descubrí los arreglos de 
lease-back:  comprar  una  casa  modelo  a  un  constructor  que  luego  te  la 
arrienda de vuelta, a menudo cubriendo el impuesto predial, el seguro y las 
cuotas de la HOA como parte del arreglo. El constructor necesitaba liquidez. 
Yo necesitaba rendimiento con mínima gestión. Ambas partes ganaron.

Lección cuatro: ayuda a otros, y aprenderás más

Mis  padres  llevaban  más  de  una  década  batallando  por  vender  un  lote 
comercial en Irving. Busqué los listados comerciales de la zona y encontré a 
una agente que prosperaba donde otros habían fracasado. La llamé. Vendió la 
propiedad en un mes a un precio cercano al de mercado.

Mis  padres  quedaron  tan  conmovidos  por  el  resultado  que  usaron  las 
ganancias para hacer algo que todavía lo significa todo para mí: financiaron 
el anillo de compromiso de mi esposa, nuestra luna de miel y el enganche de 
nuestra primera casa.

El principio: los tratos que haces para otros afilan los instintos que necesitas 
para ti mismo.
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Lección cinco: tu licencia de bienes raíces se paga sola muchas 
veces

Una  vez  calculé  que  había  pagado  bastante  más  de  100.000  dólares  en 
comisiones a agentes a lo largo de mis primeros años de inversión. Después 
de obtener mi licencia de Texas, recuperé esos ahorros trato por trato, y gané 
comisión en transacciones que ayudé a cerrar a amigos. La licencia no es 
solo una credencial; es acceso al MLS, a los formularios legales estándar, a 
los datos de mercado y a una red de profesionales que te tratarán como un par 
y no como un cliente.

Lección seis: la crisis de 2008 convirtió un problema en una 
estrategia

Cuando el mercado inmobiliario se desplomó en 2008 y 2009, comprar y 
revender se volvió casi imposible. Tenía propiedades que no podía vender a 
precios razonables. En lugar de aceptar pérdidas, las convertí en alquileres. 
Esa transición forzada resultó ser una de las mejores decisiones financieras 
de mi vida. Leí todo lo que pude sobre el oficio de arrendador. Aprendí a 
evaluar inquilinos, a gestionar el mantenimiento y a reclamar la depreciación. 
Y descubrí que el ingreso por alquiler, reinvertido sistemáticamente, me dio 
el capital para terminar pagando cada propiedad por completo.

Lección siete: la propiedad libre de deuda es el objetivo final

Las  tasas  de  interés  disponibles  para  mí  durante  mis  principales  años  de 
acumulación fueron históricamente bajas, alrededor del 2,5 por ciento. Las 
tasas de hoy, que rondan por encima del seis por ciento, hacen los primeros 
años más desafiantes. Razón de más para perseguir el juego largo: amortiza 
la hipoteca de forma agresiva cuando puedas, elimina la deuda y convierte tu 
ingreso por alquiler de un modesto negocio de flujo de caja en una poderosa 
fuente de ingreso casi sin gastos.

Mi esposa y yo combinamos nuestros  ingresos durante  años para  ahorrar 
cada  dólar  de  ingreso  por  alquiler,  usándolo  junto  con  las  ganancias  de 
inversión para pagar nuestra residencia personal, y luego cada propiedad de 
alquiler por turno. Algunas personas me consideran tonto por esto. Después 
de  todo,  hay  una  diferencia  de  7,5%  entre  la  tasa  de  mi  hipoteca  y  el 
rendimiento anual  promedio del  S&P 500;  sobre el  papel,  estaba dejando 
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dinero sobre la mesa. Entendía la matemática. Aun así tomé una decisión 
distinta.

Mi decisión no se basó en una hoja de cálculo, sino en la oración. En uno de 
mis tiempos devocionales de la mañana, mientras estudiaba la Biblia,  me 
topé con Romanos 13:8: «No tengan ninguna deuda pendiente». Durante la 
oración,  me  sentí  convencido  de  librarme  de  toda  deuda,  incluida  la 
hipotecaria.  Así  que  empecé  a  desviar  sistemáticamente  el  ingreso  por 
alquiler y las ganancias bursátiles para pagar nuestras propiedades una por 
una.

Lo que siguió solo puedo describirlo como provisión. A lo largo de varios 
años liquidé una gran posición en acciones de Apple en su punto máximo, y 
luego,  años  después,  lo  hice  de  nuevo.  Las  ganancias  pagaron  nuestra 
residencia principal y las propiedades de alquiler hasta que, dentro de los 
cinco  años  de  aquella  convicción  matutina,  estaba  enteramente  libre  de 
deuda. Yo no diseñé ese momento. Simplemente obedecí lo que creía que se 
me había llamado a hacer, y los recursos llegaron cuando se necesitaron.

Esto no es una fórmula. Es un testimonio, y el versículo que lo inició parece 
el adecuado para cerrarlo: «Busquen el reino de Dios por encima de todo lo 
demás y vivan con justicia, y él les dará todo lo que necesiten» (Mateo 6:33).

Lección ocho: a veces ayudas a otro a construir su ingreso pasivo

Cuando mi padre llegó a la edad de jubilación, me ofrecí a gestionar sus 
cuentas y finanzas para que pudiera tener más tiempo de disfrutar su retiro 
con  mi  madre.  Aceptaron.  Estaba  siguiendo  el  mandato  de  la  Escritura: 
«Honra  a  tu  padre  y  a  tu  madre  —que  es  el  primer  mandamiento  con 
promesa— para que te vaya bien» (Efesios 6:2-3).  Durante los siguientes 
veinte años, invertí su dinero, compré y administré propiedades de alquiler 
para ellos, y vi su patrimonio neto crecer cinco veces, por la gracia de Dios,  
no por mi astucia. Mi padre estaba ganando en la jubilación más de lo que 
jamás ganó mientras trabajaba.

Por  grande que fuera  el  beneficio para mis  padres,  creo que yo recibí  el 
mayor  rendimiento,  en  lo  que  aprendí  y  la  experiencia  que  gané.  Nunca 
subestimes lo que puedes ganar ayudando a otros.
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El arte práctico de ser arrendador

Lo más importante: encuentra al inquilino adecuado

En bienes raíces,  el  dicho es  «Ubicación,  ubicación,  ubicación».  Para  las 
propiedades de alquiler en concreto, un cercano segundo lugar es «Inquilino, 
inquilino,  inquilino».  El  inquilino  adecuado  paga  a  tiempo,  cuida  la 
propiedad y te deja en paz. El inquilino equivocado te cuesta dinero, tiempo, 
gastos legales y tranquilidad.

He tenido buenos inquilinos y he tenido desastres. Una inquilina que pagó su 
cuota  de  solicitud  con  un  fajo  de  efectivo  debería  haberme  hecho  salir 
corriendo.  Un inquilino con un desalojo  previo  me costó  meses  de  renta 
perdida y un daño significativo a la propiedad. Un pastor con mal crédito —
un hombre del que quería pensar lo mejor— abandonó la propiedad a mitad 
del contrato sin aviso.

Esto es lo que ahora exijo, con rara excepción:

• Ingreso mensual bruto de al menos tres veces la renta

• Puntaje  de  crédito  de  700  o  superior  (anuncio  este  umbral  por 
adelantado)

• Sin desalojos previos

• Sin antecedentes penales descalificantes

• Empleo e ingreso verificables

• Residencia previa e historial de alquiler verificables

Uso un servicio como RentSpree para realizar verificaciones de antecedentes, 
crédito, desalojos e identidad, todas pagadas por el solicitante como parte de 
la cuota de solicitud. Y me reúno en persona con cada prospecto serio. No 
hay sustituto para mirar a alguien a los ojos.* (rentspree.com)*

Errores de evaluación que conviene evitar

• Nunca te apresures a llenar una vacante. Un mes de renta perdida es 
más barato que un año de un mal inquilino.

• Aplica los mismos criterios a cada solicitante. La inconsistencia crea 
exposición legal.
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• No ignores el instinto. La impuntualidad, las respuestas vagas y una 
solicitud incompleta son todas señales.

• Verifica  todo.  Una  inquilina  que  casi  acepté  había  falsificado  su 
identidad, su domicilio anterior, su empleador y sus recibos de pago. 
Descubrí  el  fraude solo conduciendo hasta el  domicilio anterior y 
luego hasta el supuesto lugar de trabajo.

• No hagas excepciones por historias de dificultades. La compasión es 
una virtud en la banca de la iglesia. En el oficio de arrendador, es un 
pasivo financiero.

Listado y marketing

• Contrata  a  un  fotógrafo  profesional.  Servicios  como 
Homesnappers.com  usan  lentes  gran  angular  que  hacen  que  los 
espacios luzcan lo mejor posible. La mayoría de los arrendadores se 
saltan este paso. Esa es tu ventaja.* (homesnappers.com)*

• Escribe  una  descripción  completa  y  detallada.  Si  incluyes 
electrodomésticos,  dilo.  Si  el  barrio  tiene  escuelas  excelentes, 
menciónalo.

• Publica en el MLS (si tienes licencia), en el portal de alquileres de 
Zillow y en Apartments.com.

• Prepara  la  propiedad  para  cada  visita:  temperatura  ajustada 
cómodamente,  persianas  abiertas,  todas  las  luces  encendidas, 
superficies  limpias,  sin  insectos  muertos  ni  telarañas,  sin 
mantenimiento pendiente a la vista.

Limitar tu involucramiento con el tiempo

• Pagos:  toda  la  renta  se  cobra  electrónicamente.  Sin  cheques,  sin 
efectivo, sin viajes al banco.

• Reparaciones:  pido  a  los  inquilinos  que  fotografíen  el  problema, 
encuentren  un  contratista  local  con  buenas  reseñas,  agenden  el 
trabajo y presenten una factura. No pongo un pie en la propiedad 
salvo que yo lo decida.

• Contratos: uso DocuSign para todas las firmas de los contratos de 
arrendamiento.
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• Registros:  mantengo  una  sencilla  hoja  de  cálculo  de  Google  que 
rastrea cada gasto y pago. Este es un paso crítico para reclamar todas 
las deducciones que te corresponden en la temporada fiscal.

Encontrar la propiedad de inversión adecuada: un marco 
paso a paso

Paso uno: define tus metas y tu estrategia

Antes de mirar una sola propiedad, responde estas preguntas: ¿Cuál es tu 
objetivo principal? ¿Cuánto capital puedes desplegar? ¿Cuál es tu tolerancia 
al  riesgo?  ¿Quieres  una  casa  unifamiliar,  un  edificio  multifamiliar  o  un 
condominio? ¿Lo administrarás tú mismo o contratarás a un administrador de 
propiedades? ¿Buscarás arrendamientos de largo plazo o alquileres de corto 
plazo?

Paso dos: elige tu mercado con cuidado

Busca: un mercado laboral fuerte y en crecimiento; crecimiento poblacional; 
precios de vivienda asequibles en relación con los ingresos locales; rentas en 
alza  y  bajas  tasas  de  vacancia;  buenas  escuelas;  cercanía  a  servicios, 
transporte y grandes empleadores.

Paso tres: haz los números

Calcula:

• Ingreso operativo neto (NOI): el ingreso bruto por alquiler menos 
todos los gastos operativos (impuesto predial, seguro, HOA, gastos 
de arrendamiento y administración, etc.),  excluyendo los pagos de 
hipoteca.

• Flujo de caja: el NOI menos los pagos anuales de hipoteca. Quieres 
que esto sea positivo desde el primer día.

Paso cuatro: diligencia debida

Nunca te saltes la inspección. Verifica también: título limpio, zonificación 
adecuada para uso de alquiler, ausencia de restricciones por control de rentas 
y —si aplica— las reglas y la salud financiera de la HOA. No hay nada tan 
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devastador como comprar una propiedad de alquiler solo para descubrir que 
la HOA restringe los nuevos alquileres.

Pasos cinco y seis: cierra con inteligencia, empieza con el pie 
derecho

Haz una oferta basada en datos con las contingencias apropiadas. Negocia el 
precio o créditos por reparaciones con base en los hallazgos de la inspección. 
Luego,  antes  de listar  la  propiedad,  déjala  lista  para  alquilar:  fotografíala 
profesionalmente, redacta un anuncio atractivo y evalúa con rigor antes de 
firmar cualquier contrato.

Las ventajas fiscales que hacen a los bienes raíces de alquiler 
excepcionalmente poderosos

Depreciación: ingreso protegido por la matemática

El fisco te permite deducir un veintisieteavo y medio (1/27,5) del valor de tu 
propiedad cada año como gasto de depreciación, incluso si la propiedad se 
está revalorizando en su valor de mercado. En una vivienda de alquiler de 
275.000 dólares, eso es cerca de 10.000 dólares al año en deducciones. A lo 
largo del calendario de depreciación de 27,5 años, proteges 275.000 dólares 
de ingreso de la tributación.

El intercambio 1031: ganancias de capital diferidas indefinidamente

Cuando vendes una propiedad de inversión con ganancia, debes el impuesto 
sobre  ganancias  de  capital  —hasta  el  20%  según  tu  ingreso—  más  el 
impuesto de recuperación de depreciación al veinticinco por ciento sobre las 
deducciones que has reclamado a lo largo de los años. Juntos, estos pueden 
consumir cuarenta centavos de cada dólar de utilidad. El intercambio 1031 
Starker esquiva esto por completo. Al transferir tus ganancias a una a tres 
propiedades de naturaleza similar dentro de 180 días, difieres el impuesto 
indefinidamente. Algunos inversionistas astutos hacen esto repetidamente a 
lo  largo  de  su  vida,  mejorando  sus  propiedades  con  cada  intercambio. 
Cuando finalmente pasan esas propiedades a sus herederos, las propiedades 
reciben una base de costo escalonada, restableciendo la ganancia gravable a 
cero.  Una  estrategia  que  empezó  como  diferimiento  fiscal  termina  como 
eliminación fiscal.
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Deducciones: el costo de operar un negocio de alquiler

Cada gasto legítimo de operar una propiedad de alquiler es deducible: interés 
hipotecario,  impuestos  prediales,  seguro,  reparaciones,  mantenimiento, 
honorarios  de  administración,  publicidad,  kilometraje  y  más.  Combinadas 
con la  depreciación,  estas  deducciones pueden proteger  la  totalidad de tu 
ingreso por alquiler.

El sentido de todo esto

Hoy administro seis arrendamientos residenciales. Cuando cada unidad está 
ocupada, el trabajo requiere menos de una hora a la semana. Los cheques de 
renta  llegan  electrónicamente.  Los  contratistas  se  agendan  solos.  Mis 
inquilinos —evaluados con cuidado y tratados con justicia— en gran medida 
cuidan las propiedades como si fueran suyas.

Nada de esto ocurrió rápido. Se construyó a lo largo de más de veinte años de 
leer, transar, cometer errores y refinar el sistema. El four-plex de Chicago, 
con sus daños por incendio y su historial de narcotraficantes, fue el primer 
ladrillo. Cada trato posterior fue otro.

Eclesiastés 11:2 dice que repartas lo que tienes entre siete, y aun entre ocho, 
porque no sabes qué calamidad pueda venir sobre la tierra. Los bienes raíces 
son una de esas porciones. No porque estén libres de riesgo —toda inversión 
conlleva riesgo—, sino porque combinan ingreso, plusvalía, apalancamiento 
y ventajas fiscales de una manera que ninguna otra inversión común logra.

La pregunta no es si los bienes raíces de alquiler tienen sentido como parte 
de una estrategia de construcción de riqueza. Lo tienen. La pregunta es si 
estás  dispuesto  a  hacer  el  trabajo  paciente  y  deliberado  de  construirlos 
correctamente.

«Los bienes raíces recompensan a quienes piensan en décadas, no en fines 
de semana». — Eugene Han
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Ejercicio del capítulo 8 — Tu plan de propiedad de alquiler ¿Tengo 
actualmente lo suficiente para un enganche del 20% en una propiedad 
de alquiler? Si no, mi fecha objetivo: 
____________________________________________________ Tres 
mercados o códigos postales que investigaré este mes: 
____________________________________________________ 
____________________________________________________ Mi tipo 
de propiedad objetivo (encierra en un círculo): Unifamiliar / 
Multifamiliar / Condominio / Alquiler de corto plazo 
____________________________________________________ Un paso 
que daré en los próximos 30 días hacia mi primera (o próxima) 
propiedad de alquiler: 
____________________________________________________ 
____________________________________________________
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CAPÍTULO NUEVE

La jubilación que de verdad quieres:

cómo planear, ahorrar y llegar con lo suficiente

«Los planes del diligente conducen sin falta a la abundancia, pero todo el 
que se precipita acaba en la pobreza».

— Salomón, Proverbios 21:5

He aquí una cifra con la que vale la pena sentarse: según los estudios sobre 
preparación para la jubilación, más de la mitad de los estadounidenses en 
edad de trabajar van rumbo a jubilarse con menos de un año de ingreso en 
ahorros. No un año de jubilación: un año de ingreso. Para un hogar que gasta 
60.000 dólares al año, son 60.000 dólares lo único que se interpone entre 
ellos y la nada.

No comparto  esto  para  alarmarte.  Lo comparto  porque  el  antídoto  no  es 
complicado. No está reservado para personas de altos ingresos ni con títulos 
avanzados  en  finanzas.  El  antídoto  es  un  plan,  hecho  deliberadamente, 
temprano,  y  ejecutado  con  la  misma  paciencia  que  aplicamos  a  la 
capitalización en el capítulo cuatro.

Salomón construyó el templo más extraordinario en su arquitectura que el 
mundo antiguo había visto jamás. Antes de colocar la primera piedra, planeó. 
Reunió recursos. Contabilizó cada costo. Jesús, en Lucas 14:28, usó la misma 
lógica:  «Supongamos  que  alguno  de  ustedes  quiere  construir  una  torre. 
¿Acaso no se sienta primero a calcular el costo, para ver si tiene suficiente 
dinero para terminarla?».

La jubilación es tu torre. Este capítulo es cómo calcular el costo.

Por qué planear la jubilación nunca ha importado más

Vivirás más de lo que crees

The American College of Financial Services señala que una jubilación más 
larga es una jubilación más cara, y las jubilaciones se alargan década tras 
década. Un hombre de 65 años hoy tiene aproximadamente un cincuenta por 
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ciento de probabilidad de vivir más allá de los 88. Una mujer de 65 tiene 
aproximadamente un cincuenta por ciento de probabilidad de vivir más allá 
de los 90. La investigación encuentra de forma constante que la mayoría de 
la gente subestima significativamente cuánto vivirá; una encuesta halló que 
dos tercios de los adultos se equivocaban por más de diez años. Para una 
estimación  personalizada  de  longevidad,  visita  longevityillustrator.org  o 
livingto100.com.

La implicación práctica: si planeas para veinte años de jubilación y obtienes 
treinta, tus ahorros deben estirarse un cincuenta por ciento más de lo que 
presupuestaste.  El  error no es dramático en los primeros años.  Se vuelve 
catastrófico en los últimos.

Los costos de salud serán mayores de lo que esperas

La inflación  de  la  atención  médica  ha  superado de  forma constante  a  la 
inflación general  durante décadas.  Cuanto más vivas,  más años de costos 
médicos acumularás. Medicare, que comienza a los 65, no cubre todo. El 
cuidado a largo plazo —el que se requiere cuando ya no puedes cuidarte 
plenamente solo— puede costar de 5.000 a 10.000 dólares o más al mes.

El momento de planear una jubilación de treinta años es antes de que 
empiece, no después.

El costo de no planear: cuatro relatos de advertencia

Los empleados de Kodak: el peligro de una sola canasta

Cuando  Eastman  Kodak  se  declaró  en  bancarrota  en  2012,  miles  de 
empleados  descubrieron  que  su  seguridad  para  la  jubilación  se  había 
concentrado casi por completo en la pensión y las acciones de la empresa.  
Cuando la empresa colapsó, también lo hicieron sus planes. Los empleados 
que habían diversificado —que habían aportado a IRA, invertido en fondos 
indexados  y  se  negaron  a  poner  todos  sus  huevos  en  una  sola  canasta 
corporativa— llegaron a  la  jubilación intactos.  Mismo empleador,  mismo 
historial salarial, resultados drásticamente distintos. La diferencia no fue la 
suerte. Fue la preparación.
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Los adultos mayores japoneses: cuando el gobierno no puede 
salvarte

Japón tiene una de las poblaciones más envejecidas del mundo y uno de los 
sistemas de  pensiones  más tensionados.  Muchos ciudadanos  japoneses  de 
edad avanzada se jubilaron bajo el supuesto de que el ingreso de la pensión 
gubernamental sería suficiente. Con una población trabajadora que se reduce 
sosteniendo  a  una  base  creciente  de  jubilados,  ese  supuesto  ha  resultado 
catastróficamente equivocado para quienes no tienen ahorros personales. El 
paralelo con el  sistema de Seguro Social  de Estados Unidos es  directo e 
intencional. El Seguro Social fue diseñado para proporcionar un piso: algo en 
lugar de nada. Nunca fue diseñado para ser la casa entera. Quienes lo trataron 
como la casa entera están descubriendo la diferencia.

La ilusión del Seguro Social

Hagamos las cuentas que la mayoría nunca hace. Supón que tienes 25 años 
hoy  y  gastas  aproximadamente  30.000  dólares  al  año.  Tu  edad  plena  de 
jubilación cae alrededor de 2055, dentro de treinta años. ¿Cuánto costarán 
30.000 dólares de gastos anuales en 2055, ajustados por la tasa de inflación 
histórica promedio del tres por ciento?

Usando la fórmula del valor futuro (VF = VP × (1 + i)ⁿ): 30.000 $ × (1,03)³⁰ 
=  aproximadamente  72.818  dólares  al  año  en  2055.  Los  beneficios  del 
Seguro Social sí suben con la inflación mediante Ajustes Anuales por Costo 
de Vida, pero incluso considerando eso, el beneficio mensual promedio a la 
edad  plena  de  jubilación  hoy  es  de  aproximadamente  2.900  dólares,  que 
crecería  a  unos  4.700  dólares  al  mes  en  dólares  de  2055  ajustados  por 
inflación. Eso son 56.400 dólares al año.

La brecha entre lo que necesitarás (72.818 dólares) y lo que el Seguro Social 
proporcionará  de  forma  realista  (56.400  dólares)  es  de  aproximadamente 
16.400 dólares al  año, y ese es el  escenario optimista,  suponiendo que el 
Congreso actúe para preservar el financiamiento completo. Sin intervención, 
el  fondo  fiduciario  del  Seguro  Social  enfrenta  déficits  proyectados  que 
podrían reducir aún más los beneficios.  El Seguro Social,  por sí  solo,  no 
cubre la cuenta. Nunca fue diseñado para hacerlo.
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El Seguro Social  fue diseñado para darle a la gente algo de qué vivir.  
Nunca fue diseñado para darle a la gente todo lo que necesita.

¿Y si hubieras invertido?

Considera este «qué pasaría si». Mientras el gobierno deducía 148 dólares al 
mes de tu cheque para el Seguro Social, supón que simultáneamente invertías 
unos 148 dólares al mes durante el mismo horizonte de treinta años en un 
fondo indexado del S&P 500 que rinde el promedio histórico del diez por 
ciento anual. Para la jubilación, esa cuenta valdría aproximadamente 334.500 
dólares.

En ese punto, puedes cobrar el beneficio ajustado por inflación del Seguro 
Social  Y  retirar  cerca  del  4,9  por  ciento  de  tu  cuenta  personal  —
aproximadamente 16.400 dólares al año— para cerrar la brecha identificada 
en la sección anterior. Y aquí está lo notable: a esa tasa de retiro, tu capital 
sigue  creciendo.  Como  tu  cuenta  todavía  gana  el  diez  por  ciento  anual 
mientras  retiras  solo  el  4,9  por  ciento,  la  tasa  de  crecimiento  neto  es  de 
aproximadamente el 5,1 por ciento al año. A los veinte años de jubilación, 
aun  con  los  retiros  continuos,  esa  cuenta  valdría  unos  904.000  dólares. 
Después  de  treinta  años,  casi  1,5  millones.  No  habrías  agotado  nada,  y 
habrías dejado una herencia sustancial en el proceso.

Mi mensaje aquí no es desestimar el Seguro Social. Es negarse a depender 
solo  de  él.  El  gobierno  lo  implementó  para  dar  a  los  estadounidenses 
financieramente desprevenidos un piso: algo en lugar de nada. Para quienes 
planean, se convierte en un complemento y no en un salvavidas.

¿Puedes jubilarte temprano? La matemática de la jubilación 
anticipada

Supón que tienes 35 años, ganas 50.000 dólares al año y ahorras el diez por 
ciento. ¿Puedes jubilarte a los 62 con un estilo de vida similar? Trabajémoslo 
con honestidad, incluyendo por qué la primera respuesta es desalentadora y 
por qué el panorama completo no lo es.
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Paso uno: considera la inflación

Un estilo de vida de 50.000 dólares al año hoy, inflado al tres por ciento 
anual durante 27 años, requiere aproximadamente 111.000 dólares al año a 
los  62.  Toda proyección de  jubilación que no considere  la  inflación está 
equivocada antes de empezar.

Paso dos: estima tu meta

Usando  la  regla  de  retiro  seguro  del  cuatro  por  ciento,  necesitas  tener 
ahorradas  aproximadamente  25  veces  tus  gastos  anuales  de  cartera  al 
jubilarte. Pero tu cartera no tiene que cubrir todo. El Seguro Social aportará 
una porción significativa,  aunque cuánto depende de cuándo lo reclames. 
Jubilarte a los 62 significa reclamar cinco años antes de tu edad plena de 
jubilación (FRA) de 67, lo que dispara una reducción permanente del 30%. 
Para este perfil de ingresos (50.000 dólares creciendo a 100.000), reclamar a 
los 62 rinde aproximadamente de 15.000 a 18.000 dólares al año en dólares 
de hoy. Esperar a reclamar a los 67 —cubriendo cinco años con ahorros— 
eleva eso a  unos 20.000 a  25.000 dólares.  Esperar  a  los  70 lo  empuja a 
27.000 a 31.000.  La tabla de abajo usa la  estimación de FRA de 22.000 
dólares al año como supuesto de planificación, reduciendo el requerimiento 
anual de cartera a aproximadamente 89.000 dólares.

A 88.000 dólares de ingreso anual requerido de la cartera, la regla del 4% 
sugiere  una  meta  de  ahorro  de  aproximadamente  2.200.000  dólares.  Los 
jubilados anticipados con horizontes más largos quizá quieran usar una tasa 
más conservadora del 3,5%, empujando la meta a 2.500.000. Digamos de 2,2 
a 2,5 millones.

Suena a mucho. Sigue leyendo.

Paso tres: lo que el diez por ciento realmente produce

Ahorrar  5.000  dólares  al  año  —el  diez  por  ciento  de  50.000—  a  un 
rendimiento del siete por ciento durante 27 años produce aproximadamente 
368.000 dólares a los 62. Sólido. No suficiente por sí solo. Pero este es el 
piso del escenario, no el techo, y la vida de nadie luce realmente así.
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Paso cuatro: cómo se ve un camino realista

La cifra de 368.000 dólares supone el mismo ingreso de 50.000 y la misma 
tasa de ahorro del diez por ciento durante 27 años seguidos. Las carreras no 
funcionan así. Esto es lo que ocurre cuando aplicas apenas algunas de las 
estrategias de este libro, nada heroico, nada que requiera una fortuna caída 
del cielo:

Palanca

Cambio 
respecto a la 
base

Resultado 
aprox. a los 62 Notas

Base 10% de ahorro, 
ingreso fijo de 
$50k, 7% de 
rendimiento

$368,000 Punto de partida

El ingreso crece Llega a $75k a 
mediados de los 
40, misma tasa 
de ahorro del 
10%

$620,000 Progresión 
profesional 
realista

Ahorra más La tasa de 
ahorro sube al 
20% conforme 
crece el ingreso

$940,000 Recorta una 
categoría grande 
de gasto

Invierte mejor Fondo indexado 
del S&P 500 al 
10% vs. 7%

$1,150,000 Inversión 
indexada de bajo 
costo

Añade bienes 
raíces

Una propiedad 
de alquiler que 
genera 
$2,000/mes 
netos a los 62

$1,150,000 + 
$24,000/año

Reduce la 
cartera necesaria 
en ~$600k

Esa última fila importa más de lo que parece. Una propiedad de alquiler que 
genera 24.000 dólares  al  año de ingreso neto reduce tu  requerimiento de 
retiro anual de la cartera en 24.000 dólares, lo que significa que necesitas 
600.000 dólares menos en tu cartera al jubilarte (24.000 ÷ 4%). Súmalo a 
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1.150.000 y el panorama combinado se acerca a 1.750.000 dólares de valor 
de cartera más 24.000 de ingreso pasivo anual, no lejos de la meta, sin que 
ocurra nada extraordinario.

Añade el Seguro Social encima de eso —ya sean 15.000 a 18.000 dólares al 
año si lo reclamas a los 62, o 20.000 a 25.000 si cubres el puente hasta tu 
edad plena de jubilación de 67— y la matemática no solo es alcanzable. Para 
una persona disciplinada que empieza a los 35, es el resultado esperado. La 
penalización por reclamar temprano es real y vale la pena planearla: si tu 
cartera puede sostener cinco años de puente de los 62 a los 67, esperar para 
reclamar el Seguro Social añade de 5.000 a 7.000 dólares al año de ingreso 
vitalicio garantizado.

La verdadera lección

La  matemática  no  está  diseñada  para  desanimarte.  Está  diseñada  para 
mostrarte exactamente cuáles palancas importan y por qué. La persona que 
empieza  a  los  35  ganando  50.000  dólares,  ahorra  de  forma  constante, 
aumenta su tasa conforme crece el ingreso, invierte en fondos indexados de 
bajo costo y compra una propiedad de alquiler en sus cuarenta no es una 
historia de éxito rara. Es la persona para quien se escribió todo este libro, y 
los números juegan a su favor si empieza ahora y mantiene el rumbo.

La  pregunta  no  es  si  puedes  permitirte  construir  libertad  financiera.  La 
pregunta es si puedes permitirte no hacerlo.

El panorama de las cuentas de jubilación

Maximizar  tu  aportación  a  tus  cuentas  de  jubilación  —401(k)  con 
contrapartida, Roth IRA, IRA tradicional— es una pata significativa de tu 
camino de inversión hacia el éxito en la jubilación.

Tipo de cuenta Ventaja clave

IRA tradicional Aportaciones antes de impuestos; 
gravadas al retirar. Reduce el 
ingreso gravable ahora.

Roth IRA Aportaciones después de impuestos; 
todo el crecimiento y los retiros 
calificados son libres de impuestos. 
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Tipo de cuenta Ventaja clave

El vehículo de largo plazo más 
poderoso para la mayoría de los 
inversionistas.

401(k) / 403(b) Patrocinado por el empleador; altos 
límites de aportación ($24,500 en 
2026). Aporta al menos lo 
suficiente para capturar cualquier 
contrapartida del empleador.

Roth 401(k) Aportaciones después de impuestos 
dentro de un plan de empleador. 
Límites más altos que una Roth 
IRA.

SEP-IRA Para autónomos. Límites de 
aportación de hasta el 25% del 
ingreso neto por cuenta propia. 
Extraordinariamente poderosa para 
dueños de negocios.

HSA Triple beneficio fiscal: aportaciones 
antes de impuestos, crecimiento 
libre de impuestos y retiros libres de 
impuestos para gastos médicos 
calificados.

La Roth: tu herramienta de largo plazo más poderosa

Entre todas estas,  la  Roth IRA merece atención especial.  Aportas dólares 
después de impuestos ahora. Cada dólar dentro de la cuenta crece libre de 
impuestos.  Cada  retiro  calificado  en  la  jubilación  es  libre  de  impuestos, 
siempre que tengas al menos 59½ años y la cuenta lleve cinco años abierta. 
No hay Distribuciones Mínimas Obligatorias durante tu vida. El límite de 
aportación para 2026 es de 7.500 dólares al año (8.600 si tienes 50 años o 
más).
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La conversión Roth: una jugada estratégica para quienes tienen IRA 
tradicionales

Si has acumulado fondos significativos en una IRA tradicional, enfrentas un 
problema futuro: las Distribuciones Mínimas Obligatorias (RMD). A los 73 
años —o 75 si  naciste en 1960 o después—, el  fisco te exige empezar a 
retirar anualmente un porcentaje de tu IRA tradicional y pagar el impuesto 
sobre la renta ordinaria por cada dólar.

Considera  la  escala.  Una IRA de 1,5  millones  de  dólares  a  los  55 años,  
dejada crecer durante veinte años a un conservador ocho por ciento anual, 
podría  razonablemente  convertirse  en  7  millones  a  los  75.  A  los  75,  el  
periodo de distribución del  fisco es de 24,6 años,  lo que significa que tu 
primera RMD es aproximadamente el 4,07 por ciento de tu saldo: cerca de 
284.900 dólares sobre una cuenta de 7 millones. Súmale a eso 50.000 dólares 
de ingreso neto por alquiler y 48.000 de beneficios del Seguro Social, y tu 
ingreso gravable es de aproximadamente 382.900 dólares, bien dentro de los 
tramos impositivos más altos.

La solución es una conversión Roth: mover estratégicamente fondos de tu 
IRA tradicional a una Roth a lo largo de varios años. El argumento a favor de 
convertir es en realidad doble, y la segunda razón es tan convincente como la 
primera.

La primera razón es la que la mayoría cita: probablemente estás en un tramo 
impositivo más bajo ahora, durante los años de conversión, de lo que estarás 
una vez que las RMD fuercen grandes retiros obligatorios encima del Seguro 
Social y el ingreso por alquiler. Pagar el veintidós por ciento hoy vence a  
pagar el treinta y dos por ciento o más después.

La segunda razón es menos obvia pero igual  de poderosa:  estás pagando 
impuesto sobre una base más pequeña. Cada dólar que conviertes hoy es un 
dólar que ya no se capitalizará dentro de una cuenta gravable durante los 
próximos veinte o treinta años. Convertir 100.000 dólares hoy significa pagar 
impuesto sobre 100.000. Dejar esos mismos 100.000 sin convertir durante 
veinte años al ocho por ciento los convierte en aproximadamente 466.000 
dólares, y cada dólar de ese crecimiento será finalmente gravado como renta 
ordinaria cuando la RMD lo fuerce a salir. No solo estás fijando una tasa más 
baja. Estás encogiendo permanentemente el montón gravable.
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Convertir  de 50.000 a 190.000 dólares al  año durante diez a veinte años, 
escalonado con cuidado dentro de los tramos del doce o veintidós por ciento, 
puede eliminar la  mayor parte o toda tu exposición futura a las  RMD, y 
trasladar la capitalización de un entorno gravable a uno que el fisco nunca 
podrá volver a tocar.

Cinco escollos que descarrilan los planes de jubilación

Escollo uno: el riesgo de secuencia de rendimientos

Imagina a dos jubilados —llamémoslos Robert y Richard— que se jubilan el 
mismo día con carteras idénticas de 1 millón de dólares,  asignaciones de 
activos  idénticas  y  tasas  de  retiro  anual  idénticas  del  5%.  Durante  los 
siguientes  veinte  años,  sus  carteras  ganan rendimientos  anuales  promedio 
idénticos del siete por ciento. Por toda medida que importa al entrar a la 
jubilación, son la misma persona.

Veinte años después, Robert tiene 1,8 millones de dólares. Richard está en la 
quiebra.

¿Cómo es posible? La respuesta es el riesgo de secuencia de rendimientos, 
posiblemente  la  amenaza  más  peligrosa  y  menos  discutida  de  toda  la 
planificación  de  la  jubilación.  Robert  se  jubiló  en  un  mercado  al  alza. 
Richard se jubiló en una caída. Mismo rendimiento promedio. Resultados 
completamente distintos. El orden en que ocurren los rendimientos importa 
enormemente cuando haces retiros regulares, y no hay nada que puedas hacer 
para predecir o controlar ese orden.

Por qué el  riesgo de  secuencia  es  excepcionalmente  destructivo  en la 
jubilación

Durante tus años de acumulación, una caída del mercado es dolorosa pero en 
última  instancia  recuperable.  Estás  añadiendo  dinero  a  tu  cartera  con 
regularidad, lo que significa que un mercado a la baja te permite comprar 
más acciones a precios más bajos: el fenómeno matemático conocido como 
promediado del costo en dólares jugando a tu favor. Una caída del 40% a los 
35 años es una oportunidad. La misma caída a los 65, cuando estás retirando 
en lugar de aportar, es una catástrofe.
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He aquí  por  qué.  Cuando vendes acciones en un mercado a  la  baja  para 
financiar  gastos  de  vida,  esas  acciones  se  han  ido  permanentemente.  No 
pueden participar en la recuperación. Si tu cartera cae un 40% en el año uno 
y retiras el  5% del saldo original  para vivir,  no has retirado el  5% de tu 
cartera restante: has retirado más del 8% de lo que queda. En el año dos, la 
matemática  es  aún peor.  Cada  retiro  en  un  mercado a  la  baja  acelera  el  
agotamiento, y una cartera que se ha agotado lo suficiente en los primeros 
años  quizá  nunca  se  recupere,  aunque  el  mercado  entregue  después 
rendimientos excelentes. El daño es irreversible.

Esto  no  es  una  preocupación  teórica.  Los  jubilados  que  entraron  a  la 
jubilación en 2000 —justo antes del colapso de las puntocom y luego de la 
crisis financiera de 2008— enfrentaron escenarios de secuencia devastadores 
uno tras  otro.  Muchos  que  habían  planeado con cuidado y  ahorrado con 
diligencia hallaron sus carteras agotadas una década antes de lo proyectado. 
No porque hicieran algo mal, sino porque el calendario fue cruel.

La matemática de una mala secuencia

Considera un ejemplo concreto. Una cartera de 1 millón de dólares con un 
retiro anual del 5% (50.000 dólares al año, ajustados por inflación):

En  una  buena  secuencia  —rendimientos  fuertes  al  inicio  seguidos  de 
rendimientos más débiles después— la cartera podría sostener treinta años de 
retiros y dejar un saldo sustancial.

En una mala secuencia —una caída del 35% en los años uno y dos, seguida 
de rendimientos fuertes en los años tres al treinta— la misma cartera, con el 
mismo  rendimiento  promedio,  puede  agotarse  para  el  año  dieciocho  o 
diecinueve.

El rendimiento promedio es idéntico. El resultado no se le acerca ni de lejos.  
Por esto las cifras de rendimiento promedio en las proyecciones de jubilación 
pueden ser profundamente engañosas. Un plan financiero que muestra «siete 
por ciento de rendimiento anual promedio durante treinta años» sin someterlo 
a prueba contra malas secuencias tempranas no es un plan: es un escenario 
del mejor caso disfrazado de proyección.

Cómo protegerte
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La estrategia central de mitigación es engañosamente simple: nunca te veas 
forzado a vender acciones en el fondo. Si puedes evitar liquidar acciones 
durante una caída del mercado, el riesgo de secuencia pierde la mayor parte 
de su poder. Hay varias maneras de lograr esto.

El  colchón de  efectivo. Mantén  de  dos  a  tres  años  de  gastos  de  vida  en 
efectivo o activos estables  de corto plazo:  una cuenta  de ahorros de alto 
rendimiento,  bonos  del  Tesoro  de  corto  plazo  o  un  fondo  del  mercado 
monetario.  Cuando el  mercado cae,  recurres  al  colchón en  lugar  de  a  tu 
cartera de acciones, dándoles a las acciones tiempo de recuperarse antes de 
que  necesites  vender.  Una  vez  que  el  mercado  se  recupera,  repones  el 
colchón y repites. Esta estrategia no requiere que predigas los movimientos 
del mercado: simplemente asegura que nunca seas un vendedor forzado en el 
peor momento.

El  ingreso  pasivo  como  defensa  estructural. Aquí  es  donde  el  resto  del 
sistema financiero que has construido se convierte en una herramienta de 
jubilación de maneras que van más allá de la simple acumulación de riqueza. 
El  ingreso  por  alquiler  que  cubre  tus  gastos  mensuales  de  vida  es  una 
protección  contra  el  riesgo  de  secuencia  que  ningún  colchón  de  efectivo 
puede replicar del todo, porque no se agota. Una propiedad de alquiler ya 
pagada que genera 3.000 dólares al mes de flujo de caja neto son 36.000 
dólares al año que nunca tienes que retirar de tu cartera de inversión, en un 
mercado bueno o terrible, en el año uno o en el veinticinco. El mercado de  
valores  puede  caer  un  40%  y  tu  cheque  de  renta  sigue  llegando.  Esa 
independencia  estructural  del  desempeño  del  mercado  es  uno  de  los 
argumentos  más  subestimados  para  construir  ingreso  por  alquiler 
específicamente como vehículo de jubilación.

El  Seguro  Social  como  piso. Un  beneficio  mayor  del  Seguro  Social  —
logrado al retrasarlo hasta los 70— funciona de modo similar. Cuanto mayor 
sea  la  parte  de  tus  gastos  mensuales  cubierta  por  fuentes  de  ingreso 
garantizadas e independientes del mercado, menor será la tasa de retiro que 
tu cartera deba sostener, y menos daño podrá hacer una mala secuencia. Un 
jubilado  que  necesita  solo  1.000  dólares  al  mes  de  su  cartera  porque  el 
Seguro Social y el ingreso por alquiler cubren todo lo demás es casi inmune 
al riesgo de secuencia. Un jubilado que necesita 5.000 dólares al mes de su 
cartera es extraordinariamente vulnerable a él.
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La estrategia de cubetas. Algunos planificadores financieros formalizan el 
enfoque del colchón de efectivo en un sistema de tres cubetas: la Cubeta Uno 
guarda de uno a dos años de gastos en efectivo; la Cubeta Dos guarda de tres 
a diez años de gastos en bonos y activos estables; la Cubeta Tres guarda 
activos de crecimiento de largo plazo en acciones. En una caída del mercado, 
recurres a la Cubeta Uno mientras la Cubeta Dos se estabiliza y la Cubeta 
Tres  se  recupera.  El  beneficio  psicológico  es  tan  importante  como  el 
matemático: saber que tu gasto de corto plazo no depende de los precios de 
las acciones hace dramáticamente más fácil mantener las acciones a través de 
una  caída  en  lugar  de  vender  en  pánico  en  el  fondo,  que  es  el  error  de 
conducta que convierte una caída temporal en una pérdida permanente.

La dimensión de la conducta del inversionista

El  riesgo  de  secuencia  no  es  solo  un  problema  matemático.  Es  uno 
psicológico. Los jubilados con más probabilidad de ser destruidos por una 
mala  secuencia  no  son  los  que  tienen  las  peores  carteras:  son  los  que 
responden a una mala secuencia vendiendo acciones para detener el dolor. 
Una caída del  mercado del 35% que se capea por completo es en última 
instancia  recuperable.  La misma caída del  35% seguida de una salida en 
pánico hacia el efectivo fija las pérdidas de forma permanente y garantiza 
que el jubilado se pierda la recuperación. La investigación sobre la conducta 
del  inversionista  muestra  de  forma  constante  que  los  inversionistas 
minoristas  tienden  a  vender  cerca  del  fondo  y  comprar  cerca  del  techo: 
exactamente lo opuesto a lo que la matemática exige.

Las  estrategias  de  mitigación  descritas  arriba  —colchones  de  efectivo, 
ingreso  pasivo,  pisos  de  ingreso  garantizado—  no  son  solo  estructuras 
financieras. Son andamiaje conductual. Existen para hacer psicológicamente 
posible dejar tu cartera de acciones en paz cuando cada instinto te grita que 
vendas. El inversionista que puede aguantar una caída del 40% porque sus 
cheques de renta siguen llegando y su colchón de efectivo sigue lleno saldrá 
del otro lado intacto. El inversionista que no tenía colchón, ni ingreso pasivo, 
y se vio forzado a vender en el fondo para pagar la cuenta de la luz, no.

La conclusión

No puedes controlar cuándo te jubilas en relación con el ciclo del mercado. 
No puedes saber si tu primer año de jubilación será 1995 o 2000, 2009 o 

120



2022. Lo que sí puedes controlar es si un mal mercado en tus primeros años 
tiene  el  poder  de  descarrilar  permanentemente  tu  jubilación,  o  si  has 
construido suficiente protección estructural para que una mala secuencia sea 
un inconveniente y no una catástrofe.  Construye el  colchón. Construye el 
ingreso  pasivo.  Construye  el  piso  de  ingreso  garantizado.  Y  cuando  el 
mercado inevitablemente caiga —como siempre lo ha hecho y siempre lo 
hará—, no hagas nada. La máquina está construida para sobrevivirlo.

Escollo dos: el dolor de cabeza del impuesto al Seguro Social

He  aquí  una  ironía  que  toma  desprevenidos  a  muchos  jubilados 
financieramente exitosos: cuantas más fuentes de ingreso hayas construido, 
más probable es que dispares la tributación del Seguro Social. Si tu ingreso 
combinado supera los 44.000 dólares para una pareja casada, hasta el ochenta 
y cinco por ciento de tu beneficio del Seguro Social se vuelve gravable, y el  
jubilado con ingreso por alquiler, retiros de IRA y un sólido beneficio del  
Seguro Social casi con certeza cruzará ese umbral.

En general, la secuencia de retiro más sabia es recurrir primero a las cuentas 
de corretaje gravables, segundo a las IRA tradicionales, y tu Roth IRA al 
final, preservando el motor de capitalización libre de impuestos de la Roth 
tanto como sea posible.  Cada año que un dólar permanece dentro de una 
Roth IRA, crece sin tributación y sin que el fisco lo exija nunca.

La única excepción que vale la pena conocer: como los retiros de la Roth no 
cuentan para el cálculo del ingreso combinado que dispara la tributación del 
Seguro Social, un retiro Roth pequeño y dirigido en un año de altos ingresos 
a  veces  puede evitar  que una parte  desproporcionada de  tu  beneficio  del 
Seguro  Social  se  vuelva  gravable.  Usada  así  —quirúrgicamente,  no  por 
defecto—, la Roth se convierte en una herramienta de gestión fiscal además 
de una de construcción de riqueza. Escalona los retiros más grandes de la 
IRA tradicional a lo largo de varios años, coordina tus fuentes de ingreso 
deliberadamente cada año y trata la Roth como el último recurso y no como 
el primero.

Escollo tres: el golpe sorpresa de las RMD

Las Distribuciones Mínimas Obligatorias que empiezan a los 73 años —o 75 
si  naciste  en  1960  o  después—  son  uno  de  los  problemas  más 

121



consistentemente  subestimados  en  la  planificación  de  la  jubilación.  La 
mayoría  sabe  que  existen.  Muy  pocos  entienden  cuán  grandes  pueden 
volverse, o cuánto daño pueden hacer si se ignoran hasta que llegan.

Aquí está el  problema central.  Una IRA tradicional  o un 401(k) que han 
crecido  con  impuestos  diferidos  durante  treinta  o  cuarenta  años  pueden 
acumularse hasta un tamaño que produce retiros obligatorios enormes, retiros 
que debes tomar necesites o no el dinero, y pagar el impuesto sobre la renta 
ordinaria por cada dólar. Al fisco no le importa si tienes otros ingresos. No le 
importa si el mercado está a la baja. Exige un porcentaje de tu saldo cada año 
en un calendario fijo, e impone una penalización del 25% sobre cualquier 
monto que no retires a tiempo.

La matemática se capitaliza de maneras que sorprenden incluso a jubilados 
financieramente sofisticados. Una IRA de 1,5 millones de dólares a los 55 
años creciendo al ocho por ciento anual se convierte en aproximadamente 7 
millones a los 75. Tu primera RMD a los 75 es cerca del 4,07% de ese saldo: 
aproximadamente 284.900 dólares. A los 80, tu factor de distribución se ha 
encogido y el porcentaje sube, aun cuando la cuenta sigue creciendo. A los 
85, la RMD sobre una cuenta que sigue creciendo puede superar fácilmente 
los  400.000  a  500.000  dólares  al  año.  Apila  eso  encima  del  ingreso  del 
Seguro  Social,  el  ingreso  por  alquiler  y  cualquier  otra  fuente,  y  puedes 
encontrarte  en  el  tramo  del  37%  sobre  un  ingreso  que  nunca  tuviste  la 
intención de gastar, y que no puedes evitar recibir.

Hay cuatro estrategias para abordar esto antes de que se vuelva inmanejable, 
y el momento de actuar es bastante antes de los 73:

Conversiones  Roth  en  años  de  bajos  ingresos. El  periodo  entre  la 
jubilación  y  los  73  años  —cuando  el  ingreso  ganado  se  ha  detenido,  el 
Seguro  Social  quizá  no  haya  empezado  todavía  y  las  RMD aún  no  han 
comenzado— es la mejor ventana para las conversiones Roth. Convertir de 
50.000  a  190.000  dólares  al  año  durante  esta  ventana,  escalonado  con 
cuidado dentro de los tramos del 12% o 22%, elimina permanentemente ese 
dinero del cálculo de la RMD y traslada su crecimiento futuro a un entorno 
libre de impuestos. Como se discutió en la sección anterior, no solo estás 
fijando  una  tasa  más  baja:  estás  pagando  impuesto  sobre  una  base  más 
pequeña antes de que décadas de capitalización adicional la inflen aún más.
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Reducción gradual de tu IRA tradicional antes de los 73. Incluso si no 
conviertes  a  una Roth,  reducir  deliberadamente tu  IRA tradicional  en tus 
sesenta —tomando más de lo que estrictamente necesitas, mientras tu tasa 
impositiva lo permita— disminuye el saldo que finalmente estará sujeto a las 
RMD.  Una  IRA más  pequeña  a  los  73  produce  retiros  obligatorios  más 
pequeños y una situación fiscal más manejable por el resto de tu vida.

Distribuciones Caritativas Calificadas (QCD). Una vez que cumples 70½ 
años, puedes dirigir hasta 108.000 dólares al año (límite de 2026, indexado 
por inflación) de tu IRA tradicional directamente a una organización benéfica 
calificada como una Distribución Caritativa Calificada. El monto transferido 
satisface tu requisito de RMD del año pero nunca se incluye en tu ingreso 
gravable:  va  de  la  IRA  directamente  a  la  organización,  eludiendo  por 
completo  tu  declaración  de  impuestos.  Para  los  jubilados  con inclinación 
caritativa,  esta  es  una  de  las  estrategias  de  donación  más  eficientes 
fiscalmente de todo el código tributario. Cumples tu RMD, apoyas causas en 
las que crees y no pagas impuesto sobre la distribución.* (Publicación 590-B 
del IRS)*

Retrasa el Seguro Social mientras conviertes. Retrasar el Seguro Social 
hasta  los  70  mientras  vives  de  las  reducciones  de  la  IRA  o  de  las 
conversiones Roth cumple una doble función: aumenta tu eventual beneficio 
del  Seguro  Social  en  aproximadamente  un  8%  al  año  mientras  reduce 
simultáneamente  el  saldo  de  la  IRA  que  estará  sujeto  a  las  RMD.  Dos 
problemas resueltos con una sola estrategia.

El  hilo  común de los  cuatro enfoques es  el  momento oportuno.  El  golpe 
sorpresa  de  las  RMD  no  es  un  destino  inevitable:  es  la  consecuencia 
predecible de ignorar un problema conocido durante demasiado tiempo. La 
ventana para actuar es la década aproximada entre la jubilación y los 73 años. 
Los jubilados que usan esa ventana deliberadamente llegan a los 73 con una 
IRA tradicional más pequeña, una Roth más grande, un beneficio del Seguro 
Social más alto y un panorama fiscal mucho más manejable por el resto de su 
vida. Quienes esperan descubren a los 73 que la ventana se ha cerrado.

Escollo cuatro: subestimar los costos de salud

De todos  los  gastos  que  descarrilan  los  planes  de  jubilación,  la  atención 
médica  es  el  más  consistentemente  subestimado,  y  el  más  peligroso  de 
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ignorar.  Es  la  única  categoría  donde  los  costos  son  a  la  vez  altamente 
inciertos y potencialmente ilimitados, y donde la brecha entre lo que la gente 
espera pagar y lo que de hecho paga puede medirse en cientos de miles de 
dólares.

Considera el panorama básico. Medicare empieza a los 65, pero no es gratis y 
no es integral. Las primas de la Parte B, la cobertura de medicamentos de la 
Parte  D,  las  pólizas  complementarias  Medigap,  lo  dental,  lo  visual  y  lo 
auditivo  —nada  de  lo  cual  Medicare  cubre  adecuadamente—  pueden 
fácilmente costar de 5.000 a 10.000 dólares al año por persona, incluso para 
jubilados sanos. Para quienes se jubilan antes de los 65, la situación es más 
aguda: debes cubrir el puente hasta la elegibilidad de Medicare enteramente 
por tu cuenta, y un seguro de salud individual en el mercado abierto puede 
costar de 1.000 a 2.000 dólares o más al mes para una pareja a principios de 
sus 60.

Luego está el cuidado a largo plazo, la categoría que de verdad puede agotar 
una cartera de jubilación. El Departamento de Salud y Servicios Humanos 
estima que aproximadamente el 70% de las personas que cumplen 65 años 
hoy necesitarán alguna forma de cuidado a largo plazo durante su vida. El 
costo anual promedio de una habitación privada en un asilo supera ahora los 
100.000 dólares al año, y sigue subiendo. Medicare cubre solo el cuidado de 
enfermería  especializada  de  corto  plazo  bajo  condiciones  específicas;  no 
cubre el cuidado de custodia, que es lo que la mayoría de la gente realmente 
necesita cuando ya no puede cuidarse plenamente sola. Medicaid cubre el 
cuidado a largo plazo, pero solo después de que has agotado casi todos tus 
activos. Para una pareja que ha pasado décadas construyendo riqueza, eso no 
es un plan: es una catástrofe.

Hay varias maneras de abordar esto:

Financia  tu  HSA  con  agresividad  y  presérvala. Para  quienes  están 
inscritos en un plan de salud calificado con deducible alto durante sus años 
laborales,  la  cuenta de ahorros para la  salud es el  vehículo más eficiente 
fiscalmente de todo el código tributario para enfrentar los costos de salud: las 
aportaciones son antes de impuestos, el crecimiento es libre de impuestos y 
los  retiros  para  gastos  médicos  calificados  son  libres  de  impuestos  a 
cualquier  edad.  A diferencia  de  una cuenta  de  gastos  flexible  (FSA),  los 
fondos  de  la  HSA  se  acumulan  indefinidamente  y  pueden  invertirse  en 
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fondos indexados para crecer durante décadas. La estrategia que la mayoría 
de los planificadores recomienda es pagar los gastos médicos corrientes de tu 
bolsillo durante tus años laborales —conservando los recibos para reembolso 
posterior  si  es  necesario— y dejar  que  el  saldo  de  la  HSA se  capitalice 
intacto hasta la jubilación, cuando los costos de salud son más altos. Una 
pareja que maximiza las aportaciones a la HSA durante veinte años e invierte 
el saldo en un fondo indexado de bajo costo podría acumular de 300.000 a 
400.000  dólares  específicamente  destinados  a  gasto  médico  libre  de 
impuestos.

Considera un seguro de  cuidado a  largo plazo  o  pólizas  híbridas. El 
seguro tradicional de cuidado a largo plazo se ha vuelto caro y más difícil de 
obtener  con  la  edad,  pero  los  productos  híbridos  de  seguro  de  vida  y 
anualidades que incluyen cláusulas de cuidado a largo plazo se han vuelto 
alternativas cada vez más viables. El momento de investigar estos es en tus  
50, antes de que las condiciones de salud hagan difícil calificar o las primas 
prohibitivas.

Cubre  el  puente  hasta  Medicare  de  forma  creativa. Para  quienes  se 
jubilan antes de los 65, existen varias opciones más allá del mercado abierto. 
Los ministerios de costos compartidos de salud basados en la fe —incluidos 
Samaritan Ministries y Medishare,  que mi esposa y yo usamos— ofrecen 
cobertura  de  menor  costo  y  alto  deducible  construida  en  torno  a  una 
comunidad de  valores  compartidos  en  lugar  de  un  seguro  tradicional.  La 
cobertura COBRA de un antiguo empleador puede cubrir una brecha corta. 
El plan del empleador de un cónyuge puede estar disponible. Cada opción 
tiene compensaciones en costo, cobertura y red que vale la pena evaluar con 
cuidado frente a tu situación de salud específica.

Planea para el recargo IRMAA. Como se cubre en el siguiente escollo, un 
alto ingreso en la jubilación dispara recargos en las primas de Medicare que 
pueden añadir miles de dólares al año a tus costos de salud. Gestionar el 
ingreso gravable mediante conversiones Roth, QCD y una secuencia de retiro 
cuidadosa no es solo una estrategia fiscal: es también una estrategia de costos 
de salud.

La conclusión honesta es que la atención médica es el gasto de jubilación con 
más probabilidad de ser mayor de lo que planeaste, llegar antes de lo que 
esperabas y durar más de lo que esperabas. El jubilado que ha acumulado una 
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riqueza sustancial pero no ha dado ningún pensamiento al financiamiento de 
la salud ha construido una máquina con una fuga potencialmente catastrófica. 
Abordarla  deliberadamente  —mediante  la  acumulación  en  una  HSA,  la 
planificación de seguros y la gestión del ingreso— no es opcional para nadie 
que quiera que su jubilación permanezca financieramente intacta.

Escollo cinco: el recargo IRMAA

La mayoría de los jubilados sabe que Medicare tiene primas.  Muy pocos 
saben que esas primas pueden ser dos, tres o incluso cuatro veces más altas 
según su ingreso, y que el ingreso usado para calcular el recargo es el de hace 
dos años, no el del año actual. Para cuando te das cuenta de que debes el 
recargo, ya es demasiado tarde para evitarlo ese año.

IRMAA son las siglas en inglés de Monto de Ajuste Mensual Relacionado 
con el Ingreso. Es el mecanismo por el cual Medicare cobra a los jubilados 
de mayores ingresos significativamente más por las primas de la  Parte B 
(cobertura médica) y la Parte D (cobertura de medicamentos recetados). No 
es una penalización por hacer algo mal. Es simplemente un recargo que se 
dispara  automáticamente  cuando  tu  Ingreso  Bruto  Ajustado  Modificado 
(MAGI) supera ciertos umbrales, y esos umbrales son más bajos de lo que la 
mayoría de los jubilados financieramente exitosos espera.

Las cifras son significativas. En 2026, la prima estándar de la Parte B de 
Medicare es de aproximadamente 185 dólares al mes por persona. Para una 
pareja casada ambos en Medicare, son 370 dólares al mes o 4.440 al año, ya 
un gasto considerable. Pero IRMAA puede más que duplicar esa cifra. En el 
tramo de ingresos más alto, cada persona paga aproximadamente 628 dólares 
al mes solo por la Parte B, más recargos adicionales sobre la Parte D. Para 
una pareja en el tramo más alto, el costo total de las primas de Medicare 
puede alcanzar de 18.000 a 20.000 dólares al año, comparado con unos 4.400 
para una pareja en la tasa estándar. Esa es una diferencia de 13.000 a 15.000 
dólares al año, cada año, durante todo el tiempo que ambos cónyuges estén 
en Medicare.

El periodo retrospectivo de dos años es la característica que más toma 
desprevenida a la gente. Medicare usa tu declaración de impuestos de dos 
años  antes  para  fijar  las  primas  de  tu  año  actual.  Esto  significa  que  la 
conversión Roth que hiciste a los 63, la propiedad de alquiler que vendiste a 
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los 65 o el gran retiro de IRA que tomaste a los 67 pueden generar recargos 
IRMAA dos  años  después,  a  menudo  en  un  momento  en  que  no  tienes 
memoria del evento desencadenante ni capacidad de deshacerlo. El recargo 
se recalcula cada año, así que un solo año de altos ingresos crea un solo año 
de primas altas dos años después. Pero un patrón de años de altos ingresos —
grandes RMD, ingreso por alquiler  continuo,  retiros constantes de IRA— 
puede mantenerte en tramos elevados de IRMAA indefinidamente.

Qué dispara IRMAA y qué no. Cada dólar de lo siguiente cuenta para tu 
MAGI  a  efectos  de  IRMAA:  retiros  de  IRA  tradicional  y  401(k), 
conversiones Roth, ingreso por alquiler, ganancias de capital por venta de 
activos, salarios, beneficios del Seguro Social (la porción gravable), intereses 
y dividendos, y las distribuciones mínimas obligatorias. Lo que no cuenta: 
los  retiros  de  Roth  IRA,  las  Distribuciones  Caritativas  Calificadas  y  la 
devolución de base de aportaciones después de impuestos. Esta distinción es 
uno de los argumentos prácticos más poderosos para construir un saldo Roth 
sustancial  y  usar  las  QCD con generosidad:  ambas estrategias  reducen el 
MAGI y, por tanto, reducen o eliminan los recargos IRMAA.

Los umbrales  de  IRMAA para 2026 comienzan en  212.000 dólares  de 
MAGI para parejas casadas que declaran en conjunto.  Por encima de ese 
umbral, los recargos entran en cinco tramos, con el más alto comenzando 
alrededor de los 750.000 dólares. Para la mayoría de los jubilados con saldos 
sustanciales  de  IRA  tradicional,  ingreso  por  alquiler  y  Seguro  Social, 
mantenerse por debajo de 212.000 dólares de MAGI requiere planificación 
deliberada, en particular en años en que las RMD son grandes o se vende una 
propiedad.

Cuatro estrategias para gestionar la exposición a IRMAA:

Primera, empieza a monitorear y gestionar tu MAGI a los 63 años —dos 
años  antes  de  que  empiece  Medicare— para  que  tu  ingreso  en  los  años 
inmediatamente  anteriores  a  la  inscripción  en  Medicare  no  dispare 
innecesariamente  recargos  en  tus  primeros  años  de  cobertura.  Esta  es  la 
ventana que más se pasa por alto.

Segunda, ejecuta conversiones Roth estratégicamente durante años de bajos 
ingresos, idealmente antes de que empiecen las RMD. Cada dólar movido a 
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una  Roth  reduce  permanentemente  el  MAGI  futuro  de  las  RMD, 
capitalizando el beneficio de IRMAA año tras año por el resto de tu vida.

Tercera,  usa  las  Distribuciones  Caritativas  Calificadas  para  satisfacer  los 
requisitos de RMD sin sumar al MAGI. Una QCD de 50.000 dólares que 
satisface  tu  obligación  de  RMD  añade  cero  dólares  a  tu  MAGI, 
manteniéndote potencialmente en un tramo de IRMAA más bajo y ahorrando 
miles de dólares en primas de Medicare.

Cuarta, sé deliberado con el momento de los grandes eventos gravables —
ventas  de propiedades,  grandes retiros  de IRA, conversiones Roth— para 
evitar apilar ingreso en un solo año que cree una consecuencia de IRMAA a 
dos años desproporcionada respecto al beneficio de la transacción.

Una  válvula  de  alivio  importante: si  tu  ingreso  cae  significativamente 
debido a un evento que cambia la vida —jubilación, divorcio, muerte de un 
cónyuge,  reducción  de  horas  de  trabajo  o  pérdida  de  una  propiedad 
generadora  de  ingreso—  puedes  apelar  tu  recargo  IRMAA  ante  la 
Administración del Seguro Social usando el Formulario SSA-44. Medicare 
recalculará tu prima con base en un ingreso más reciente en lugar del periodo 
retrospectivo de dos años. Este proceso de apelación está subutilizado y vale 
la pena conocerlo.

El recargo IRMAA no es el mayor riesgo financiero de la jubilación, pero es 
uno de los más evitables, y la mayoría se entera de él solo después de haberlo 
ya disparado. Para el  jubilado financieramente exitoso que ha hecho todo 
bien, pagar 13.000 dólares innecesarios al año en primas de Medicare por 
una mala secuencia de ingresos es un error costoso y enteramente prevenible. 
Trata la planificación de IRMAA como una disciplina de todo el año que 
empieza a los 63, no como una sorpresa que gestionar a los 65.

¿Cuándo deberías reclamar el Seguro Social? El caso a favor 
y en contra de reclamar temprano

Cinco razones para reclamar temprano

• Los  primeros  años  de  jubilación  son  los  más  peligrosos  para  tu 
cartera. Una caída del mercado en el año dos de jubilación hace un 
daño permanente que una caída en el año doce no hace. Cada dólar 
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de Seguro Social que recibes temprano es un dólar que no tienes que 
sacar de una cartera en declive. Esta protección contra el riesgo de 
secuencia de rendimientos es real y subestimada.

• Quizá  no  llegues  a  la  edad  de  equilibrio.  La  matemática  solo 
favorece  esperar  si  vives  más  allá  de  los  82  u  83.  Una  porción 
significativa de los jubilados —en particular los hombres, quienes 
tienen condiciones de salud o antecedentes familiares de vidas más 
cortas—  no  lo  hará.  Los  promedios  poblacionales  ocultan  una 
enorme variación individual. Solo tú sabes de qué lado de esa tabla 
es probable que caigas.

• Los beneficios tempranos son dinero real que puedes usar, invertir o 
regalar.  Un  beneficio  diferido  es  una  promesa  condicionada  a  tu 
supervivencia. Los beneficios recibidos a los 62 son dólares reales: 
invertibles,  regalables,  disponibles  para  experiencias  mientras  tu 
salud lo permita. Esa opcionalidad tiene un valor genuino que una 
hoja de cálculo rara vez captura.

• La estrategia de invertir-y-superarlo es matemáticamente viable. Si 
reclamas a los 62 y de hecho inviertes el beneficio completo —no lo 
gastas— a rendimientos reales del cinco al siete por ciento, puedes 
superar la estrategia de reclamo diferido siempre que no vivas mucho 
más allá de la edad de equilibrio. No garantizado, pero tampoco una 
fantasía.

• Un dólar a los 62 compra más felicidad que un dólar a los 84. Esto 
no  es  sentimiento:  los  economistas  lo  llaman  suavizamiento  del 
consumo. La capacidad de gasto importa más cuando la salud,  la 
movilidad y la oportunidad son mayores. Una estrategia de ingreso 
de jubilación que acapara sus mayores recursos para los años finales, 
más limitados,  de la  vida quizá esté optimizando para el  objetivo 
equivocado por completo.

Cinco razones para esperar

• Esperar es el mejor seguro de longevidad que el dinero no puede 
comprar.  Cada  año  que  esperas  más  allá  de  la  edad  plena  de 
jubilación,  tu  beneficio  crece  cerca  de  un  ocho  por  ciento: 
garantizado,  ajustado  por  inflación  y  respaldado  por  el  gobierno 
federal  de  por  vida.  Ninguna anualidad,  ningún bono,  nada en el 
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mercado  privado  se  acerca  a  esos  términos.  Si  estás  sano  y  te 
preocupa sobrevivir a tu dinero, esta es la jugada más poderosa a tu 
disposición.

• Para las  parejas  casadas,  el  beneficio del  sobreviviente  lo  cambia 
todo. La decisión del cónyuge de mayores ingresos de esperar no se 
trata solo de su propia esperanza de vida: se trata de la más larga de 
dos vidas. Cuando ese cónyuge muere, la pareja sobreviviente pasa 
al beneficio mayor de forma permanente. Este solo factor anula la 
mayoría  de  los  argumentos  a  favor  de  reclamar  temprano  para 
parejas con una brecha de ingresos significativa entre cónyuges.

• Un piso de ingreso más grande significa que tu cartera nunca tiene 
que  trabajar  tan  duro.  Cuanto  mayor  sea  tu  ingreso  mensual 
garantizado, menor será la tasa de retiro que tu cartera debe sostener, 
por el resto de tu vida, incluidos los años en que ya no puedas ganar, 
adaptarte o recuperarte de los errores. Esa reducción permanente en 
la presión de retiro no es una optimización del balance. Es protección 
contra el peor resultado realista de la jubilación.

• Los años de brecha antes de los 70 son un regalo de planificación 
fiscal. La ventana entre la jubilación y los 70 años —sin salarios, sin 
Seguro  Social,  sin  RMD—  es  uno  de  los  periodos  de  menor 
tributación de  tu  vida  financiera.  Úsala  para  conversiones  Roth y 
reducciones de IRA a tasas favorables.  Reclama el  Seguro Social 
temprano y saturas esa ventana con ingreso gravable justo cuando tu 
tasa impositiva estaría de otro modo en su punto más bajo.

• La mayoría de la gente no invertirá de verdad el beneficio temprano. 
La  estrategia  de  invertir-y-superarlo  requiere  disciplina  constante 
durante  muchos  años:  invertir  cada  cheque,  mantener  el  rumbo a 
través de la volatilidad, nunca saquear la cuenta. La investigación 
sobre  la  conducta  del  inversionista  no  es  alentadora.  Esperar 
convierte  ese  requisito  conductual  incierto  en  un flujo  de  ingreso 
garantizado que no requiere disciplina alguna. Para la mayoría,  la 
estrategia que de hecho ejecutará vence a la estrategia que luce mejor 
sobre el papel.

La conclusión honesta

Esta decisión trata en realidad de contra qué riesgo más necesitas asegurarte.
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Reclama temprano si  quieres protección contra morir  antes de la edad de 
equilibrio o contra una caída del mercado en los primeros años de jubilación. 
Esto  es  más  racional  para  individuos  solteros  con  salud  por  debajo  del 
promedio, ahorros limitados y altas necesidades de liquidez.

Reclama más tarde si quieres protección contra vivir más de lo esperado y 
quedarte sin dinero cuando ya no puedas ganarlo. Esto es más racional para 
parejas  casadas,  individuos  sanos  con  activos  suficientes  para  cubrir  el 
puente hasta los 70, y cualquiera para quien la vulnerabilidad financiera en la 
vejez muy avanzada sea el temor dominante.

Ninguna respuesta es universalmente correcta. Pero saber qué riesgo te quita 
el  sueño te  dirá más sobre la  respuesta correcta que cualquier  cálculo de 
punto de equilibrio.

Jugadas estratégicas antes y durante la jubilación

Maximiza tu Roth IRA o Roth 401(k)

7.000 dólares al año a un rendimiento anual del diez por ciento, mantenidos 
de los 30 a los 62 años, crecen a aproximadamente 1,4 millones de dólares,  
cada dólar de los cuales es libre de impuestos en la jubilación.

Ejecuta una conversión Roth graduada

Si  has  acumulado  una  gran  IRA  tradicional,  empieza  a  convertir 
estratégicamente en tus años de bajos ingresos. Convertir demasiado de una 
vez te empuja a tramos más altos. Convertir de forma gradual, a lo largo de 
diez a veinte años, te permite mover el dinero al menor costo fiscal posible.

Sé estratégico con el orden de retiro

Un marco general útil: recurre primero a las cuentas gravables (cuentas de 
corretaje  con  tratamiento  de  ganancias  de  capital  a  largo  plazo);  recurre 
después a las IRA tradicionales y los 401(k); recurre a las cuentas Roth al 
final (el crecimiento libre de impuestos se maximiza cuanto más esperes).
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Piensa en tus herederos

Tres vehículos son especialmente favorables para los herederos: los fondos 
indexados de bajo costo mantenidos en cuentas gravables (reciben una base 
de costo escalonada al fallecer, eliminando las ganancias de capital); las Roth 
IRA (pasan a  los  herederos sin  impuesto sobre la  renta  adeudado);  y  las 
propiedades  de  alquiler  (también reciben una base  escalonada al  fallecer, 
borrando las ganancias de capital acumuladas y reiniciando el calendario de 
depreciación).

Los años activos, de desaceleración y de reposo (Go-Go, 
Slow-Go, No-Go)

La mayoría de los planes de jubilación tratan la jubilación como una sola fase 
uniforme de la vida. Financia las cuentas, fija la tasa de retiro y deja que la 
matemática corra. Pero cualquiera que haya pasado tiempo cerca de personas 
en sus 60, 70 y 80 sabe que la jubilación no es una sola cosa. Son tres cosas 
muy  distintas  que  ocurren  en  secuencia,  y  las  estrategias  financieras 
apropiadas para cada fase no son las mismas.

El planificador financiero Michael Stein articuló por primera vez este marco 
en su libro de 1998  The Prosperous Retirement, describiendo la jubilación 
como un tránsito por tres fases distintas: los años activos (Go-Go), los años 
de desaceleración (Slow-Go) y los años de reposo (No-Go). El marco se ha 
vuelto fundamental en la planificación de la jubilación precisamente porque 
coincide con lo  que de verdad le  ocurre  a  la  gente  —física,  financiera  y 
espiritualmente— en lugar de lo que una hoja de cálculo supone.

Fase uno: los años activos (Go-Go) (aproximadamente de los 62 a 
los 75)

Los años activos son la fase dinámica de la jubilación. La salud es por lo 
general buena. Hay energía disponible. La movilidad está intacta. Esta es la 
fase  que  imaginabas  cuando  pensabas  en  la  jubilación:  viajes,  nietos, 
pasatiempos, voluntariado, aventura, y los proyectos y experiencias para los 
que  la  vida  laboral  nunca  tuvo  espacio.  Los  años  activos  son  cuando  el 
rendimiento experiencial de un dólar es más alto —lo que Bill Perkins llama 
la cúspide de la curva de dividendos de recuerdos— y cuando el gasto se 
asemeja más a los niveles previos a la jubilación, o los supera.
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La  investigación  confirma  de  forma  constante  este  patrón.  Estudios  del 
Employee  Benefit  Research  Institute  y  del  equipo  de  investigación  de 
jubilación de Morningstar han hallado que el gasto del hogar jubilado es más 
alto en la primera década de jubilación, a menudo igualando o superando 
modestamente el gasto previo a la jubilación. Los gastos de viaje en la fase 
activa pueden alcanzar de 8.000 a 15.000 dólares al año o más para parejas 
activas.  La renovación del  hogar,  los regalos a hijos adultos,  la  donación 
caritativa y las actividades recreativas tienden todas a agruparse en esta fase.  
La ampliamente usada regla de retiro seguro del cuatro por ciento se diseñó 
originalmente con este tipo de gasto de jubilación temprana en mente.

La implicación financiera: no subestimes el gasto de los años activos en tu 
plan. Muchos jubilados proyectan una curva de gasto plana o decreciente y se 
sorprenden  de  cuánto  cuesta  realmente  la  primera  década  de  jubilación. 
Presupuesta con generosidad para esta fase. Estos años no son el momento de 
ser  tacaño con los  recursos  que  has  pasado décadas  acumulando.  Son el 
momento de convertir esos recursos en experiencias, recuerdos, relaciones y 
generosidad mientras tu capacidad para hacerlo está en su punto más pleno.

Fase dos: los años de desaceleración (Slow-Go) (aproximadamente 
de los 75 a los 85)

Los años de desaceleración llegan gradualmente, a menudo sin un anuncio 
claro.  Los  viajes  se  vuelven  menos  frecuentes  y  menos  ambiciosos.  Los 
largos viajes internacionales ceden a los nacionales; los nacionales ceden a 
los  regionales.  La  energía  declina.  Las  condiciones  crónicas  de  salud 
empiezan a acumularse. Los círculos sociales se estrechan a medida que los 
contemporáneos enfrentan sus propios desafíos de salud.  El  mundo no se 
encoge de golpe: se contrae de manera incremental, estación tras estación.

Los  patrones  de  gasto  cambian  significativamente.  Según  la  Encuesta  de 
Gasto del Consumidor de la Oficina de Estadísticas Laborales, los hogares 
encabezados por alguien de 75 años o más gastan aproximadamente del 20 al 
25 por ciento menos en total que los hogares encabezados por alguien de 65 a 
74. Los viajes y el entretenimiento discrecionales declinan marcadamente. 
Pero los costos de salud suben para compensar parcialmente el ahorro: la 
persona promedio de 75 años gasta más de tres veces en atención médica que 
la persona promedio de 65. El resultado neto es una modesta caída general 
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del gasto, no la caída dramática que los modelos optimistas de jubilación a 
menudo suponen.

Los  años  de  desaceleración  son  también  cuando  gestionar  una  cartera 
financiera  compleja,  múltiples  propiedades  y  diversas  fuentes  de  ingreso 
puede empezar a sentirse pesado. Esta es la fase en la que los principios de 
simplificación  y  automatización  discutidos  antes  en  este  libro  rinden  sus 
dividendos más profundos. Los sistemas que en gran medida se gestionan 
solos  no  son  meramente  convenientes  en  esta  etapa.  Son  protectores: 
resguardan  contra  la  fatiga,  los  errores  en  la  toma  de  decisiones  y  la 
vulnerabilidad financiera que la complejidad crea cuando la energía cognitiva 
empieza a menguar.

Fase tres: los años de reposo (No-Go) (aproximadamente de los 85 
en adelante)

Los años de reposo se caracterizan por una limitación física significativa, una 
dependencia  creciente  y,  finalmente,  la  necesidad  de  cuidado  formal.  La 
movilidad se reduce sustancialmente. La vida independiente quizá ya no sea 
posible.  El  gasto  discrecional  en  viajes,  entretenimiento  y  recreación  cae 
dramáticamente,  a menudo a casi  cero.  Lo que sube marcadamente en su 
lugar es el costo del cuidado.

Las  cifras  son  aleccionadoras.  El  Departamento  de  Salud  y  Servicios 
Humanos estima que aproximadamente el 70 por ciento de las personas que 
cumplen 65 años hoy necesitarán alguna forma de cuidado a  largo plazo 
durante su vida, con una duración promedio de la necesidad de casi tres años. 
El costo anual promedio de una habitación privada en un asilo supera ahora 
los 100.000 dólares. La vida asistida cuesta de 50.000 a 70.000 dólares al 
año. Los servicios de asistente de salud en el hogar, a ocho horas por día, 
ascienden de 73.000 a 102.000 dólares anuales. Medicare no cubre nada de 
esto  a  largo  plazo.  Medicaid  lo  cubre  solo  después  de  que  has  agotado 
prácticamente todos tus activos.

La ironía de los años de reposo es que el  gasto discrecional  de los años 
activos  se  ha  desvanecido,  pero  el  costo  no  discrecional  de  simplemente 
existir se ha disparado. Un jubilado que gastaba 80.000 dólares al año en un 
estilo  de  vida  activo  a  los  68  quizá  esté  gastando  solo  30.000  en  cosas 
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discrecionales a los 88, pero 90.000 en cuidado. El total puede ser más alto a 
los 88 que a los 68, no por algo que eligieran, sino por lo que necesitan.

Por qué este marco cambia tu plan

El  marco  de  años  activos,  de  desaceleración  y  de  reposo  tiene  varias 
implicaciones prácticas que un supuesto de gasto plano pasa por completo 
por alto.

Primero, valida gastar más en tus primeros años de jubilación, no menos. El 
instinto común de ser conservador en la jubilación temprana —preservar la 
cartera  para  más adelante— se basa en un malentendido de lo  que «más 
adelante» realmente cuesta. «Más adelante» es caro por el cuidado, no por el 
estilo de vida. Los costos de cuidado son en gran medida innegociables, no 
pueden diferirse y tienden a llegar de repente. Acaparar recursos en los años 
activos para preservarlos para los años de reposo a menudo significa no vivir 
plenamente durante la única fase en que vivir plenamente es posible.

Segundo, hace la defensa de la planificación dedicada del cuidado a largo 
plazo como una categoría financiera separada. La mayoría de los planes de 
jubilación  financian  un  solo  fondo  de  activos  y  suponen  que  los  retiros 
cubrirán lo que surja. Pero los costos de cuidado de los años de reposo son lo  
bastante grandes, lo bastante impredecibles y lo bastante concentrados en el 
tiempo como para justificar su propia estrategia dedicada, ya sea mediante un 
seguro de cuidado a largo plazo, una póliza híbrida de seguro de vida con 
cláusula  de  cuidado,  una  acumulación  agresiva  en  HSA  o  una  reserva 
específica de cartera. Los supuestos vagos no son un plan.

Tercero, reformula la decisión del momento del Seguro Social. Retrasar el 
Seguro Social hasta los 70 maximiza el piso de ingreso garantizado durante 
los  años de desaceleración y de reposo,  precisamente los  años en que tu 
capacidad de ganar, adaptarte o recuperarte ha disminuido más. El jubilado 
que retrasa el Seguro Social y cubre la brecha con retiros de la cartera no está 
sacrificando  la  seguridad  de  la  jubilación  temprana.  Está  comprando  una 
garantía de ingreso ajustada por inflación para los años más difíciles, cuando 
esa garantía es más valiosa y más irreemplazable.

Cuarto, le da a la estrategia de conversión Roth todo su peso. La ventana 
entre la jubilación y los 73 años —el periodo ideal de conversión Roth— cae 
de lleno en los años activos. Es cuando estás cognitivamente más agudo, más 
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involucrado  financieramente  y  más  capaz  de  decisiones  estratégicas 
complejas de varios años. Los años de desaceleración y de reposo no son el  
momento  de  ejecutar  maniobras  fiscales  sofisticadas.  La  planificación 
pertenece  a  los  años  activos,  mientras  tienes  a  la  vez  la  capacidad  y  el 
horizonte temporal para que rinda frutos.

Así se comparan las tres fases en las dimensiones que más importan:

Activos (Go-
Go) (62–75)

Desaceleración 
(Slow-Go) (75–
85)

Reposo (No-
Go) (85+)

Salud Buena: activo, 
móvil

En declive: 
algunos límites

Limitaciones 
significativas o 
cuidado 
necesario

Gasto 
discrecional

El más alto: 
viajes, 
experiencias, dar

Moderado: 
actividad 
reducida

Bajo: 
discrecional 
mínimo

Costos de salud Modestos: 
rutinarios

En alza: 
condiciones 
crónicas

Altos: riesgo de 
cuidado a largo 
plazo

Complejidad 
financiera

Puede manejar 
gestión activa

Simplificación 
crítica

Delegar a 
personas de 
confianza

Prioridad clave Gastar 
plenamente, 
conversiones 
Roth, retrasar el 
SS

Gestionar RMD, 
preservar la 
simplicidad

Un plan de 
cuidado 
financiado es 
esencial

Riesgo principal Gastar de menos 
en los años 
cumbre

Secuencia de 
rendimientos, 
carga cognitiva

Agotamiento 
por costos de 
cuidado

El  marco  de  años  activos,  de  desaceleración  y  de  reposo  es,  en  última 
instancia, un llamado a la intencionalidad en cada etapa. Planea para que los 
años activos sean dinámicos y generosos, porque deberían serlo. Planea para 
que  los  años  de  desaceleración  sean  simples  y  depurados,  porque  la 
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complejidad se vuelve una carga. Y planea ahora para que los años de reposo 
sean  financieramente  seguros  sin  importar  cuánto  duren,  porque  esa 
seguridad  no  puede  crearse  después  de  los  hechos.  La  máquina  que  has 
construido no es solo un motor de riqueza. Es, en última instancia, un plan de 
cuidado para la persona en que te convertirás.

Sobre morir bien: un marco bíblico para usar tu dinero

Bill Perkins pasó su carrera en el negocio del comercio de energía, hizo y 
perdió  fortunas,  y  en  algún  punto  en  medio  de  una  vida  vivida  a  plena 
intensidad  llegó  a  una  pregunta  que  la  mayoría  de  los  libros  financieros 
nunca hace: ¿cuál es el sentido de todo este dinero si  mueres sin haberlo 
gastado?

Su  respuesta,  expuesta  en  Muere  con  cero (Die  with  Zero),  es  tan 
provocadora como el título sugiere, y mucho más rigurosa de lo que suena. 
Perkins  no  aboga  por  la  imprudencia.  Está  haciendo  un  argumento 
matemático y  filosófico preciso  de  que la  mayoría  de  la  gente,  incluidos 
muchos  que  se  consideran  financieramente  sofisticados,  comete  un  error 
sistemático en cómo piensa sobre el dinero y el tiempo.

Los argumentos centrales de Perkins

La idea central  es  engañosamente simple:  tu  vida consiste  en un número 
finito de experiencias, y las experiencias requieren dos cosas: dinero y salud. 
La tragedia que Perkins identifica es que la mayoría de la gente optimiza el 
dinero a costa del tiempo, acumulando recursos financieros mucho más allá 
del punto en que tiene la salud y la vitalidad para convertir esos recursos en 
experiencias significativas. Llegan al final de la vida con una cuenta bancaria 
llena y un banco de recuerdos vacío.

Introduce el concepto de  dividendos de recuerdos (memory dividends): la 
idea  de  que  las  experiencias  generan  no  solo  placer  inmediato  sino 
rendimientos  duraderos  en  forma  de  recuerdos  que  enriquecen  tu  vida 
durante años después. Un viaje hecho a los 50 produce décadas de cálidos 
recuerdos, historias y sentido. El mismo viaje hecho a los 80 —si la salud lo 
permite  siquiera—  produce  muchos  menos  años  de  dividendos.  La 
implicación es que un dólar gastado en una experiencia significativa a los 55 
produce un rendimiento total más alto que el mismo dólar gastado a los 75, 
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incluso dejando de lado la cuestión de si estarás vivo o lo bastante móvil para 
gastarlo.

Esto lleva a una de sus recomendaciones más contraintuitivas:  piensa en tu 
vida en estaciones y asigna los recursos en consecuencia. La estación entre 
los 45 y los 60 años —cuando probablemente estás en o cerca de tu poder 
adquisitivo cumbre, tus hijos están creciendo o dejando el hogar, tu salud aún 
es robusta y tus padres aún viven— es la estación con la mayor capacidad de 
convertir dinero en experiencia significativa. Es también, paradójicamente, la 
estación en que la mayoría de los consejos financieros te dicen que ahorres 
más agresivamente y gastes lo menos posible. Perkins sostiene que esto está 
al  revés.  No  estás  ahorrando  para  la  jubilación.  Estás  ahorrando  para  la 
estación correcta, y la estación correcta para muchas de las experiencias más 
importantes de la vida no es la jubilación. Es ahora.

Hace un punto relacionado sobre dar dinero a tus hijos mientras estás vivo 
para  verlo  usado.  La  mayoría  de  las  herencias  se  transfieren  al  fallecer, 
cuando  el  receptor  está  a  menudo  en  sus  50  o  60:  ya  financieramente 
establecido, pasados los años de máxima necesidad, e incapaz de compartir la 
experiencia del regalo con quien lo da. Perkins sostiene que el dinero dado a 
un hijo  de 30 años —para un enganche,  un negocio,  una educación,  una 
experiencia  formativa—  produce  mucho  más  valor  que  el  mismo  dinero 
transferido al fallecer dos décadas después. Quien da llega a presenciar el 
impacto. Quien recibe obtiene la ayuda cuando más importa. Ambas partes 
comparten una experiencia que crea su propio dividendo de recuerdos.

Quizá su observación más aleccionadora es lo que llama la curva del declive: 
el  patrón  documentado  por  el  cual  la  capacidad  de  gasto,  la  salud  y  la 
movilidad declinan todas juntas en los años finales de la vida, a menudo más 
rápido de lo que la gente espera. La mayoría planea sus finanzas como si su 
capacidad de experiencia  fuera  a  permanecer  constante  hasta  la  muerte  y 
luego simplemente cesara. La realidad es un estrechamiento gradual: primero 
los viajes de aventura, luego los viajes internacionales, luego los nacionales, 
luego las excursiones de un día, luego las salidas locales, luego el barrio, 
luego la casa, luego la habitación. El dinero acumulado para experiencias en 
el  capítulo  final  a  menudo  queda  sin  gastar  no  por  disciplina  sino  por 
incapacidad. Perkins no está siendo morboso: está siendo honesto sobre una 
trayectoria que la planificación financiera casi nunca incorpora.
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Dónde Perkins tiene razón, y dónde los creyentes nos apartamos

Perkins tiene razón en varias cosas que la mayoría de los libros financieros se 
equivocan. Tiene razón en que el tiempo es el recurso más escaso y en que 
tratarlo como infinitamente disponible es una forma de autoengaño. Tiene 
razón en que las experiencias son a menudo más valiosas que las posesiones, 
y en que los dividendos de recuerdos son reales y se capitalizan. Tiene razón 
en que dar dinero estando vivo es más significativo que dejarlo al fallecer.  
Tiene razón en que la curva del declive es real y en que esperar demasiado 
para vivir plenamente es un genuino error financiero, no solo uno filosófico.

Donde los creyentes nos apartamos de él  es en el  propósito último de la 
acumulación. Perkins enmarca la meta como maximizar la realización neta: 
una  vida  rica  en  experiencias,  recuerdos  y  relaciones  significativas, 
terminando con el tanque financiero aproximadamente vacío. Es un marco 
convincente para una vida secular bien vivida.

Pero para el cristiano, el marco es distinto de un modo que cambia el cálculo 
por completo. No acumulamos riqueza para consumirla. La administramos al 
servicio de algo más grande que nosotros mismos y más largo que nuestra 
vida.  La Parábola del  Rico Insensato de Jesús en Lucas 12 cuenta de un 
hombre  que  construyó  graneros  cada  vez  más  grandes  para  contener  su 
excedente, planeando jubilarse y disfrutar de su abundancia, solo para que 
Dios le quitara la vida esa misma noche. La lección no es que el disfrute esté 
mal. Es que una vida organizada por completo en torno a la autoprovisión y 
el autoconsumo —incluso una cómoda y bien planeada— pierde el punto por 
entero.

Jesús ofrece una tesis de inversión distinta:  «Usen las riquezas mundanas 
para ganar amigos, a fin de que cuando estas se acaben, haya quienes los 
reciban  a  ustedes  en  las  viviendas  eternas»  (Lucas  16:9).  El  lenguaje  es 
llamativo: usen las riquezas mundanas. No las acaparen, no las optimicen, no 
las  maximicen.  Úsenlas.  Despliéguenlas  de  maneras  que  produzcan 
rendimientos eternos en lugar de meramente temporales. El dinero dado para 
financiar a un misionero, restaurar una familia rota, educar a un niño que de 
otro modo no lo tendría, o sostener una iglesia que ancla a una comunidad es 
dinero que produce dividendos en un horizonte que ninguna hoja de cálculo 
financiera puede modelar.
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Pablo capta el equilibrio con precisión característica: «Ahora bien, la piedad, 
acompañada  de  contentamiento,  sí  es  una  gran  ganancia.  Porque  nada 
trajimos a este mundo, y nada podemos llevarnos» (1 Timoteo 6:6-7). La 
meta no es el patrimonio neto. La meta no es siquiera la realización neta en el 
sentido de Perkins, aunque el gozo, el recuerdo y el vivir generoso son todos 
compatibles  con ella.  La  meta  es  la  fidelidad  con lo  que  se  te  ha  dado, 
durante todo el tiempo que se te haya dado.

Una síntesis que vale la pena sostener

Aquí, quizá sorprendentemente, Perkins y Pablo no están tan distantes como 
podría  parecer  al  principio.  Ambos argumentan contra  el  mismo error:  la 
acumulación compulsiva y ansiosa de recursos que nunca se convierten en 
nada de valor duradero. Ambos insisten en que el dinero es un medio, no un 
fin. Ambos advierten contra llegar al final de la vida habiendo optimizado 
para un número en lugar de para una vida.

Donde  difieren  es  en  para  qué  es  esa  vida.  Perkins  dice  que  es  para 
experiencias, recuerdos, relaciones y la plena expresión de lo que significa 
estar vivo. Pablo dice que es para esas cosas y algo más: para la fidelidad, la 
generosidad, la adoración y las relaciones eternas que el dinero puede servir 
pero nunca reemplazar.

La  implicación  práctica  para  el  lector  de  este  libro  es  esta:  construye  la 
máquina. Acumula los activos. Crea el ingreso pasivo. Financia la jubilación. 
Pero no confundas la máquina con el punto. La máquina existe para liberarte: 
libre para dar con generosidad mientras estás vivo para ver el impacto, libre 
para invertir  en las experiencias y relaciones que producen dividendos de 
recuerdos durante décadas, libre para desplegar tus recursos en las estaciones 
de la vida en que harán el mayor bien, y libre para sostener todo ello con la  
suficiente holgura como para que, cuando llegue el momento de dejarlo atrás, 
lo hagas sin arrepentimiento y sin remanente.

El profeta Agur no oró ni por pobreza ni por riquezas, solo por lo suficiente 
para honrar mejor a Dios (Proverbios 30:7-9). Esa oración es la correcta. Ni 
tan  poco  que  la  supervivencia  desplace  todo  lo  demás.  Ni  tanto  que  el 
mantenimiento  de  la  riqueza  se  vuelva  su  propia  ocupación  de  tiempo 
completo.  Lo  suficiente.  Lo  suficiente  para  vivir  plenamente,  dar  con 
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generosidad, amar con extravagancia y llegar al final habiéndote gastado a ti 
mismo —no tu dinero— al servicio de algo que valga la pena el gasto.

Tu testamento, tu fideicomiso y tu legado

Hay un tipo particular de negligencia financiera que afecta a personas por lo 
demás  cuidadosas  y  disciplinadas,  personas  que  han  pasado  décadas 
construyendo riqueza deliberadamente, maximizando cuentas de jubilación, 
pagando deudas y construyendo fuentes de ingreso pasivo con paciencia y 
precisión. Hacen todo eso correctamente, y luego mueren sin testamento.

Ocurre más a menudo de lo que esperarías. Según múltiples encuestas, más 
de  la  mitad  de  los  adultos  estadounidenses  no  tienen  testamento  ni  plan 
patrimonial  alguno.  Entre  las  personas  con  activos  significativos  —
exactamente aquellas para quienes lo que está en juego es mayor— la cifra 
sigue  siendo  alarmantemente  alta.  Las  razones  son  familiares:  se  siente 
morboso, se sigue posponiendo, parece complicado, y las consecuencias de la 
inacción son invisibles hasta que dejan de serlo.

Cuando dejan de serlo, las consecuencias son severas.

Qué ocurre cuando mueres sin un plan

Si mueres sin testamento —intestado, en términos legales—, el estado donde 
vives  aplica  sus  propias  leyes  de  sucesión  intestada  para  distribuir  tus 
activos.  Esas  leyes  siguen  una  fórmula  fija  basada  en  las  relaciones 
familiares, y no tienen conocimiento ni interés alguno en tus deseos reales. El 
hermano distanciado con quien no has hablado en veinte años puede heredar 
junto  al  hijo  que  criaste.  La  pareja  de  muchos  años  con  quien  nunca  te 
casaste puede no recibir nada, sin importar cuántos años compartieron una 
vida. La organización benéfica que pretendías recordar quizá nunca sepa que 
existías.

Más allá de la distribución, morir sin un plan crea una carga administrativa 
para las personas que amas en el momento en que están menos equipadas 
para manejarla. Sin un albacea designado, un tribunal debe nombrar uno, un 
proceso que toma tiempo, cuesta dinero y puede resultar en que alguien que 
nunca habrías elegido administre tu patrimonio. Sin una directiva de salud, 
las decisiones médicas en una crisis recaen en quienquiera que esté presente 
y dispuesto a tomarlas, lo que puede producir exactamente el resultado al que 
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te habrías opuesto. Sin un poder financiero, tu cónyuge o tus hijos pueden ser 
incapaces de acceder a las cuentas, pagar facturas o gestionar tus asuntos 
incluso  en  una  emergencia  obvia,  porque  las  instituciones  que  tienen  tus 
activos no tienen autoridad legal para honrar solicitudes de nadie que no sea 
el titular de la cuenta.

Nada  de  esto  es  hipotético.  Estos  escenarios  se  desarrollan  en  salas  de 
tribunales,  habitaciones  de  hospital  y  comedores  familiares  cada  día,  en 
familias  que  tenían  toda  la  intención  de  ocuparse  del  papeleo  en  algún 
momento.

Los tres documentos que todos necesitan

La planificación patrimonial suena intimidante. Para la mayoría, se reduce a 
tres documentos centrales que pueden completarse en una tarde.

El testamento (Last  Will  and Testament) es  el  cimiento.  Especifica quién 
recibe tus activos, nombra al albacea que llevará a cabo tus instrucciones, 
designa un tutor para los hijos menores y expresa cualquier deseo específico 
—bienes  personales,  donaciones  caritativas,  preferencias  funerarias— que 
quieras que se honre. Sin él, no tienes voz en ninguna de estas decisiones. 
Con él, tienes la última palabra.

Un  testamento  no  necesita  ser  complejo  para  ser  eficaz.  Un  testamento 
directo  para  una  persona  con  un  panorama  claro  de  sus  activos  y 
beneficiarios puede redactarse en una hora. Lo que sí necesita ser es actual:  
un testamento escrito antes de tu segundo matrimonio, el nacimiento de más 
hijos o un cambio significativo en los activos puede distribuir tu patrimonio 
de maneras que ya no pretendes. Revísalo cada tres a cinco años y después de 
cada evento importante de la vida.

La directiva de salud, también llamada testamento vital o directiva anticipada 
de salud, aborda la pregunta que las familias encuentran más angustiante: 
¿qué quieres  que se  haga si  no puedes hablar  por  ti  mismo? Designa un 
apoderado de salud —la persona autorizada a tomar decisiones médicas en tu 
nombre— y especifica tus deseos respecto al  tratamiento para sostener la 
vida, la reanimación, la nutrición artificial, la donación de órganos y asuntos 
relacionados.
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La ausencia de este documento no solo crea incertidumbre legal. Pone una 
carga  insoportable  sobre  las  personas  que  más  te  aman.  Los  familiares 
forzados a tomar decisiones de fin de vida sin guía a menudo discrepan entre 
sí,  a  veces  amargamente  y  de  forma  permanente.  Se  preguntan  si  están 
honrando tus deseos o imponiendo los suyos. Cargan con esa incertidumbre 
por  el  resto  de  su  vida.  Una  directiva  de  salud  resuelve  todo  esto  por 
adelantado, sin costo emocional para ti y con un valor incalculable para ellos.

El poder financiero (Financial Power of Attorney) designa a alguien para 
gestionar  tus  asuntos  financieros  si  quedas  incapacitado  —incapaz  de 
gestionar  tus  propias  cuentas,  firmar  documentos,  pagar  facturas  o  tomar 
decisiones financieras debido a enfermedad, lesión o deterioro cognitivo—. 
Sin él, incluso un cónyuge puede enfrentar obstáculos legales para acceder a 
cuentas conjuntas o gestionar activos a tu solo nombre. Con él, tu agente 
designado  puede  actuar  de  inmediato  y  plenamente  en  tu  nombre  sin 
intervención judicial.

Un poder duradero —uno que sigue siendo eficaz aun si quedas mentalmente 
incapacitado— es específicamente lo que quieres. Un poder estándar puede 
caducar precisamente cuando más se necesita.

El costo de la procrastinación

Estos tres documentos, tomados en conjunto, representan la infraestructura 
legal de tu vida financiera. Son la diferencia entre que tu riqueza se transfiera 
según  tus  intenciones  y  que  se  transfiera  según  una  fórmula  escrita  por 
legisladores que nunca te conocieron. Protegen a tu familia del limbo legal, 
la parálisis financiera y la crueldad particular de no poder honrar los deseos 
de alguien a quien amaron porque esos deseos nunca se pusieron por escrito.

Mi esposa y yo completamos los tres a través de LegalZoom a un costo de 99 
dólares. Para situaciones directas, los servicios en línea como LegalZoom y 
plataformas  similares  son  enteramente  adecuados.  Para  patrimonios  más 
complejos —activos significativos, familias mixtas, propiedad de un negocio, 
propiedades en múltiples estados o beneficiarios con necesidades especiales
—, la  inversión en un abogado calificado de planificación patrimonial  es 
dinero  bien  gastado.  Espera  pagar  de  1.000  a  2.500  dólares  por  un  plan 
integral  redactado  por  un  abogado,  lo  cual  es  una  fracción  trivial  del 
patrimonio que protege.
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De cualquier modo, el costo no es la barrera. La barrera es la misma que 
impide a la gente escribir su testamento durante décadas: la incomodidad de 
confrontar  la  mortalidad  directamente.  Esa  incomodidad  es  real  y 
comprensible.  Es  también,  al  final,  un  lujo  que  tu  familia  no  puede 
permitirse.

Sobre dejar algo atrás

Hay una dimensión más profunda de la planificación patrimonial que va más 
allá de los documentos y los instrumentos legales. El Proverbio dice que el  
hombre de bien deja herencia a sus nietos:  no solo a sus hijos,  sino a la 
generación  siguiente.  Esa  es  una  visión  multigeneracional  de  la 
administración,  y  requiere  más  que  riqueza.  Requiere  la  estructura  para 
transferir  esa  riqueza  intacta,  la  sabiduría  para  transferirla  con 
responsabilidad, y el ejemplo que da a los receptores el criterio para usarla 
bien.

El  testamento,  la  directiva  y  el  poder  son  la  infraestructura  legal  de  ese 
legado.  Pero  el  verdadero  legado  es  algo  que  ningún  documento  puede 
capturar del todo: el modelo de cómo manejar el dinero —con disciplina, 
generosidad, paciencia y propósito— que tus hijos te han visto demostrar a lo 
largo de una vida. Esa herencia se capitaliza de maneras que ningún fondo 
indexado puede medir. Y a diferencia de una cuenta de corretaje, no puede 
ser gravada, disputada ni perdida en sucesión.

Construye los documentos. Pero recuerda que lo más importante que dejas 
atrás ya se está escribiendo, una decisión financiera a la vez, en las vidas de 
las personas que te observan.

Fideicomisos, transferencia por causa de muerte y sucesión

La mayoría de la gente pasa décadas construyendo riqueza con cuidado y 
deliberación, y luego no hace casi nada para asegurar que se transfiera a sus 
herederos de forma eficiente. El resultado es que una porción significativa de 
esa riqueza termina consumida por honorarios legales,  costos judiciales y 
demoras  que  eran  enteramente  evitables.  El  vehículo  de  ese  consumo se 
llama  sucesión  (probate),  y  entenderlo  es  uno  de  los  elementos  más 
importantes —y más descuidados— de un plan financiero completo.

Qué es realmente la sucesión y por qué importa
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La sucesión es el proceso legal por el cual un tribunal valida tu testamento, 
nombra  un  albacea,  inventaría  tus  activos,  paga  tus  deudas  e  impuestos 
pendientes y supervisa la distribución de lo que queda a tus herederos. Suena 
ordenado. En la práctica es lento, caro, público y a menudo conflictivo.

Lento: la sucesión típicamente toma de seis meses a dos años en completarse, 
y los patrimonios complejos o los testamentos disputados pueden prolongarse 
mucho más. Durante ese periodo, tus herederos pueden tener acceso limitado 
o nulo a los activos, incluida, potencialmente, la casa familiar.

Caro: los costos de sucesión varían por estado pero comúnmente alcanzan del 
dos  al  cuatro  por  ciento  del  valor  bruto  del  patrimonio en honorarios  de 
abogados, honorarios de albacea, costos judiciales y gastos administrativos. 
En un patrimonio de 2 millones de dólares, son de 40.000 a 80.000 dólares 
extraídos de lo que pretendías dejar a tus hijos, no por impuestos, sino por 
papeleo.

Público:  la  sucesión es un procedimiento judicial,  lo que significa que tu 
testamento,  tus  activos,  tus  deudas  y  las  identidades  de  tus  beneficiarios 
pasan  todos  a  formar  parte  del  registro  público.  Cualquiera  —incluidos 
parientes  distanciados,  acreedores  o  depredadores—  puede  revisar  los 
detalles de tu patrimonio.

Conflictiva:  el  proceso  de  sucesión  crea  un  foro  legal  formal  en  el  que 
parientes descontentos pueden impugnar tu testamento, desafiar al albacea o 
disputar  las  valoraciones  de  activos.  Incluso  cuando  las  impugnaciones 
fracasan, cuestan tiempo y dinero e infligen un enorme daño emocional a 
familias que ya están de duelo.

Nada de esto es inevitable. Con una planificación modesta —la mayor parte 
de  la  cual  cuesta  menos  que  una  buena  cena—  puedes  asegurar  que 
prácticamente  todo  tu  patrimonio  pase  directamente  a  tus  herederos,  de 
inmediato, en privado y sin intervención judicial.

Herramienta uno: designaciones de beneficiario, gratuitas e inmediatas

La herramienta de evitación de sucesión más simple y más pasada por alto es 
también la más poderosa para la mayoría: las designaciones de beneficiario 
en las cuentas financieras.
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Cada cuenta bancaria, cuenta de corretaje, IRA, 401(k) y póliza de seguro de 
vida  te  permite  nombrar  un  beneficiario  para  pago  por  causa  de  muerte 
(POD) o transferencia por causa de muerte (TOD). Cuando mueres, la cuenta 
pasa  directa  e  inmediatamente  al  beneficiario  nombrado:  sin  tribunal,  sin 
sucesión, sin demora, sin costo. El beneficiario presenta un certificado de 
defunción y una identificación, y los activos se transfieren. Así de simple.

El detalle es que la mayoría de la gente nunca completa estas designaciones, 
o las completa una vez y olvida actualizarlas. Un 401(k) que todavía nombra 
a un excónyuge como beneficiario pasará a ese excónyuge sin importar lo 
que diga tu testamento, porque la designación de beneficiario tiene prioridad 
sobre  el  testamento.  Una  cuenta  de  corretaje  sin  beneficiario  nombrado 
pasará por sucesión, aunque todo lo demás en tu patrimonio la evite.

Las acciones a tomar son directas: inicia sesión en cada cuenta financiera que 
poseas y verifica hoy las designaciones de beneficiario. Actualízalas después 
de cada evento importante de la vida: matrimonio, divorcio, nacimiento de un 
hijo,  muerte  de  un  beneficiario  nombrado.  Nombra  tanto  un  beneficiario 
principal  como uno contingente,  de modo que si  tu beneficiario principal 
fallece antes que tú, los activos igual pasen limpiamente. Esto toma minutos 
y no cuesta nada, pero puede ser la hora más impactante que dediques a la 
planificación patrimonial.

Herramienta dos: escrituras de transferencia por causa de muerte para 
bienes raíces

Las cuentas financieras son fáciles. Los bienes raíces son más complicados, 
porque una propiedad no puede transferirse mediante una simple designación 
de beneficiario como una cuenta bancaria, al menos no sin un instrumento 
legal específico.

Una  escritura  de  transferencia  por  causa  de  muerte  (también  llamada 
escritura TOD o, en algunos estados, escritura de beneficiario) resuelve este 
problema limpiamente. Registras una escritura en el juzgado de tu condado 
que  nombra  a  los  beneficiarios  que  recibirán  la  propiedad  al  fallecer  tú. 
Durante tu vida, la escritura no tiene efecto: conservas la plena propiedad, 
puedes  vender  o  refinanciar  la  propiedad,  y  puedes  revocar  o  cambiar  la 
designación TOD en cualquier momento. Cuando mueres, la propiedad se 
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transfiere automáticamente a los beneficiarios nombrados sin sucesión, sin 
intervención judicial y sin demora.

El costo es mínimo. En el condado de Dallas, registrar una escritura TOD 
cuesta aproximadamente 30 dólares por propiedad. Por mis tres propiedades 
de alquiler, gasté 90 dólares para retirar casi 3 millones de dólares en bienes 
raíces del proceso de sucesión por completo. Ese es, posiblemente, el mayor 
rendimiento sobre una inversión de 90 dólares disponible en cualquier parte 
de las finanzas personales.

No todos los estados reconocen las escrituras TOD —actualmente lo hacen 
unos  treinta—  así  que  verifica  la  disponibilidad  en  tu  estado  antes  de 
depender  de  esta  herramienta.  Donde  está  disponible,  es  la  manera  más 
simple y barata de manejar la transferencia de bienes raíces para dueños de 
una a varias propiedades.

Herramienta tres: el fideicomiso revocable en vida

Para situaciones más complejas —múltiples propiedades, propiedades en más 
de  un  estado,  familias  mixtas,  hijos  menores  o  activos  significativos  que 
requieren  gestión  continua—  un  fideicomiso  revocable  en  vida  (Living 
Revocable Trust) es la solución más integral.

Un fideicomiso en vida es una entidad legal que creas durante tu vida para  
tener  tus  activos.  Transfieres  la  propiedad  de  tus  bienes  —bienes  raíces, 
cuentas bancarias, inversiones, participaciones de negocio— al fideicomiso, 
nombrándote a ti mismo como fideicomisario y manteniendo el control total 
durante tu vida. Gestionas los activos exactamente como lo hacías antes; el 
fideicomiso es en gran medida invisible en la vida cotidiana. Cuando mueres, 
tu fideicomisario sucesor nombrado asume el control y distribuye los activos 
a  tus  beneficiarios  según  tus  instrucciones,  de  inmediato,  en  privado  y 
completamente fuera del proceso de sucesión.

Las  ventajas  sobre  un  simple  testamento  son  significativas.  Como  el 
fideicomiso, y no tú personalmente, posee los activos, no hay nada que el  
tribunal de sucesión deba procesar. La distribución puede ocurrir en días en 
lugar de meses o años. Los detalles permanecen enteramente privados. El 
fideicomiso  puede  incluir  instrucciones  detalladas  para  situaciones 
complejas:  distribuciones  escalonadas  a  beneficiarios  jóvenes,  provisiones 
para  un  dependiente  con  necesidades  especiales,  instrucciones  de  gestión 

147



para propiedades de alquiler, o condiciones adjuntas a los regalos. Y como el 
fideicomiso  gobierna  todos  los  activos  que  contiene  sin  importar  su 
ubicación, evita el problema particularmente costoso de la sucesión auxiliar: 
el requisito de abrir un procedimiento de sucesión separado en cada estado 
donde poseas bienes raíces.

La  desventaja  principal  es  el  costo  y  la  complejidad  en  relación  con 
herramientas más simples. Un fideicomiso en vida debidamente redactado 
por un abogado de planificación patrimonial típicamente cuesta de 1.500 a 
3.000 dólares o más. Servicios en línea como LegalZoom ofrecen paquetes 
de  fideicomiso  en  vida  por  aproximadamente  400  dólares  —una  opción 
razonable para situaciones directas—, aunque cualquiera con un patrimonio 
complejo, activos significativos o circunstancias familiares que requieran una 
redacción  cuidadosa  debería  invertir  en  asesoría  legal  calificada.  El 
fideicomiso  también  requiere  ser  financiado  —de  hecho,  transferir  tus 
activos a él—, un paso que muchas personas omiten después de completar el 
documento del fideicomiso, dejándolo inoperante.

Herramienta cuatro: el testamento de traspaso (pour-over will)

Incluso con un fideicomiso en vida, deberías tener también un testamento, 
específicamente  un  testamento  de  traspaso.  Este  documento  instruye  que 
cualquier activo que poseas al fallecer y que no haya sido transferido a tu 
fideicomiso  durante  tu  vida  sea  «traspasado»  al  fideicomiso  al  morir  y 
distribuido  según  sus  términos.  Es  una  red  de  seguridad  que  atrapa  los 
activos  que  olvidaste  transferir,  adquiriste  después  de  establecer  el 
fideicomiso  o  simplemente  no  pudiste  transferir  a  tiempo.  Los  activos 
atrapados  por  el  testamento  de  traspaso  aún  pasan  por  sucesión,  pero  el 
testamento de traspaso asegura que finalmente terminen en el lugar correcto 
en lugar de distribuirse según las leyes estatales de sucesión intestada.

Juntándolo todo: un marco práctico

Para la mayoría de los lectores de este libro, el enfoque correcto depende de 
la complejidad de tu situación:

Si  posees  cuentas  financieras  pero  no bienes  raíces,  las  designaciones  de 
beneficiario en cada cuenta son suficientes y no cuestan nada. Hazlo hoy.
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Si posees de una a varias propiedades en un solo estado, añade escrituras 
TOD para cada propiedad en el juzgado de tu condado. Costo: de 30 a 50 
dólares por propiedad según tu condado. Tiempo: una tarde.

Si  posees  múltiples  propiedades  en  distintos  estados,  tienes  una  familia 
mixta, posees un negocio, o tienes un patrimonio lo bastante complejo como 
para requerir una gestión cuidadosa e instrucciones de distribución, establece 
un fideicomiso revocable en vida. Presupuesta de 400 a 3.000 dólares según 
la complejidad y según uses un servicio en línea o un abogado.

En  todos  los  casos,  combina  estas  herramientas  con  un  testamento  de 
traspaso,  una  directiva  de  salud  y  un  poder  duradero,  documentos  que 
abordan lo que ocurre no solo cuando mueres, sino si quedas incapacitado 
antes  de  morir.  Mi  esposa  y  yo  completamos  todos  estos  a  través  de 
LegalZoom a un costo combinado por debajo de 200 dólares. No es un gasto 
glamoroso. Es una de las decisiones financieras más responsables que hemos 
tomado.

El costo de no hacer nada

Las personas que más sufren por la sucesión no son los ricos: ellos tienen 
abogados que aseguran que sus patrimonios estén debidamente estructurados. 
Son los moderadamente ricos: el jubilado con 800.000 dólares en una cuenta 
de  corretaje  y  sin  designación  de  beneficiario,  el  arrendador  con  tres 
propiedades de alquiler y sin escrituras TOD, el dueño de negocio sin plan de 
sucesión.  Estas  son  personas  que  construyeron  riqueza  real  y  luego 
entregaron  una  porción  significativa  de  ella  al  sistema  legal  por  simple 
inacción.

Los instrumentos descritos en esta sección no son complicados. No requieren 
un título de derecho, una gran tarifa, ni más de unas horas de tu tiempo.  
Requieren solo la misma atención deliberada que diste a construir tu riqueza 
en  primer  lugar.  La  máquina  que  has  construido  merece  un  plan  de 
transferencia apropiado. Las personas a quienes se la dejas merecen recibirla 
intacta.

La herencia que dejas no es solo el dinero. Es la sabiduría, la estructura y 
el ejemplo.
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Ejercicio del capítulo 9 — Tu plan de jubilación Mi edad objetivo de 
jubilación: 
____________________________________________________ Gastos 
anuales que espero en la jubilación (en dólares de hoy): $ 
____________________________________________________ Mi 
número de jubilación (gastos anuales × 25): $ 
____________________________________________________ Mis 
ahorros de jubilación actuales: $ Mi brecha: $ 
____________________________________________________ Mayores 
riesgos de jubilación (encierra en un círculo): Longevidad / Costos de 
salud / RMD / Secuencia de rendimientos / Inflación 
____________________________________________________ Una 
acción que tomaré en los próximos 30 días para cerrar mi brecha de 
jubilación: 
____________________________________________________ 
____________________________________________________

El plan, ensamblado

La jubilación no es un evento. Es un destino, uno al que llegas solo si has 
estado caminando hacia él durante décadas. El caminar requiere unas pocas 
disciplinas innegociables:

• Empieza a ahorrar ahora, en cuentas con ventajas fiscales, en fondos 
indexados de bajo costo.

• Aumenta  tu  tasa  de  ahorro  con el  tiempo a  medida que crece  tu 
ingreso.

• Construye  fuentes  de  ingreso  pasivo  —propiedades  de  alquiler, 
dividendos, regalías— que no requieran tu presencia para funcionar.

• No dependas del  Seguro Social  como fuente principal de ingreso; 
trátalo como un complemento.

• Usa las cuentas Roth con agresividad, y convierte los saldos de la 
IRA tradicional a Roth estratégicamente en años de bajos ingresos.

• Considera la inflación en cada proyección.

• Planea para costos de salud que Medicare por sí solo no cubrirá.
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• Protege  a  tus  herederos  con  un  testamento,  designaciones  de 
beneficiario y —si es necesario— un fideicomiso.

• Da con generosidad mientras estás vivo y puedes ver el impacto.

Yogi Berra dijo una vez: «Si no sabes adónde vas, podrías terminar en otro 
lugar».

La jubilación es ese otro lugar. Planea llegar a ella a propósito.
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CONCLUSIÓN

La máquina está funcionando

Cómo se ve realmente la libertad financiera

«¡Bien hecho, siervo bueno y fiel! Has sido fiel en lo poco; te pondré a cargo 
de mucho».

— Mateo 25:23

Quiero  contarte  cómo es  una  mañana  de  martes  cuando  la  máquina  está 
funcionando.

Mi alarma no suena. Despierto cuando estoy descansado. Tomo un café, me 
siento un rato con mi Biblia y oro. Mi teléfono no contiene mensajes sin 
responder de un empleador preguntándose dónde estoy. No hay trayecto al 
trabajo. No hay jefe.

Durante la noche, mientras dormía, seis familias pagaron su renta en cuentas 
que revisaré más tarde esta mañana. Un pequeño dividendo de un ETF de 
alto  rendimiento  se  depositó  en  mi  cuenta  de  corretaje  y  se  reinvirtió 
automáticamente. El fondo indexado del S&P 500 que tiene la Roth IRA de 
mi hija creció una fracción de un por ciento, una fracción que, capitalizada a  
lo largo de los próximos cuarenta años, vale más de lo que la mayoría de la 
gente gana en toda una vida de trabajo.

Esta tarde daré una clase de Taekwondo en mi iglesia. No porque tenga que 
hacerlo. Porque quiero. Esa distinción —entre lo que debes hacer y lo que 
eliges hacer— es el punto central de todo lo que hemos cubierto en estas 
páginas.

Lo que has construido

Si has trabajado este libro con honestidad —no solo leyéndolo, sino haciendo 
los ejercicios, los cálculos, abriendo las cuentas y comenzando las disciplinas
— has construido algo real. Permíteme nombrar lo que es.

Has  construido  un  cimiento.  Un  fondo  de  emergencia  que  convierte  las 
catástrofes en inconvenientes. Una relación de saldo cero con la deuda de 
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alto interés,  o al  menos un plan claro y ejecutable para llegar a  ella.  Un 
presupuesto que refleja tus valores en lugar de tus impulsos. Una cifra de 
patrimonio neto —sea cual sea— que conoces con precisión.

Has  construido  una  máquina  de  interés  compuesto.  Una  Roth  IRA  con 
aportaciones mensuales automáticas que fluyen hacia un fondo indexado de 
bajo costo. El promediado del costo en dólares ocurriendo automáticamente, 
esté el mercado al alza o a la baja, prestes atención o no. Una máquina que 
trabaja en segundo plano, sin descanso y sin quejarse, sin importar qué más 
esté pasando en tu vida.

Has construido inteligencia fiscal. Entiendes que el código tributario no es 
ante todo un sistema de obligaciones: es un mapa de incentivos. Sabes la 
diferencia entre la renta ordinaria gravada al treinta y siete por ciento y las 
ganancias de capital a largo plazo gravadas al quince, o incluso al cero. Sabes 
lo que hace la depreciación por el dueño de una propiedad de alquiler, lo que 
puede lograr un intercambio 1031, y por qué una cuenta Roth es una de las 
herramientas de construcción de riqueza más poderosas jamás escritas en la 
ley.

Has construido una jubilación con un plan, no con una esperanza. Conoces tu 
número objetivo, conoces tu tasa de retiro, conoces el cálculo del Seguro 
Social y lo que cubrirá y lo que no, y conoces los escollos específicos —el 
riesgo de secuencia de rendimientos, la exposición a las RMD, los recargos 
IRMAA—  que  descarrilan  planes  de  jubilación  que  lucen  perfectamente 
adecuados sobre el papel.

Y si  te  has movido hacia los bienes raíces,  has construido una fuente de 
ingreso pasivo —quizá apenas el comienzo de una— que está haciendo algo 
que  ningún  cheque  puede  hacer:  generar  dinero  mientras  duermes, 
revalorizarse mientras un inquilino paga tu deuda y proteger su ingreso de la 
tributación mediante una depreciación que el mercado de valores no puede 
igualar.

Eso es lo que has construido. No un imperio. Una máquina. Y las máquinas, 
debidamente mantenidas, funcionan indefinidamente.
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La brecha entre el conocimiento y la riqueza

He aquí lo único que más quiero que entiendas al cerrar este libro, porque es 
el  lugar  donde  casi  todo  viaje  financiero  prometedor  termina 
prematuramente:

La  brecha  entre  dónde  estás  y  dónde  quieres  estar  no  se  llena  con 
conocimiento.  Se  llena  con  acción,  tomada  repetidamente,  a  lo  largo  del 
tiempo.

Ahora  sabes  más  sobre  finanzas  personales  de  lo  que  la  mayoría  de  los 
estadounidenses sabrá jamás. Entiendes el interés compuesto, las cuentas con 
ventajas fiscales, la inversión en fondos indexados, el ingreso pasivo y la 
secuencia de retiro de la jubilación a un nivel que la mayoría nunca alcanza. 
Ese conocimiento tiene un valor real. Pero no tiene ningún valor hasta que 
cambia lo que haces.

Napoleon  Hill  lo  escribió  en  1937  y  ha  sido  cierto  desde  entonces:  el 
conocimiento es solo poder potencial. Se vuelve poder únicamente mediante 
la aplicación. La persona que lee este libro y abre una Roth IRA esta semana 
está más adelante que la persona que lee cada libro de finanzas personales 
jamás escrito y nunca abre una.

No esperes hasta entenderlo todo. Actúa ahora sobre lo que entiendes hoy, 
y deja que la comprensión se profundice a medida que avanzas.

Las disciplinas que nunca se detienen

La libertad financiera no es un destino al que llegas para luego abandonar las 
prácticas que te  llevaron allí.  Los hábitos que construyen riqueza son los 
mismos  hábitos  que  la  mantienen.  Permíteme  recordarte  los  que  más 
importan.

Págate  a  ti  mismo  primero. Antes  de  que  el  gasto  discrecional  tenga 
oportunidad  de  consumir  tu  excedente,  automatiza  una  transferencia  al 
ahorro  y  la  inversión.  Esta  es  la  instrucción  financiera  más  antigua  de 
cualquier texto que conozco —la instrucción de Proverbios 6 de estudiar a la 
hormiga— y sigue siendo la más confiable.
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Permanece invertido. Lo más peligroso que puedes hacer en un mercado 
volátil es salir de él. La investigación de Hartford Funds mostró que perderse 
apenas los diez mejores días de operación a lo largo de un periodo de treinta 
años recortó los rendimientos finales en más de la mitad. Los mejores días y 
los  peores  días  se  agrupan  juntos.  Quédate  dentro.  No  hagas  nada.  La 
máquina se recuperará. Siempre se ha recuperado.

Sigue aprendiendo. Charlie Munger dijo que nunca había conocido a una 
persona verdaderamente sabia  que no leyera  constantemente.  Se dice que 
Warren Buffett dedica el ochenta por ciento de su jornada laboral a leer. La 
correlación  entre  la  inversión  intelectual  y  el  resultado  financiero  no  es 
casual.

Da  con  generosidad. Esto  puede  parecer  una  instrucción  extraña  en  un 
capítulo sobre construir riqueza, pero la incluyo deliberadamente, porque es 
fundamental para la relación correcta con el dinero. Lucas 12:34 dice que 
donde esté tu tesoro,  allí  estará también tu corazón.  Dar rompe el  agarre 
psicológico de la acumulación. Reorienta el dinero de algo a lo que te aferras 
a algo que despliegas.

El dinero, la felicidad y la ciencia de dar

El profesor de Harvard y científico social Arthur Brooks ha pasado 
décadas estudiando la intersección entre el dinero y la felicidad. Su 
investigación identifica cinco cosas que la gente puede hacer con el dinero: 
comprar cosas, comprar experiencias, comprar tiempo, regalarlo o 
ahorrarlo. Cuatro de ellas aumentan la felicidad de forma confiable. Una 
no. Comprar cosas. Nuestro cerebro está cableado para perseguir 
posesiones materiales como señal de estatus y éxito, un vestigio evolutivo 
de cuando la riqueza visible señalaba dominancia en la jerarquía. El 
problema es que no funciona. Las cosas se olvidan. Las experiencias no. 
Brooks y su esposa debatieron si gastar el dinero de su aniversario en unas 
vacaciones en la playa o en un sofá. El sofá ganó en lógica; la playa ganó 
la discusión. Décadas después, él recuerda cada detalle de la playa y nada 
del sofá. Comprar experiencias. Las experiencias con las personas que 
amas producen lo que Brooks llama recuerdos permanentes. La 
neurociencia es clara: reconstruimos los recuerdos experienciales 
repetidamente con el tiempo, y cada reconstrucción reencuadra el contexto 
actual de nuestra vida. Un dólar gastado en una experiencia significativa a 
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los 55 produce más rendimiento total —en dividendos de recuerdos— que 
el mismo dólar gastado en una posesión que se deprecia en el momento en 
que se compra. Comprar tiempo. Delegar tareas que te disgustan —el 
cuidado del jardín, la limpieza de la casa, cualquier cosa que consuma 
horas que preferirías pasar de otro modo— es una de las compras de 
felicidad más eficientes disponibles. La condición: usa el tiempo 
recuperado en algo significativo, no en Instagram. Regalarlo. Esta es la 
que más sorprende a la gente. La investigación de Brooks, que se remonta 
25 años, muestra de forma constante que las personas que regalan más 
dinero se vuelven más ricas. Por cada dólar dado a la caridad, 
aproximadamente 1,60 dólares regresan en años posteriores, no por algún 
mecanismo místico, sino porque dar entrena la mente hacia la resolución 
de problemas, la generosidad y la eficacia. Las personas que dan son 
percibidas como más confiables, más atractivas y más capaces. Ganan 
más. El libro de Proverbios llegó a la misma conclusión tres mil años 
antes: «Hay quien reparte con generosidad, y aun así gana más» 
(Proverbios 11:24). Ahorrarlo. Cada dólar ahorrado compra felicidad a 
través del principio del progreso. Los seres humanos estamos cableados no 
para la llegada a las metas, sino para el movimiento hacia ellas. Ver crecer 
un saldo de ahorros, pagar una deuda, avanzar incrementalmente hacia la 
libertad financiera: cada una de estas cosas activa las vías de la dopamina 
de maneras que el consumo nunca puede. El progreso es su propia 
recompensa. El retroceso —la deuda, el gasto excesivo, ir hacia atrás— es 
su propio castigo. La investigación de Brooks también confirma lo que 
este libro ha sostenido desde el principio: la deuda no es meramente una 
carga financiera. Es una psicológica. La deuda estudiantil reduce la 
satisfacción con la vida. La deuda de auto la hunde. La deuda de tarjeta de 
crédito, en palabras de Brooks, es «catastrófica para la satisfacción con la 
vida». El argumento matemático para permanecer endeudado —«puedo 
ganar más invirtiendo de lo que pago en intereses»— pierde el punto por 
completo. No puedes correr bien una carrera a pie cargando una mochila 
enorme. La libertad financiera no es solo un cálculo económico. Es la 
remoción de un peso que quizá ni siquiera sepas que llevas hasta que 
desaparece.
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Protege  a  tu  familia. El  seguro,  los  documentos  patrimoniales,  las 
designaciones  de  beneficiario:  estos  son  la  infraestructura  de  la 
responsabilidad financiera. Tu testamento, tu directiva de salud, tu poder, tu 
escritura  de transferencia  por  causa de muerte:  estos  son el  acto final  de 
administración, que asegura que lo que has construido sirva a las personas 
que amas, en tus términos, con la mínima fricción y la máxima eficiencia 
fiscal.

Los dos números que definen tu vida financiera

Entre todas las fórmulas y cifras de este libro, dos números definen la forma 
de tu vida financiera más que cualquier otro.

El primero es la fecha en que empiezas. Cada mes de demora se capitaliza en  
miles de dólares de riqueza no obtenida. Cada mes de acción se capitaliza en 
la  otra  dirección.  La  persona  que  empieza  a  los  veintidós  y  ahorra 
modestamente casi siempre superará a la persona que empieza a los cuarenta 
y dos y ahorra agresivamente. El tiempo es el único recurso que no puede 
comprarse, pedirse prestado ni recuperarse. Úsalo.

El segundo es la brecha entre tu ingreso y tu gasto. La riqueza no es ante todo 
una función de cuánto ganas.  Es una función de cuánto de lo  que ganas 
conservas, inviertes y dejas capitalizar. Los millonarios documentados en El 
millonario de al lado (The Millionaire Next Door) de Thomas Stanley no 
eran, en promedio, personas de altos ingresos. Eran personas que vivían por 
debajo  de  sus  posibilidades,  de  forma  constante  y  deliberada,  durante 
décadas.  La brecha entre  el  ingreso y el  gasto es  la  materia  prima de la 
libertad financiera. Hazla tan ancha como puedas.

Sobre dejar algo atrás

Quiero terminar donde comienza el propósito más profundo de este libro: no 
con balances y tasas de retiro, sino con la cuestión del legado.

Proverbios 13:22 dice que el hombre de bien deja herencia a sus nietos. No 
meramente a sus hijos, sino a sus nietos. Esa es una visión multigeneracional 
de  la  administración,  y  contrasta  directamente  con  el  patrón  que  vive  la 
mayoría de las familias estadounidenses: cada generación empezando desde 
cero o, peor, empezando por detrás.
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La herencia que dejas no es solo dinero.  Es la sabiduría,  el  ejemplo y la 
estructura. Un hijo que crece viendo a su padre invertir deliberadamente, dar 
con generosidad, evitar la deuda y hablar del dinero con claridad y propósito 
ha recibido algo más valioso que cualquier cantidad en dólares. Ha recibido 
un modelo, y los modelos, más que las instrucciones, moldean la conducta 
financiera de la siguiente generación.

Pero la herencia financiera también importa. Una propiedad de alquiler ya 
pagada, transmitida a tus herederos con una base de costo escalonada. Una 
Roth  IRA  con  décadas  de  capitalización  libre  de  impuestos.  Un  fondo 
indexado que se ha duplicado en silencio cada siete años durante treinta años 
y  ahora  representa  algo  extraordinario:  riqueza  creada  a  partir  de  la 
paciencia, no de la suerte.

Estas cosas son alcanzables. No para un puñado de personas excepcionales. 
Para personas comunes —personas exactamente como tú— que entendieron 
unos pocos principios lo bastante bien como para actuar sobre ellos de forma 
constante, durante años, sin detenerse.

La meta no es morir rico. La meta es vivir libre, dar con generosidad y  
dejar atrás algo que te sobreviva.

Personas comunes, máquinas extraordinarias: historias reales de 
libertad financiera

Los principios de este libro no son teoría. Están siendo vividos ahora 
mismo por personas que empezaron sin nada —o con menos que nada— y 
construyeron algo digno de dejar atrás. Esto es lo que sus historias tienen 
en común. Tenían razones poderosas. Cada persona que alcanzó la 
libertad financiera podría decirte exactamente por qué lo hacía. Una pareja 
pagó 50.000 dólares de deuda en dos años —sin salir a comer, sin 
vacaciones, sin regalos durante dos Navidades— porque habían escrito sus 
sueños de corto, mediano y largo plazo y se habían comprometido con un 
plan específico. Otro hombre, al ver a su primer hijo nacer endeudado, 
resolvió que el segundo no lo haría. La razón precedió a todo lo demás. Sin 
ella, el sacrificio es solo privación. Con ella, el sacrificio es un enganche 
para la libertad. Empezaron desde una dificultad genuina. Uno creció en 
una casa rodante en Minnesota, recordando lo que se sentía cuando sus 
padres no podían pagar la factura de la calefacción. Otro fue enviado a un 
orfanato en Taiwán porque su familia no podía permitirse alimentarlo. Uno 
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Personas comunes, máquinas extraordinarias: historias reales de 
libertad financiera

trabajó en McDonald’s por 4,25 dólares la hora siendo adolescente porque 
sus padres no le dieron nada. Lo más común que estas personas dijeron 
sobre su pobreza temprana no fue que las frenó, sino que les dio una 
relación con el dinero que la mayoría de quienes crecieron con comodidad 
nunca desarrolla. Ahorraron a tasas que dolían. «Si la cantidad de dinero 
que ahorras cada mes no duele, no estás ahorrando lo suficiente». Una 
pareja alcanzó una tasa de ahorro del 70 al 80 por ciento en sus últimos 
años antes de la independencia financiera. Otro vendió su casa, vendió su 
auto, rentó una habitación en la casa de otra persona y reemplazó el auto 
por una bicicleta, porque cada dólar necesitaba ir primero a la eliminación 
de la deuda. No esperaron a que fuera conveniente. Lo hicieron funcionar 
con lo que tenían. Invirtieron de forma simple y constante. Ninguno de 
ellos atribuyó su éxito a una brillante selección de acciones ni a una 
entrada al mercado perfectamente cronometrada. La descripción de cartera 
más común fue también la más simple: fondos indexados, cero gestión, 
nada a lo que prestar atención. Uno describió una mezcla diversificada de 
fondos indexados, bienes raíces y activos de bajo riesgo. Otro dijo que 
invirtió en su 401(k) y una Roth IRA durante sus años corporativos y dejó 
que la capitalización hiciera el resto. La complejidad estuvo en el ganar y 
el ahorrar. La inversión en sí fue deliberada y aburrida, exactamente como 
debería ser. Pensaron de forma generacional. Casi todas las personas de 
estas historias hablaron de sus hijos antes de hablar de sí mismas. Roth 
IRA abiertas para adolescentes. Cuentas de custodia y planes 529 
financiados antes de que los niños supieran que existían. Hijos llevados a 
mantener las propiedades de alquiler para que entendieran de dónde viene 
el dinero y cómo se ve el trabajo. Un «banco de mamá y papá» que pagaba 
intereses sobre los ahorros de un niño de 10 años para que pudiera 
experimentar la capitalización antes de conocer la palabra. La meta, dijo 
un padre con sencillez, es que «mis hijos vivan mejor que yo». Eso no es 
ambición. Es administración. Redefinieron cómo se ve la libertad. Uno 
alcanzó la independencia financiera a los 34 y se convirtió en padre de 
tiempo completo. Otra describe su vida actual como la de una «mamá 
emprendedora» (momreneur), construyendo un negocio enteramente en 
torno a estar presente para sus hijos. Un tercero dijo que solía trabajar de 8 
de la mañana a 8 de la noche y ahora no puede imaginar esa vida. Ninguno 
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Personas comunes, máquinas extraordinarias: historias reales de 
libertad financiera

describió la libertad como un número en una hoja de cálculo. La 
describieron como presentarse a los eventos de sus hijos sin miedo, 
entrenar la liga infantil, estar presentes. «Si como padre puedes ir a 
cualquier evento libremente sin preocuparte de que te despidan», dijo uno, 
«eso es libertad financiera. Eso es estatus de millonario». Estas son 
personas comunes. No heredaron riqueza, no ganaron la lotería ni 
inventaron una aplicación. Tomaron una decisión —una decisión clara, 
temprana y dolorosa— de vivir de manera distinta a la cultura que los 
rodeaba durante el tiempo suficiente para que la matemática tomara el 
control. La máquina no se construye sola. Pero, como confirman sus 
historias, no es complicada de construir. Y una vez que está funcionando, 
funciona durante mucho, mucho tiempo. Estas historias fueron tomadas de 
una entrevista de Business Insider en YouTube titulada «Money Lessons 
from Parents Saving Millions for their Children».

Una última instrucción

En el primer capítulo de este libro, describí estar sentado en un cubículo de 
Chicago en 1998 con cien dólares a mi nombre, y la callada convicción de 
que había más. Lo había. Pero el «más» no llegó por una fortuna caída del 
cielo ni por un golpe de suerte. Llegó una decisión deliberada a la vez, a lo 
largo  de  más  de  veinte  años,  construido  sobre  principios  que  estaban  al 
alcance de cualquiera que se molestara en aprenderlos.

Ahora los has aprendido.

Lo que viene después es tuyo para decidir. La máquina no se construye sola.  
Pero  no  es  complicada  de  construir  y,  una  vez  que  está  funcionando, 
funciona durante mucho, mucho tiempo.

Warren Buffett lo dijo de manera simple y definitiva, y he estado volviendo a 
ello desde entonces:

Si  no  encuentras  una  manera  de  hacer  dinero  mientras  duermes, 
trabajarás hasta morir.
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Eso no es una amenaza. Es una invitación. La pregunta —la única pregunta 
que queda— es si la aceptarás.

El mejor momento para empezar fue hace veinte años.

El segundo mejor momento es hoy.

Ve y construye la máquina.
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